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    La mayor parte de mi vida he estado viajando; he explorado gran parte del mundo logrando ver muchas ciudades a mis escasos diecinueve años. Estoy en busca de algo que no lo tiene nadie, más valioso que cualquier tesoro, inmenso y diminuto al mismo tiempo, tan importante como la vida misma, lo que anhelo y busco es mi destino, el propósito de mi existencia, la razón del porqué mi vida ha sido una miseria, una justificación para todo el dolor y la agonía a la cual fui condenado desde los siete años… la excusa de doce años de injusta existencia.


    Vago por el mundo sin rumbo alguno, un tiempo congelado al igual que mi corazón, sentimientos como el amor, la amistad, la felicidad, no son más parte de mi ser, fueron olvidados cuando todo lo que amaba se desvaneció entre la pólvora, la sangre y el fuego.


    Ahora tras viajar durante un largo tiempo he llegado a una ciudad blanca como la nieve, grandes edificios resplandecientes conquistaban los cielos con su enorme tamaño, sus hermosas calles estaban completamente limpias, un aire puro y cientos de árboles decoran junto con los impresionantes jardines la ciudad, los automóviles funcionaban con electricidad y luz solar, ya que el clima es siempre perfecto, y por doquier miles de sonrisas y caras alegres en los rostros de los ciudadanos… el nombre de esta ciudad… Heaven “un lugar donde tus sueños se hacen realidad”.


    


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO I


    
      
    


    LOS PRIMEROS DÍAS DE OSCURIDAD EN HEAVEN


    
      
    


    


    


    Es el 2030, mi camino me ha traído a Heaven, la ciudad legendaria, aquella cuya perfección no es superada por nada en el mundo, un lugar que se dice fue bendecido por una diosa.


    No sabría decir si eso era cierto, pero parecía que realmente había un toque divino, ya que mis ojos sólo podían contemplar su exuberante belleza; pero mi misión no es Heaven en sí, sino lo que puede haber en ella.


    Mientras caminaba por sus brillantes calles, a mi mente regresaron los recuerdos del cómo fue que inició mi viaje… Hace doce años mi vida fue arruinada por dos hombres de traje negro, una cruz invertida con alas emplumadas estaba dibujada al reverso de sus trajes; esos hombres asesinaron a mis padres y a mi hermana, no sé si se puede decir que fue suerte, pero sobreviví… sin embargo la furia y la tristeza hicieron que me convirtiera en un monstruo con el pasar de los años… ahora, tras todo ese tiempo sigo en busca de razones, las razones de mi existencia, las razones de la muerte de mi familia, las razones del monstruo que soy.


    No obstante gracias a mi poder he conseguido sobrevivir en este mundo, durante todo estos años he entrenado en el arte del asesinato, acabando con la vida de un sin número de personas, no importaba si eran hombres, ancianos, mujeres o niños, todos morían por la orden del mejor postor.


    El bajo mundo me conoce como “La Furia Roja”, un asesino a sangre fría que no dudaba en utilizar cualquier medio para cumplir con su objetivo, ya fuera en un trabajo o en su propia búsqueda de respuestas.


    Mi nombre real había desaparecido del mapa, mi identidad era la de una sombra, ya no existía en este mundo… para mí, mi anterior ser está muerto… ahora soy “La Furia Roja” mejor conocido con el nombre de Furio. Pero ahora en esta ciudad la necesidad de esos días de sangre parecen desvanecerse… si las historias son ciertas sobre este sitio, Heaven es un lugar puro, sin conflictos políticos, sin crimen organizado, un territorio en donde no hay que matar para sobrevivir… ¿realmente podrá existir un lugar así?


    Ahora viendo la tranquilidad, el resplandor y el cielo azul, siento que esta ciudad no puede ser real, que toda la perfección y la pureza que observo es una mentira. No obstante algo en mi interior me dice que Heaven ya había estado presente en mis recuerdos… pero dejando eso atrás, ésta es una oportunidad de hallar respuestas de lo ocurrido tantos años atrás.


    Durante el pasar del tiempo he estado en búsqueda de la identidad aquellos hombres y pocas respuestas he logrado obtener; sin embargo después de mucho tiempo he logrado conseguir información que indican que dichos hombres se encuentran en esta ciudad.


    Extrañamente el contacto que se encontraba en la ciudad y el cual me iba a brindar la información correspondiente había desaparecido, y no pude obtener mayor información, por dicho motivo me veo en la obligación de obtener información por mis medios; no obstante, no había persona alguna con la cual contactar en esta ciudad, como si la misma deseara mantenerse pura.


    No importaba cuánto dinero tuviera no parecía que me fuera a ayudar en esta ciudad, deseaba mantener mi identidad oculta y mantener el perfil bajo, por lo que tendría que recurrir a la investigación de primera mano, por lo que decidí obtener un trabajo temporal para observar a las personas y así mismo escuchar los rumores de la misma.


    Caminé por muchos lugares buscando, pero parecía que nadie requería personal; tras haber trascurrido varias horas me iba a dar por vencido, sin embargo entre dos grandes edificios había un pequeño local, una estructura cuadrada de color plateado con blanco, con algunas ventanas, una puerta en el centro y un gran letrero que decía en lo más alto “El Gran Cielo”, tras observar con detalle logré ver un pequeño anuncio de “se necesita ayuda” en una ventana, no dudé mucho y me dirigí hacia el local.


    El interior era simple, había varias mesas y sillas ubicadas cerca de las paredes, varias plantas decoraban algunos rincones y unos pequeños ventiladores en el techo para refrescar, había un mostrador al frente de la entrada del local, mas éste estaba completamente vacío, y no parecía haber rastro alguno del dueño o de los clientes.


    Intenté llamar al encargado pero nadie me respondió, así que al cabo de algunos minutos no me quedó otra opción que retirarme, no obstante, antes de que saliera del local un hombre obeso de piel oscura apareció, tenía un traje de cocinero, un gran sombrero blanco y en su rostro se podía ver una gran barba negra, dada estas características no cabía duda de que él era el cocinero; ésta parecía una oportunidad ideal para preguntar sobre el trabajo.


    
      
    


    -Furio: Disculpe, quisiera saber más acerca del trabajo.


    -Hombre: Ahhhh, ésa fue una gran siesta. [Diciendo esto mientras bostezaba]


    -Furio: (Tal parece que tiene una vida muy tranquila como para dormir en el trabajo)


    -Hombre: Lo siento mucho pero en este momento estamos cerrados… ¿eh? ¿Has dicho algo sobre el trabajo?


    -Furio: Así es, desearía saber más sobre la ayuda que necesita.


    -Hombre: Pues no es nada especial, solamente tendrías que encargarte de la limpieza general del local, lo haría yo mismo pero muy pronto llegará la temporada dorada.


    -Furio: ¿La temporada dorada?


    -Hombre: Es un decir nada más, es una temporada de dos semanas en donde este local está a reventar.


    -Furio: Comprendo.


    -Hombre: Por cierto, déjame informarte que trabajarás solamente durante la temporada dorada, eso significa que es un trabajo temporal.


    -Furio: Entiendo, no hay problema alguno con esa condición.


    -Hombre: Eres bastante afortunado, has sido el primero en preguntarme sobre el empleo, y claro está que te voy a contratar.


    -Furio: (Eso fue bastante rápido… supondré que no se requiere obtener mucha información de una persona que se dedicará a la limpieza)


    -Hombre: La semana dorada comienza dentro de dos días, no lo olvides. La información general está en este papel. [Mientras le otorgaba un papel a Furio]


    -Furio: Está bien. Por cierto, ¿podría saber su nombre?


    -Hombre: Vaya, no me había presentado, disculpa, mi nombre es Jack Klesler, pero llámeme solamente Jack, ¿y el tuyo?


    -Furio: Mi nombre es Steven Rockford. (No divulgaré mi verdadera identidad)


    -Jack: Muy bien Steven, bienvenido temporalmente a “El Gran Cielo”.


    -Furio: Trataré hacer lo mejor posible.


    -Jack: Ya creo que lo harás, se nota en tu rostro que eres una buena persona. [Diciendo esto mientras sonreía de oreja a oreja]


    -Furio: (No debería confiarse tanto por el rostro de las personas)


    -Jack: Recuerda presentarte antes de las ocho de la mañana pasado mañana, pero si llegas tarde no hay problema alguno.


    -Furio: Entendido, lo veré dentro de dos días, Jack. (Que hombre más extraño)


    -Jack: Que tengas un buen día Steven, estaré esperando con ansias el verte trabajar.


    
      
    


    De esta manera me retiré del local; había conseguido un trabajo con gran facilidad, pero empezaría dentro de dos días, eso me dará tiempo de explorar un poco la ciudad.


    Poco tiempo después comenzó a atardecer, la luz del sol iluminaba las nubes de un fuerte color naranja, ilustrando todo el cielo y a la ciudad con más belleza; simplemente las maravillas no acaban… lo cual comenzaba a molestarme de cierto modo.


    Mientras caminaba lograba presenciar con más detalle la tranquilidad de la ciudad, simplemente parecía imposible que un lugar como éste realmente existiera; de alguna forma asemejaba un paraíso, pero… ¿puede existir sitio donde no haya mal?, ¿realmente debe ser la ciudad perfecta? Hay algo demasiado extraño, pero supongo que eso se debe a que siempre he vivido en lugares donde la violencia es lo primero.


    Las horas pasaban mientras caminaba por las calles, la noche era especial, a pesar de que miles de lámparas iluminaban los caminos, la oscuridad le otorgaba un aspecto diferente, como si hubieran sombras ocultas en todos los rincones… simplemente había algo que me incomodaba, puede ser el concepto de “personas perfectas”, “ciudad perfecta”, es algo que mi mente no puede concebir.


    Después de una hora logré hallar un hotel cerca del centro de la ciudad y del lugar donde deberé trabajar; una vez dentro del mismo decidí llamar a mis contactos y esperar que los mismos pudieran brindarme información, no obstante no obtuve respuesta de los mismos, algo que no había sucedido anteriormente… era extraño, como si aquellas personas que estaban investigando aquellos hombres estuvieran desapareciendo.


    Al día siguiente me desperté temprano, ya que no tengo trabajo hasta el día siguiente decidí aprovechar el día para investigar la ciudad… ya que de cierta forma ésta me intriga demasiado.


    Caminé hasta llegar a una gran serie de edificios en el centro exacto de la ciudad, gracias a un mapa turístico que conseguí antes ingresar a ésta, pude saber que se trataba de “Alas de Ángel” un instituto de aprendizaje para los ciudadanos jóvenes de Heaven, en otras palabras… un colegio-escuela-universidad; según lo que pude leer estos edificios fusionan todos los centros educativos en la ciudad, por lo que no hay ningún otro lugar de aprendizaje.


    Tenía la curiosidad de ver cómo era en su interior, y así mismo el motivo de agrupar a todos los jóvenes dentro de un sólo lugar, por eso decidí entrar a investigar, desde la entrada logré ver dos grandes estatuas de una mujer, puede ser que se tratase de la diosa o simple decoración… pero algo me dice que esto ya lo había visto antes…


    Al entrar al patio frontal logré ver la inmensidad del complejo, decenas de torres blancas se elevaban en el cielo de aproximadamente veinte pisos de altura y en el centro una gran torre dorada de treinta pisos, una extensa área verde junto a otras instalaciones. Cientos, quizás miles de estudiantes se encontraban entrando al instituto, desde niños hasta jóvenes adultos; pero había algo que me inquietaba, algo que he notado desde que entré a esta ciudad… todas las personas tienen una cierta mirada de felicidad extraña, casi como si no conocieran otras emociones, todo el tiempo tienen una sonrisa y se ven optimistas, amables, casi perfectos… eso es algo que realmente me pone a pensar si son verdaderos seres humanos.


    No obstante parecía que no todas mis suposiciones eran correctas, porque logré ver a una chica que tenía una actitud diferente a la de los demás, era alocada, hablaba fuerte y parecía que tenía mala suerte porque se tropezaba constantemente… tal parecía que era la única chica “normal” en el instituto; tengo cierta curiosidad por todo este asunto, creo que lo voy a analizar más a detalle.


    La chica que debía seguir tenía el cabello largo y de color castaño claro, ojos de color azul, de estatura media, aproximadamente de metro sesenta y cuatro de altura, era delgada, podría decir que pesa entre los cincuenta a los cincuenta y cinco kilos, debe tener alrededor de dieciséis años, y en su rostro se podía ver cierta felicidad natural, algo que es raro en la ciudad hasta el momento.


    Esperé un tiempo hasta que todos los estudiantes entraron al instituto, quería investigar sin que nadie se entere de mi presencia. Decidí entrar al edificio principal una vez dentro del mismo me impresioné por la magnífica decoración, parecía que las paredes estuvieran construidas con marfil puro, oro y mármol, lo que indicaba que sus recursos eran ilimitados o muy grandes.


    Por dentro era básicamente como el de afuera, con una forma rectangular apuntando al cielo, en la entrada había un gran salón en donde se alojaban diferentes puertas y escaleras, podría decir que en el salón había al menos unas treinta puertas y seis escaleras, por lo tanto sería imposible encontrar a la chica en este lugar… ya que en este instituto podría haber más de 250 salones, posiblemente unos 30 sanitarios, eso solamente en este edificio y sin mencionar los otros de color blanco.


    En otras palabras, es una misión imposible encontrarla sin exponer mi presencia, supongo que no tengo más opción que resignarme por el momento… pero eso no quiere decir que mi intriga se haya desvanecido, ahora tengo más razones para verificar este instituto; tengo el breve presentimiento que hay más personas como ella aquí… pero sinceramente no entiendo el porqué de querer encontrarlos; pero por el momento lo mejor será retirarme.


    De esta manera me dediqué a abandonar el colegio, sin embargo antes de lograrlo, una mujer apareció ante mí, debido a su apariencia deduje que se trataba de una profesora del instituto; al ver su rostro me percaté de cierta tristeza en ella, lo que me indicaba que se trataba de otra de las personas que son “normales” en esta ciudad.


    La mujer tenía aproximadamente veintiséis años, era delgada, entre cincuenta y nueve a sesenta y cuatro kilos, con una estatura de metro setenta y dos; su cabello era de color negro y largo, sus ojos de color verde los cuales reflejaban un poco de tristeza; estaba vestida con un traje rojo y blanco, muy similar a un uniforme escolar y en el pecho tenía una especie de gafete con un símbolo que me es desconocido.


    
      
    


    -Mujer: Disculpa, pero… ¿no deberías estar en tu salón? Además de eso… ¿dónde está tu uniforme? [Diciendo esto con un tono tímido]


    -Furio: Tal parece que me ha confundido, yo no soy estudiante de este instituto.


    -Mujer: ¿No lo eres? Pero si eres un jovencito, y todos vienen a estudiar aquí, me parece extraño que no seas un alumno, si éste es el único complejo estudiantil en toda la ciudad.


    -Furio: Creo que está confundiendo la situación, yo no soy de esta ciudad.


    -Mujer: Entonces has venido a Heaven de vacaciones… ¿has venido con tu familia?, ¿con tus padres?


    -Furio: Primeramente tengo veinte años, aunque no lo parezca. Y en segundo mis padres están muertos. [Diciendo esto con palabras frías]


    -Mujer: Oh, no lo sabía… lo siento mucho. [Disculpándose en un tono triste]


    -Furio: No es nada del otro mundo, de cualquier manera nada va a cambiar el hecho de que estén muertos.


    -Mujer: Vaya, esas palabras son muy frías… no deberías hablar de esa forma.


    -Furio: Antes de intentar darme un sermón debería dedicarse esas palabras a usted misma.


    -Mujer: ¿A qué te refieres?


    -Furio: Me parece extraño que en Heaven, “la ciudad perfecta”, haya una mujer que muestre un rostro tan triste...


    -Mujer: No sé de lo que hablas. [Diciendo esto mientras se volteaba un poco en dirección opuesta]


    -Furio: Esa mirada suya lo dice todo, además de su manera de hablar… realmente es una persona diferente de las que he visto en esta ciudad.


    -Mujer: …


    -Furio: Todos los ciudadanos de Heaven son “perfectos”, siempre felices, sonrientes, optimistas; demasiado extraño para mi gusto, aunque parece ser que todavía existe algo de “"normalidad"” en esta ciudad después de todo.


    -Mujer: No entiendo a lo que te refieres.


    -Furio: No es necesario que lo entienda, simplemente es un pensamiento propio, no le ponga atención si no es capaz de asimilar la información.


    -Mujer: Realmente eres diferente, frío... sinceramente no podría decir que tienes razón... no logro entenderte en realidad.


    -Furio: Tal parece que estoy en lo correcto, aunque usted parece no darse cuenta.


    -Mujer: … Lo siento mucho, pero tengo una clase que dar… sigue haciendo lo que estabas haciendo… y… no deberías indagar en eso que dices. [Diciendo esto mientras se retiraba hacia un aula del salón]


    -Furio: Mmm… definitivamente hay algo raro en todo esto, y cada vez me intriga más el hecho de esta “perfección; supongo que tendré que descubrirlo, puede ser que halle de algo interesante.


    
      
    


    Tras haber pasado esos breves momentos en el instituto me dediqué a seguir investigando la ciudad; ahora parece que tengo un objetivo adicional para quedarme, descubrir las raíces de la “perfección” de los ciudadanos de Heaven, y las excepciones que existen, como el caso de la chica y profesora de Alas de Ángel.


    Seguí caminando por la ciudad, mientras pasaba por un parque me percaté de algo muy significante, algo muy extraño inclusive para Heaven o cualquier sitio en el mundo… todas las personas “perfectas” no tienen sombra, era algo que me asombraba realmente, no hay nubes en el cielo, solamente un sol perfecto, esto desafía la lógica de la física. Pero… ¿cómo se puede explicar que ellos no tengan sombras? Parece que cada vez encuentro más peculiaridades sobre los ciudadanos, pero esto solamente me lleva a tener que encontrar más respuestas.


    Hombres, mujeres, niños, niñas y ancianos, cientos de esas personas caminando por el mismo sitio que yo, y ni una sola alma con sombra, de entre esa gran multitud la única sombra visible era la mía… y lo más extraño es que ellos no se percataban de eso… como si no tuvieran la necesidad de cuestionarse sobre si mismos; esto es demasiado intrigante, ahora quiero conocer con más fervor las razones tras este fenómeno… pero supongo que no podré avanzar sin tener conocimientos de esta ciudad.


    Lo primero que tendré que hacer es encontrar a aquellos ciudadanos diferentes e investigarlos, hallar ese “algo” que los diferencia de los demás, pero para investigar esto de manera efectiva tendré que entrar en sus vidas de alguna manera, lo cual será difícil el interactuar de incógnito, pero sólo requiero una pequeña información para crear mi propia hipótesis; únicamente necesito más datos sobre Heaven y su historia.


    Dediqué horas viendo a las diferentes personas que iban y venían, la mayoría de ellos no tenían sombra, pero durante el tiempo que estuve observando, logré encontrar a dos con sombra, una de ellas era un joven de cabello corto color rojizo, de aproximadamente dieciocho años, metro setenta de altura, muy delgado, con ojos amarillos y una mirada maligna, como si odiara a todo y a todos; la otra persona que vi era una chica de alrededor de dieciséis años, de metro sesenta, delgada, de cabello negro y largo y ojos verdes; la chica expresaba cierta timidez en su rostro, pero parecía que en realidad era tranquila, apacible a su manera.


    Hasta el momento de entre miles de personas he visto a cuatro de ellas diferentes, con sombra… con índices de personalidad, esas cuatro personas pueden ayudarme a resolver el secreto de todo esto… pero no será nada fácil, más en una ciudad que se ha ganado su título por su perfección; sin embargo mi deseo de encontrar respuestas es más fuerte que cualquier ciudad perfecta.


    Por el momento he terminado con la investigación de hoy, lo mejor será descansar para cumplir con el trabajo de mañana, puede que en mi trabajo logre encontrar algo más; por ahora iré a dormir bajo las dudas que me cubren.


    Al día siguiente me desperté preparado para ir a trabajar, así que me dirigí a El Gran Cielo para cumplir el primer día de la semana dorada, aunque no sé si vayan a aparecer muchas personas, ya que anteriormente veía el lugar casi como un desierto. Cuando llegué frente al local no podía ver a nadie en las cercanías, ni un alma se asomaba en lo más mínimo; entré pero tampoco logré ver persona alguna, sinceramente creo que no tendré paga porque este lugar irá a la quiebra.


    Al entrar no logré ver a Jack, por lo que decidí llamarlo para cerciorarme de que estuviera presente. Pocos minutos después de mi llamado apareció del mismo lugar, nuevamente lo había despertado de su siesta… lo cual me dio una extraña sensación de déjà vu.


    
      
    


    -Jack: Vaya, ésa fue una buena siesta. [Diciendo esto feliz y sonriente]


    -Furio: Oye, ¿dónde se supone que están los clientes?


    -Jack: No te preocupes por eso, llegarán a su debido tiempo.


    -Furio: Lo dices con mucha seguridad.


    -Jack: Claro, pero además debemos esperar a dos jovencitas.


    -Furio: ¿Dos empleadas?


    -Jack: Sí, ellas trabajan medio tiempo. Son las meseras de El Gran Cielo y realmente son muy buenas en su trabajo.


    -Furio: (Me pregunto si tendrán sombra… ahora que lo pienso, ¿Jack tiene sombra?… No, Jack tampoco tiene)


    -Jack: ¿Sucede algo malo?


    -Furio: No, no es nada.


    -Jack: Bueno, seguramente ellas llegarán dentro de poco, por lo tanto puedes hacer lo que desees.


    -Furio: Supongo que llegué muy temprano al trabajo.


    -Jack: Bueno, eso me gusta de las personas, decididas y entregadas a su trabajo, siempre dispuestas a todo.


    -Furio: (Es extraño, hablo con Jack y realmente parece que tiene pensamientos como cualquier persona… pero siento que todo lo que “ve” es… blanco)


    -Jack: Pues tal parece que también eres como mis meseras, aunque ellas son algo raras como tú.


    -Furio: ¿Algo raras?


    -Jack: Claro, claro, ellas a veces se ponen extrañas, se comportan de una manera como salvaje y gritan, y hacen berrinches, sinceramente no entiendo lo qué es.


    -Furio: (¿Acaso se refiere a que se enojan?)


    -Jack: También a veces se ponen a llorar, pero no entiendo por qué lo hacen, y ponen un rostro de estar sufriendo.


    -Furio: (Él se refiere a que se entristecen)


    -Jack: Bueno, son raras, pero igual son unas niñas geniales y simpáticas.


    -Furio: Ya veo.


    -Jack: Bueno, como falta un tiempo antes de que podamos iniciar, pues puedes descansar si lo deseas.


    -Furio: Muy bien, regresaré dentro de media hora en ese caso.


    -Jack: Me parece bien, entonces te estaré esperando.


    De esta forma salí del local, me dirigí hacia un parque que había visitado con anterioridad, me senté en una banca y me dediqué a analizar lo que había dicho Jack.


    
      
    


    Las jóvenes se “enojaban” y “se entristecían”, eso es lo que daba a entender Jack, pero tal parecía que no entendía lo que era eso y no daba la impresión de que mintiera o estuviera bromeando al respecto… es demasiado infrecuente que una persona no sepa lo que es estar enojado o triste… si las personas sin sombra no reconocen estos sentimientos, quiere decir que han olvidado o nunca han tenido conocimiento de emociones contrarias a la felicidad. ¿Podría ser posible que lo único que conozcan sean los sentimientos “positivos”?


    Al mirar a mi alrededor, me percaté de que habían más personas sin sombra en el parque, todas ellas con grandes sonrisas de felicidad en sus rostros, no importaba el momento siempre estaban felices; ahora con más fuerza creo que ellos no pueden reconocer los sentimientos mencionados por Jack, por lo tanto la falta de sombra debe estar relacionada a esas emociones perdidas, pero no puedo hacer una conexión… ¿qué relación podrían tener esas dos cosas?... ¿nuestras sombras representan la oscuridad que hay dentro de nosotros?, suena demasiado fantasioso para que pueda ser real.


    Tras haber transcurrido media hora y sin haber hallado una respuesta, decidí regresar al local para asegurarme de que podría seguir trabajando… pero ahora que lo pienso, Jack dijo que las meseras eran raras, lo que quiere decir que son personas con sombra, tal parece que podré aprovechar este trabajo para investigar más sobre este dilema, es posible que pueda hallar una respuesta más rápido de lo que había pensado.


    Rápidamente regresé a El Gran Cielo y nuevamente no logré ver a ninguna persona; tras realizar de nuevo una llamada, Jack apareció del mismo sitio y nuevamente despertando de su siesta casi como si fuera una rutina el que tuviera que despertarlo.


    
      
    


    -Jack: Que buena siesta.


    -Furio: Tal parece que no han llegado las meseras.


    -Jack: Sí, ellas a veces llegan tarde, pero eso no me molesta.


    -Furio: Realmente necesito hablar con ellas.


    -Jack: No te preocupes, nunca faltan al trabajo, eso es lo que me gusta de esas jóvenes tan dedicadas.


    
      
    


    De pronto la puerta se abrió de golpe y una joven entró apresurada. Ella tenía el cabello castaño claro, ojos azules llenos de energía, delgada, de al menos cincuenta y cinco kilos, de estatura media, aproximadamente metro con sesenta y cinco, de alrededor de dieciocho años. Ella se acercaba corriendo hacia nosotros, pasó a nuestro lado y dijo “"Hola Jack"” y luego siguió hacia una especie de vestidor.


    
      
    


    -Furio: Tal parece que tiene mucha prisa.


    -Jack: Ella es Alexia, es una jovencita extraña pero es buena.


    -Furio: Ella es una de las meseras, ¿pero dónde está la otra?


    -Jack: Generalmente llegan juntas.


    
      
    


    De pronto detrás de nosotros se escuchó una pequeña voz saludando a Jack, aparentemente se trataba de la otra mesera, sin embargo ésta parecía ser más tranquila que la anterior. La misma poseía un largo cabello rubio y ojos azules algo oscuros, en ella se apreciaba cierta tranquilidad e inocencia, en su rostro había una sonrisa cálida diferente a la de los “sin sombra”, era pequeña, de metro cincuenta aproximadamente y con un peso de alrededor de cuarenta y dos kilos; su edad es de quince años promedio.


    
      
    


    -Jack: Buenos días Mary.


    -Mary: Buenos días Jack, buenos días. [Mientras saludaba a Furio junto a Jack]


    -Jack: Mary, quiero presentarte a nuestro nuevo empleado temporal, Steven.


    -Mary: Mucho gusto Steven. [Mientras hacía una reverencia de saludo]


    -Furio: Sí, mucho gusto. [Diciendo esto algo indiferente]


    -Mary: Seguramente trabajarás sólo durante la semana dorada, ¿verdad?


    -Furio: Así es.


    -Mary: En ese caso demos nuestro mayor esfuerzo.


    -Furio: Claro…


    -Jack: Ése es el espíritu que me gusta.


    -Mary: Vamos, no exageres Jack.


    -Jack: Es que mi corazoncito se llena de alegría con tanto optimismo y esfuerzo.


    -Furio: (Definitivamente las personas sin sombra son optimistas y felices... esto me empieza a asquear de cierta manera)


    -Mary: Ups, lo mejor será que me vaya a cambiar. Nos vemos dentro de un rato. [Diciendo esto mientras se retiraba al “vestidor]


    -Jack: Bueno, muy pronto comenzará la semana dorada, por lo que debemos prepararnos


    -Furio: Muy bien.


    -Alexia: Vaya, casi llego tarde de nuevo. [Diciendo esto mientras salía del vestidor]


    -Jack: Pero sí llegaste tarde Alexia.


    -Alexia: No puede ser, y eso que traté de llegar lo más rápido posible… bueno, aunque tampoco es para tanto, siempre nos perdonas jajaja.


    -Jack: Así es.


    -Alexia: Por cierto, ¿quién es el chico de ahí? [Mientras apuntaba a Furio]


    -Jack: Él es Steven, nuestro nuevo empleado temporal.


    -Alexia: Creo que las palabras “nuevo” y “temporal” no suenan muy bien juntas.


    -Jack: Bueno, pero es la verdad jajaja.


    -Alexia: Tu nombre es Steven, ¿cierto? [Diciendo esto mientras se acercaba con paso lento]


    -Furio: Así es.


    -Alexia: Vaya, tus ojos son totalmente rojos, eso jamás lo había visto antes.


    -Furio: Supongo que no es muy común.


    -Alexia: En cualquier caso serás nuestro compañero, por lo tanto espero que no lo arruines.


    -Jack: Vamos Alexia, no debes tratar así a Steven.


    -Alexia: Solamente le estoy pidiendo que haga las cosas bien y que no nos haga quedar mal.


    -Furio: (¿Cómo podría hacerlos quedar mal? Solamente tengo que limpiar los desastres que ustedes vayan a causar)


    -Alexia: Tienes que hacer un buen trabajo, es una orden.


    -Furio: (Vaya, esta mujer es muy mandona… complejo de superioridad)


    -Mary: Alexia, no deberías hablarle así a Steven, es el primer día y ya lo estás mandando. [Diciendo esto mientras salía del vestidor]


    -Alexia: Solamente estoy dando una pequeña orden.


    -Mary: Steven, disculpa a Alexia, a veces se le sube a la cabeza que puede dar órdenes.


    -Alexia: Pero es que puedo hacerlo.


    -Jack: Vamos, no es necesario que actúen tan raro, lo mejor será que sonrían.


    -Furio: Creo que por el momento iré a preparar lo que usaré, los veré luego. [Diciendo esto mientras se retiraba del local]


    
      
    


    De esta forma salí del local por un momento para tomar aire y analizar la situación. No sería nada sencillo realizar una investigación con Alexia, ya que es una persona con un carácter fuerte, al menos parece que Mary no presentará problema alguno; lo mejor que puedo hacer es realizar mi trabajo para encubrir mis verdaderas intenciones.


    Así tras varios minutos comenzaron a llegar clientes al local, no obstante me percaté de que todos eran estudiantes sin sombra del instituto que visité ayer. El trabajo de limpieza en realidad no era muy grande, todos los estudiantes comían con decencia y limpiaban sus propios desordenes, sinceramente no entendía el porqué de este trabajo temporal, claramente yo no era necesario en lo absoluto.


    De esta manera pasaron las horas, hasta que llegó el momento de cerrar. Cuando pretendía retirarme la voz de Alexia me detuvo.


    
      
    


    -Alexia: Oye Steven.


    -Furio: ¿Qué sucede? [Diciendo esto con indiferencia]


    -Alexia: Pues solamente quería decirte que hiciste un buen trabajo hoy.


    -Furio: Claro, muchas gracias supongo…


    -Alexia: Oye, deberías decirlo de una manera más feliz, no es a cualquiera que le dijo que ha realizado un buen trabajo. [Diciendo esto algo exaltada]


    -Furio: Bien, lo siento, pero no creo que pueda expresarme más feliz de lo que estoy. (Como si me hiciera feliz que me alabes)


    -Alexia: Vaya, ése es un problema de verdad, pero supongo que es parte de tu personalidad.


    -Furio: …


    -Alexia: ¿Qué te sucede? Parece que deseas preguntarme algo.


    -Furio: No es nada de lo que debas preocuparte. (Primero tengo que analizarlas visualmente)


    -Mary: Vaya, parece que ustedes dos ya se están llevando bien. [Diciendo esto mientras aparecía de la nada]


    -Alexia: ¿De qué estás hablando Mary? No es lo que estás pensando. [Diciendo esto algo sonrojada]


    -Furio: Realmente no lo es. [Diciendo esto sin cambiar su seria personalidad]


    -Mary: Vaya, y yo que quería ver a Steven sonrojarse.


    -Alexia: Vamos Mary, no molestes a Steven.


    -Mary: Pero si eras tú quien lo molestaba en la mañana.


    -Alexia: Eso era porque no lo conocía.


    -Mary: Seguramente te ha parecido atractivo y por eso lo tratas mejor. [Diciendo esto mientras veía maliciosamente a Alexia]


    -Alexia: Deja de decir tonterías. [Mientras se sonrojaba y actuaba muy a la defensiva]


    -Furio: (Realmente tienen personalidades "normales".... solamente hablan tonterías)


    -Mary: Vamos, admítelo.


    -Alexia: Ya te dije que no es lo que piensas.


    -Furio: Ya se está haciendo tarde, sugiero que regresen a sus casas.


    -Alexia: Sí, tienes razón, estoy algo cansada porque trabajé mucho el día de hoy.


    -Mary: Yo también.


    -Furio: Nos vemos mañana entonces. [Diciendo esto mientras se retiraba poco a poco del local]


    -Alexia: ¡Hasta mañana Steven!


    -Mary: ¡Mañana nos esforzaremos al igual que hoy!


    
      
    


    Tras haberme despedido me retiré del local y me dispuse a regresar al hotel. Al ver a Alexia y a Mary logré darme cuenta de algo, a pesar de tener personalidad y tener sombra, han sido afectadas por la “amabilidad perfecta” de la ciudad, esa confianza que me tenían casi inmediata debe ser obra de vivir en este sitio… podría ser que el constante contacto con personas “perfectas” las haya afectado… pero no podré responder esto con la poca información que poseo, por el momento lo mejor será descansar.


    Hoy es el segundo día de la semana dorada; llegué temprano, como era de esperarse no había ni una sola alma adentro, por lo que no me molesté en llamar a Jack dado que ya conocía los resultados. Esperé durante cuarenta minutos aproximadamente, poco después las meseras aparecieron, me saludaron de forma muy normal y se retiraron al vestidor, tras unos pocos minutos Jack se despertó de su siesta como si fuera cronometrado.


    Una hora después alrededor comenzaron a llegar los clientes, nuevamente eran los estudiantes del instituto y tal parecía que eran los mismos que habían llegado el día anterior, pero sin darme mucha importancia me dediqué a cumplir con mi trabajo.


    Al cabo de unas horas me llamó la atención unos gritos de queja, tal parecía que se trataba de Alexia que estaba discutiendo con alguien, pero la otra voz no me era familiar, por lo que decidí investigar un poco.


    Logré ver a Alexia gritando o más bien, quejándose con una estudiante del instituto, la cual respondía de la misma manera, ambas de pie y con una intensa mirada en sus ojos, lo que me hace creer que es una persona con sombra. La estudiante con la que discutía Alexia tenía el cabello pelirrojo, ojos cafés, una mirada de fuego, intensa y decidida, era de al menos metro sesenta de estatura, y cincuenta y dos kilos, debe tener aproximadamente diecisiete años.


    Tal parecía que su discusión estaba relacionada a un joven, lo cual me hacía pensar que las personas normales gastan mucho de su tiempo discutiendo por tonterías… o es posible que haya estado demasiado tiempo dentro de la oscuridad como para darle importancia a asuntos como estos.


    
      
    


    -Alexia: Rika, ya deja de fastidiar a Mike, ya sabes que él viene para comer el pastel de limón de aquí, y no necesita de una molestia como tú aferrada a su brazo.


    -Rika: No molestes, yo quiero a Mike y quiero estar junto a él.


    -Alexia: Vamos, no te acerques a él.


    -Rika: Él me quiere a mí y sólo a mí, ¿verdad Mike? [Mientras le hablaba a Mike el cual se encontraba comiendo]


    -Mike: Ajá. [Mientras ignoraba a las mujeres]


    -Rika: ¿Lo ves? Él lo ha dicho.


    -Alexia: Eso no es lo que crees, deja de hacerte ilusiones, él solamente está saboreando el pastel.


    -Furio: (Esta discusión es ridícula, ¿cómo pueden pelear las mujeres por una tontería así?)


    
      
    


    Sin nada de valor real dejé de poner atención a la discusión, pero antes de retirarme me percaté que el tal Mike tenía sombra, esto indicaba que era otra de las pocas personas que tengo que investigar, pero su personalidad es algo fría, o simplemente ignora a las mujeres... realmente no lo culpo; con cabello corto de color negro, un cuerpo un tanto fornido y delgado, de al menos metro setenta y cinco, aunque sinceramente no tengo la capacidad de analizar a un hombre sentado.


    Así tras varias horas terminamos con la jordana de trabajo, el día estuvo algo aburrido y poco fructífero, no obstante al menos logré encontrar a otras dos personas que tienen sombra, eso daría un total de ocho.


    De este modo transcurrieron los días con una intensa repetición de sucesos pero con algunos resultados. Durante el tiempo en el que he trabajado me percaté de un detalle muy importante; los clientes, todos ellos eran las mismas personas, se sentaban en el mismo lugar y ordenaban la misma comida. Todo eso me ha hecho creer que la monotonía es parte de no tener sombra, ya que he visto lo mismo en Jack, siempre se despierta a la misma hora de su siesta.


    Hoy es el último día de la semana dorada, lo que quiere decir que es mi último día de trabajo, supongo que tengo la suficiente información para poder interrogar a Alexia y a Mary, intentaré hacerlo al final del día.


    Así transcurrieron las horas, todo normal y repetitivo como siempre, solamente ellas actuaban diferente, no entiendo por qué no se han percatado de que todos se comportan de esa manera… supongo que es un dato que tengo que averiguar o puede que se deba a que están afectadas por la ciudad en sí… acostumbradas en otras palabras. Al final del día me decidí a hablar con ellas.


    
      
    


    -Alexia: Buen trabajo el de hoy Steven, pero es una pena que ya no trabajes con nosotros.


    -Furio: Es verdad.


    -Jack: Bien, Alexia tiene razón, realizaste un buen trabajo, por eso te daré tu paga.


    -Furio: Gracias. [Mientras Furio recibía un sobre por parte de Jack]


    -Mary: ¿Qué vas a hacer ahora Steven?


    -Furio: Creo que iré en busca de otro trabajo.


    -Alexia: Vaya, y eso que comenzaba a agradarme tu compañía.


    -Mary: Lo sabía, te gusta. [Mientras miraba maliciosamente a Alexia]


    -Alexia: Deja de decir tonterías. [Mientras se sonrojaba]


    -Furio: Por cierto, creo que ya puedo hacer las preguntas que he querido hacer.


    -Alexia: Es cierto, el primer día parecía como si quisieras preguntarme algo.


    -Mary: ¿Qué es lo que quieres preguntar?


    -Furio: ¿Qué les parece si hablamos durante el camino a su casa?


    -Alexia: Es una buena idea, así nos harás compañía.


    -Jack: Entonces las veré mañana, y buen trabajo Steven, me gustó mucho tu espíritu.


    -Furio: Claro.


    -Alexia: Bueno, no esperemos más, vayámonos.


    De esta forma comencé a acompañarlas a su casa, teniendo en mente la oportunidad de interrogarlas, y así, lograr aclarar muchas de las dudas que hay detrás de la extraña ciudad.


    -Alexia: Bueno Steven, ¿qué es lo que querías preguntar?


    -Furio: Bien, ¿no se han dado cuenta de que hay muchas cosas extrañas en esta ciudad?


    -Mary: ¿Qué cosas extrañas?


    -Furio: Por ejemplo muchas de las personas carecen de sombra, además de que siempre están felices como si no conocieran otros sentimientos, y una extraña monotonía en todas sus actividades.


    -Alexia: ¿De qué hablas? Esas cosas no suceden. [Diciendo esto algo nerviosa]


    -Furio: ¿Realmente no lo ven o no lo quieren ver?


    -Mary: Furio, lo mejor será que no sigas pensando en eso, podrían suceder cosas malas.


    -Furio: ¿A qué te refieres con “"cosas malas"?


    -Alexia: No sé cómo explicarlo, pero cada vez que pensamos en lo que pasa en la ciudad llegan a nosotros unas imágenes, pesadillas mejor dicho, sobre un incendio que consumió la vida de varias personas.... es demasiado real.


    -Furio: Pero… ¿cómo pueden saber eso si ocurrió hace mucho tiempo? ¿Y cuándo ocurrió eso?


    -Alexia: Recuerdo un calendario que indicaba que de hace veintiocho años, y lo sé por qué sucede, es como si lo tuviéramos que recordar, aunque no sabemos cómo.


    -Mary: Yo igualmente sé de eso pero no entiendo cómo lo sé, aunque es más una horrible pesadilla.


    -Furio: Entonces ustedes tienen ese recuerdo y por eso tienen miedo de investigar. ¿Qué es exactamente lo que saben?


    -Alexia: No podría decírtelo con seguridad, lo que vemos son imágenes nada más, como ver una sucesión de fotos una tras otra… pero no queremos morir de la misma manera. (Diciendo esto algo nerviosa)


    -Furio: Eso es bastante extraño. (¿Podría ser que todos lo que tienen sombra tienen esta "pesadilla"?)


    -Mary: Por eso es mejor que no sigas investigando más, podrías morir de la misma manera o peor.


    -Furio: Pero esa historia es algo extraña, las razones del porqué murieron son borrosas… y más, el hecho de que ustedes compartan el mismo recuerdo.


    -Alexia: ¿Acaso pretendes investigarlo?


    -Furio: De ser necesario lo haré.


    -Mary: Pero Steven, eso te pondría en peligro.


    -Furio: … Es extraño, ¿por qué no hay personas en este lugar? [Mientras miraba a su alrededor]


    -Alexia: Tienes razón, generalmente este lugar está siempre concurrido.


    -Mary: Pero no se ve a nadie en lo absoluto.


    
      
    


    Un silencio total se apoderó de los alrededores, en un camino peatonal que parecía inmenso, no había ni un solo auto, ni una persona, simplemente algunas luces de las lámparas iluminaban las calles junto al sonido del frío viento.


    
      
    


    -Furio: Todo esto es extraño, ¿por qué no hay nadie?


    -Alexia: No lo sé, pero supongo que no es nada en especial, además, nuestra casa está cerca, lo mejor será irnos.


    -Mary: Es verdad.


    -Furio: Muy bien, supongo que ya no tengo nada más que preguntar.


    -Alexia: Bueno Steven, ya no es necesario que nos acompañes.


    -Furio: En ese caso éste es el adiós.


    -Mary: Adiós Steven, fue un placer conocerte.


    -Alexia: Cuídate y trata de no investigar más sobre Heaven.


    -Furio: Adiós. [Diciendo esto mientras se retiraba]


    
      
    


    De esta forma las dejé atrás, indicándome que ya no podría obtener más información por la forma en la que dijeron lo del “recuerdo”, en cualquier caso ya no tengo relación alguna con ellas por lo que podré seguir con mi investigación sobre otras personas con sombra.


    Tras unos minutos de haberme alejado un grito llamó mi atención, parecía que provenía de Alexia, pero no le di mucha importancia al principio, ya tengo lo que quería de ella. Sin embargo algo dentro de mí me impulsó a ver lo que sucedía… era extraño que gritara en la ciudad perfecta, en un lugar donde el crimen y el peligro supuestamente no existen, necesitaba investigar lo que sucedía, por lo que me dirigí lo más rápido posible al origen del grito.


    Llegué cerca del sitio en donde había dejado nos habíamos separado, unos hombres vestidos con trajes negros estaban tratando de secuestrarlas, intentaban obligarlas a entrar en una camioneta negra con un símbolo muy familiar, era una cruz invertida con alas… No podía creer lo que mis ojos estaban viendo, un recuerdo en vida de hace doce años, tal parece que una oportunidad dorada ha aparecido ante mí; por fin tendré respuestas de lo ocurrido hace tanto tiempo o al menos saciar mi sed de venganza.


    
      
    


    -Hombre: Vamos niñas, dejen de gritar, ya les hemos dicho que las necesitamos.


    -Alexia: Que no queremos ir, ahora déjennos en paz.


    -Hombre 2: No hay dos opciones, vendrán con nosotros por las buenas o por las malas. [Diciendo esto mientras abofeteaba a Alexia]


    -Mary: ¡Alexia!


    -Hombre: Pudimos evitar usar esta violencia si hubieran cooperado.


    -Furio: Tal parece que tengo buena suerte. [Diciendo esto mientras se acercaba poco a poco a los hombres]


    -Hombre: ¿Quién diablos eres?


    -Furio: Mi nombre es irrelevante, solamente deben saber que La Furia Roja desea respuestas.


    -Hombre: ¿De qué hablas?


    -Furio: Hace doce años ustedes destruyeron todo lo que conocía, todo lo que alguna vez fue mi familia, lo que fui, por culpa de ustedes he buscado la razón de mi existencia, la razón de tanto dolor, y por fin tendré respuestas. Ahora díganme, ¿por qué lo hicieron?


    -Hombre 2: No tenemos la menor idea de lo que estás hablando, demente.


    -Hombre: Además, nuestro jefe desea que le entreguemos a estas dos lo más rápido posible, así que no tenemos tiempo para tratar contigo.


    -Furio: No puedo permitirles irse, no antes de que respondan. [Diciendo esto un poco alterado]


    -Hombre: Si no nos vas a permitir irnos, no tenemos de otra que eliminar los obstáculos. [Diciendo esto mientras desenfundaba una pistola junto a su compañero]


    -Furio: Tal parece que han elegido la muerte… muy bien, que así sea.


    -Alexia: ¿Qué haces? ¡No seas tonto, vete de aquí!


    -Mary: No te enfrentes a ellos Steven.


    -Furio: Es algo que debo hacer.


    
      
    


    De esta manera comencé a acercarme poco a poco hacia los hombres; en mi interior ardía la llama del deseo y la ira, pronto borraría totalmente mi pasado, aunque no logré encontrar respuestas éste sería un gran alivio para mi ser.


    Los dos hombres apuntaban sus armas hacia mi cabeza, claramente tenían la intensión de asesinarme, pero eso no me detuvo y continué avanzando. Ellos me advertían, amenazaban con disparar, pero no me importaba en lo más mínimo.


    Uno de ellos disparó su arma, dos gritos envolvieron la calle, y luego un silencio nos cubrió. La hora de mi muerte no ha sido dada aún y mis poderes despertaron de nuevo, haciendo que renazca el monstruo que soy; mi cuerpo emanaba unas intensas ondas de calor causando que la bala se derritiera antes de poder hacer contacto contra mi cuerpo.


    
      
    


    -Hombre: ¿Pero qué demonios ha sucedido? [Diciendo esto muy asustado]


    -Hombre 2: El suelo a sus pies se está quemando y desde aquí se puede sentir un gran calor.


    -Furio: Les dije que La Furia Roja deseaba respuestas…


    
      
    


    Los hombres continuaban disparando muy asustados mientras me acercaba a gran velocidad, pero sus intentos eran inútiles, sus balas se derretían antes de tocarme… a diferencia de mi ropa, las mismas no pueden soportar el calor que mi cuerpo genera. En un momento estuve frente a uno de ellos, coloqué mi mano sobre su rostro, pronto, su cara y toda su cabeza se fue quemando, sus intensos gritos de dolor se desvanecían junto con su vida, sus ojos se derritieron por el intenso calor, toda su piel quedó negra como el carbón y su cerebro estalló dentro de su cráneo.


    
      
    


    -Hombre: … ¡Ahhhhhhhhhh! [Mientras miraba a su compañero sumamente asustado e impactado]


    -Furio: ¿Vas a darme las respuestas que quiero? [Diciendo esto seriamente]


    -Hombre: ¡Aléjate de mí! [Mientras disparaba hasta quedarse sin balas]


    -Furio: Tal parece que ya has respondido. [Mientras miraba al hombre con repudio]


    
      
    


    Coloqué mis manos sobre los brazos del hombre, pronto su carne se iba quemando hasta debilitarse, por lo cual usando mi fuerza le arranqué los brazos, grandes cantidades de sangre brotaban de sus extremidades; el hombre reaccionó enloqueciendo de dolor y tratando de escapar. Sin embargo sostuve sus pies antes de que pudiera huir, nuevamente usé mi fuerza para desmembrar sus piernas; el suelo se encontraba cubierto de sangre, con el hombre gritando y agonizando, por lo decidí dar termino a su vida, coloqué mi zapato sobre su cabeza mientras su rostro se iba quemando y luego con fuerte pisotón aplasté su cabeza esparciendo sangre y sesos por doquier, manchando mis ropas y rostro de sangre.


    Mi cuerpo comenzó a enfriarse poco a poco hasta regresar a la normalidad, caminé hacia Alexia y Mary por los charcos de sangre; ellas se encontraban dentro de la camioneta, con sus pálidos rostros asustados.


    
      
    


    -Furio: Ya todo está bien, están a salvo. [Diciendo esto mientras se acercaba con gran seriedad]


    -Alexia: ¡Aléjate de nosotras!


    -Furio: … ¿Por qué dicen eso? Ya están a salvo, no se tienen que preocupar de nada. [Mientras se detenía a causa de los gritos]


    -Alexia: Vete de aquí monstruo… no queremos tu ayuda. [Diciendo esto muy asustada y agresiva]


    -Furio: … Monstruo… hace tiempo que no escuchaba eso.


    -Mary: Por favor no nos mates. [Diciendo esto mientras lloraba muy asustada]


    -Furio: Entiendo… si eso es lo que desean… me iré, tendré piedad… sólo por hoy. [Diciendo esto mientras se alejaba del lugar]


    
      
    


    Así, me alejé, dejando atrás los cadáveres de mi pasado y el rechazo con el que he tenido que vivir; ahora solamente deseo descansar para poder recuperar lo poco que me queda y el final que sigo buscando.


    Al día siguiente me preparé para abandonar mi vida, ya no tenía razones para seguir con mi existencia, los fantasmas de mi pasado acaban de ser eliminados y ya no podré encontrar respuestas, mi viaje ha sido en vano, ya no queda nada más que resignarse a la muerte… pero las palabras de aquellos hombres retumbaron en mi memoria… “"nuestro jefe desea que le entreguemos a estas dos lo más rápido posible", ¿podría ser cierto? Parece que no es el final, sino más bien el comienzo.


    Han aparecido nuevas pistas ante mí, nada está perdido, los hombres de la noche anterior mencionaron que debían entregar a Alexia y Mary a su jefe, por lo tanto eso quiere decir que se trata de algo grande, una organización tal vez… además de que requerían de las personas con sombra, lo que me hace sospechar que tienen un gran valor para él. Lo primero que debo hacer es continuar con mi misión de hallar seres con sombra, éstos me llevarán a revelar los secretos de Heaven y poco a poco me acercarán a la persona con la que podré encontrar las respuestas de mi pasado.


    Un nuevo día ha llegado, y una oportunidad más ha aparecido ante mí, los fantasmas de mi pasado han reaparecido en esta ciudad, seres con sombra, seres sin sombra, preguntas sin respuestas… corazones con sentimientos y corazones atados por las cadenas de la perfección, todo esto está relacionado entre sí con una inmensa intensidad y cada respuesta conlleva a otra pregunta, ahora mi misión es descubrir los secretos de Heaven y hallar mi tan anhelado destino.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO II


    
      
    


    OLVIDADOS SACRILEGIOS


    
      
    


    


    


    Han pasado tres días desde el incidente y aún sigo en busca de respuestas, no he podido encontrar a otras personas con sombra y mi frustración crece poco a poco, me encuentro tan cerca de encontrar las respuestas que necesito y a la vez tan lejanas como el sol; quería evitar acercarme al instituto para no encontrarme con Alexia y Mary, porque éstas podrían poner en peligro mi identidad, pero tal parecía que no me quedaba otra opción… si mi secreto fuera a ser revelado a causa de ellas, tendría que acabar con sus vidas.


    Todo el dinero que tenía se había quemado aquella noche, no obstante tenía lo suficiente guardado en la habitación del hotel para sobrevivir algunos cuantos días, tal parece que en este momento realmente necesitaré de encontrar un trabajo.


    A pesar de lo anterior me dirigí al instituto para intentar tener contacto con otra persona con sombra, pero en mi camino me percaté de una librería que me llamó la atención, dentro de ella había cientos de libros en grandes estanterías, paredes blancas decoradas con flores y un candelabro, inclusive tenía una pequeña fuente en el centro de la habitación, realmente la atmósfera del lugar era acogedora y cálida.


    Dentro de ésta no había alma alguna a excepción de una joven mujer, lo primero que me percaté en ese instante es que tenía sombra, lo que había despertado mi curiosidad hacia ella; la misma se encontraba tranquilamente leyendo un libro, en sus ojos miel se notaba tranquilidad, su cabello era de color castaño claro que llegaban hasta sus hombros, de aproximadamente diecisiete años, de metro cincuenta y cinco y alrededor de cuarenta y siete kilos.


    Mi curiosidad me insita a hablar con ella, tal vez me podría brindar más información acerca de los supuestos “recuerdos” que Alexia y Mary habían mencionado, sobre la familia que fue destruida en el fuego, si eso sucedió en esta ciudad debe de haber algún registro de dicho acontecimiento.


    
      
    


    -Adolescente: Buenos días, ¿en qué le puedo ayudar?


    -Furio: Claro, podría mostrarme todos los periódicos que tenga.


    -Adolescente: Disculpe, pero no tengo idea de qué me habla.


    -Furio: Hablo de los registros de los diferentes acontecimientos de la ciudad.


    -Adolescente: Realmente no tengo la menor idea.


    -Furio: (¿Cómo es posible? ¿Acaso ella no sabe lo que es un periódico o realmente la ciudad no mantiene registros? ¿Será realmente posible que no existan los periódicos? De hecho, ahora que lo pienso, desde que llegué a la ciudad no he visto ni un sólo canal de noticias)


    -Adolescente: Disculpe, ¿puedo ayudarlo de alguna otra forma?


    -Furio: Bien, en ese caso, ¿podría indicarme los libros de historia que tenga de esta ciudad?


    -Adolescente: ¿Libros de historia de Heaven? Vaya pues realmente no existe un libro así, lo único que se sabe del pasado de esta ciudad ha sido por la leyenda de la diosa.


    -Furio: Ya veo, tal parece que no podré aclarar mis dudas. (Es extraño que no exista un libro de historia, ¿acaso se quiere mantener en secreto sus orígenes?)


    -Adolescente: Se ve algo decepcionado, ¿acaso era muy importante conocer el pasado de Heaven?


    -Furio: De alguna manera lo es, tal parece que tendré que hacerlo por cuenta propia.


    -Adolescente: Vaya que eres una persona interesante, no se hayan muchos de tu clase frecuentemente.


    -Furio: (Seguramente está hablando de las personas sin sombra, pero para indagar más en este asunto me haré el que no sé nada)


    -Adolescente: Definitivamente tienes algo muy diferente.


    -Furio: ¿A qué se refiere con “algo "diferente"?


    -Adolescente: Pues no estoy muy segura, realmente es algo difícil de decir, es más que todo un sentimiento.


    -Furio: Un sentimiento… (Seguramente no puede explicarlo porque está demasiado acostumbrada a esta ciudad, a las personas sin sombra y a su indudable falta de personalidad)


    -Adolescente: Discúlpeme, no debí hacer un comentario como ése.


    -Furio: No se preocupe, igual me interesa mucho de lo que habla.


    -Adolescente: ¿En serio?


    -Furio: Claro, y tal vez eso me ayude lo que estoy buscando.


    -Adolescente: ¿Cómo sería eso posible?


    -Furio: No tiene que pensar mucho en ello, solamente debe ser usted misma y hablarme de lo que piensas, eso es todo.


    -Adolescente: Vaya forma más extraña de encontrar lo que busca, realmente no sé cómo ser yo misma le ayude a saber de la historia de Heaven.


    -Furio: Por cierto, no nos hemos presentado, mi nombre es Gregory. [Mientras fingía cierta amabilidad]


    -Adolescente: Mi nombre es Clara.


    -Furio: Parece que eres una persona de confiar, Clara.


    -Clara: Pues así somos todas las personas en Heaven.


    -Furio: Algo que sinceramente me incomoda demasiado. (Diciendo esto en voz baja)


    -Clara: ¿Acabas de decir algo?


    -Furio: Nada, un asunto sin importancia solamente.


    -Clara: Oh, entiendo.


    -Furio: Clara, ¿alguna vez se ha sentido atraída por descubrir la historia de Heaven?


    -Clara: Hace mucho tiempo me había preguntado sobre su historia, pero extrañamente cada vez que tenía planeado hacerlo llegaban a mi cabeza unas pesadillas.


    -Furio: (Por fin ha dicho algo interesante)


    -Clara: Eran pesadillas de sangre y fuego, un intenso incendio en donde murieron muchas personas; se podían escuchar sus gritos. (Diciendo esto un poco asustada)


    -Furio: ¿Solamente puedes recordar eso?


    -Clara: Sí, es muy difícil recordar ese tipo de cosas… en especial cuando solamente se muestran como si fueran fotografías, además, es poco grato querer recordar ésas horribles escenas.


    -Furio: Entiendo… (No he logrado obtener nueva información del tema).


    -Clara: Pero no sé cómo eso te podría ayudar a descifrar el pasado de Heaven.


    -Furio: Parece que los ciudadanos tienen ese recuerdo de dolor para evitar que investiguen más.


    -Clara: Eso que acabas de decir me ha recordado otro detalle de la pesadilla.


    -Furio: ¿De qué se trata?


    -Clara: Pues que el dolor que se podía sentir en la pesadilla era terrible, casi como si realmente lo sintiera en carne propia.


    -Furio: Ya entiendo… (Es por eso que nadie desea saber la verdad de lo sucede Heaven, son amenazados por esos recuerdos para desalentarlos de investigar más)


    -Clara: Lo siento, pero de repente me he sentido muy mal, si me disculpa iré a reposar un rato.


    -Furio: Gracias por la información, me ha resultado bastante útil. [Diciendo esto mientras se retiraba]


    
      
    


    Gracias a Clara ahora sé las razones del porqué las personas no indagan en el pasado de la ciudad; sus pesadillas se convierten en castigos tanto psicológicos como físicos para quien lo intenta. Pero no me explico quien está causando esto, ¿acaso es obra de las personas que asesinaron a mi familia o es obra de la ciudad en sí?


    Realmente es difícil de adivinar en estos momentos, pero sé que quién tiene el poder para llenar a una ciudad de pesadillas, sobrepasa la capacidad humana, y sé que cada vez me estoy acercando más a la verdad.


    Ahora lo que me queda por hacer es encontrar a otras personas con sombra e interrogarlas como a Clara, dado que no creo que pueda obtener mayor información de la misma. Al haber conseguido respuestas, reinicié mi objetivo principal el cual era ir al instituto; así que dicho y hecho me dirigí camino hacia Alas de Ángel.


    ¿Por qué esos recuerdos quieren evitar que las personas descubran el pasado o lo que ocurre en Heaven?, ¿hay algo oculto en él que es capaz de destruir todo lo que es Heaven ahora?, o tal vez refleje la verdadera identidad de esta ciudad, aunque no encuentre una razón inmediata, parece que poco a poco las respuestas comienzan a aclararse… sin embargo todavía no me puedo explicar lo que deseaban los secuestradores con Alexia y Mary… si bien, lo único que puedo deducir es que tiene relación directa con Heaven, de eso no me cabe la menor duda; tengo que apresurarme, necesito descubrir la verdad de todo lo que se encuentra en la misma.


    Al llegar al instituto logré observar de inmediato a cientos de jóvenes de diferentes edades, sin embargo, ninguna de esas personas tenía sombra, y todos poseían esa mirada de felicidad y tranquilidad; sinceramente ya comienzo a asquearme al ver tanta sonrisa, en especial una tan falsa como la que se muestra.


    Debía encontrar la manera de investigar el instituto sin tener que provocar alguna clase de problema, pero no eran muchas las opciones que tenía, simplemente no creía que fingir ser un estudiante fuera a funcionar, ya que, anteriormente había delatado mi identidad ante una profesora, por lo que esa opción quedaba completamente descartada, y creo que el inscribirme como un estudiante llevaría mucho tiempo y trabajo. No obstante, como un rayo de luz iluminando la oscuridad de mi problema, la solución apareció ante mí.


    Tal parecía que se requería ayuda en el instituto, un trabajo de conserje, justamente lo que necesitaba. De esta manera me dirigí a preguntar acerca del trabajo, unos minutos después de haber pedido indicaciones, me encontraba en la oficina del director.


    Ésta era igual de impresionante que todo el edificio, estaba decorado con muebles de caoba, estatuas de marfil, una gran pared repleta de ventanas que dejaban ver toda la ciudad desde ahí, unas masetas con flores muy extrañas y un gran cuadro de un ángel detrás del asiento de cuero.


    El director era un hombre algo viejo, tenía un bigote bastante grande con presencia de algunas canas, su piel estaba un tanto arrugada, era bastante delgado, llevaba puesto un traje de color café con rayas casi invisibles y tenía un bastón a un lado del escritorio; tal parecía que era de un estilo muy clásico.


    
      
    


    -Director: He recibido el mensaje de que quieres ser el conserje del instituto.


    -Furio: Así es señor.


    -Director: Bueno, primero que todo necesito de algunos datos personales tuyos.


    -Furio: Muy bien.


    -Director: Necesito tu nombre, apellido, número de teléfono, lugar de domicilio, edad y número de seguro social.


    -Furio: Mi nombre Jonathan White, tengo veinte años, mi lugar de domicilio es un hotel de nombre “Rincón del Más Allá”. Dado a que no soy de esta ciudad no tengo seguro social.


    -Director: Ya veo… entonces eres un extranjero. Bueno, no importa, tienes el trabajo, empezarás mañana mismo así que asegúrate en llegar, solamente tienes que saber que suplantarás temporalmente a un antiguo conserje que está indispuesto.


    -Furio: No tengo problema alguno. (Conseguir el empleo fue sumamente fácil, tal y como sucedió con Jack, es posible que sea la influencia de la ciudad la que me permita obtener esos empleos sin compleciones)


    -Director: Regresa mañana aquí, yo te daré todas las indicaciones del trabajo.


    -Furio: Sí.


    -Director: Ya puedes retirarte.


    -Furio: Muchas gracias señor.


    -Director: Eso de señor me hace sentir viejo jeje, llámame Mattius. [Diciendo esto sin perder la típica sonrisa del lugar]


    -Furio: Como desee, lo veré mañana Mattius.


    -Mattius: Hasta mañana joven Jonathan.


    
      
    


    De esta manera conseguí el trabajo de conserje, lo cual fue bastante sencillo, todo indica que la perfección de la ciudad tiene sus beneficios hacia mi persona; ahora podré observar a los estudiantes e indagar más en los secretos de Heaven.


    Al salir de la oficina me percaté de que era el receso y cientos de jóvenes decoraban los pasillos, no sería tarea sencilla encontrar una sombra entre tantas personas y en un lugar como éste, pero con el trabajo tendré el tiempo suficiente.


    De pronto una conversación captó mi atención, varias estudiantes estaban conversando acerca de una joven de nombre Alexia y otra con el nombre de Mary, tal que podía ser una coincidencia, no obstante estaban hablando sobre su ausentismo durante tres días, el cual fue el tiempo justo desde la última vez que las vi.


    Puede ser que se hayan resignado a salir de su casa por miedo a ser atrapadas o bien ya lo fueron, pero en todo caso ese asunto no es de mi incumbencia, lo que tengo que tener en cuenta es que aquellos hombres requerían de ellas, por lo que tengo que descubrir lo que traman.


    Tras escuchar parte de la conversación me retiré hacia el primer piso del instituto y antes de poder salir por la puerta principal una voz un tanto familiar me habló.


    
      
    


    -Mujer: Parece que nos volvemos a ver.


    -Furio: … (Es la profesora que vi la primera vez en el instituto)


    -Mujer: ¿Acaso has decidido estudiar aquí?


    -Furio: Solamente estaba en búsqueda de empleo.


    -Mujer: Entonces has venido por el trabajo de conserje, ya veo, bueno, supongo que en cierto sentido eso nos hace “compañeros”.


    -Furio: Se podría decir.


    -Mujer: Por cierto, creo que aún no nos hemos presentado, mi nombre es Helena.


    -Furio: Puede llamarme Jonathan.


    -Helena: Oh, un nombre bastante común.


    -Furio: Es solamente un nombre, no tiene mucha importancia en realidad.


    -Helena: Vaya que sigues siendo la misma persona fría, espero que hayas olvidado todas esas dudas que tenías.


    -Furio: No se tiene que preocupar por eso. (Claramente se refiere a todas mis investigaciones de los habitantes generales de Heaven)


    -Helena: Oh cielos, ya se ha acabado el receso. [Mientras se escuchaba la campana del instituto]


    -Furio: Debes regresar a clase, tus alumnos te esperan.


    -Helena: Sí, aunque no estoy muy ansiosa de regresar… oh, olvida lo último que dije, en cualquier caso nos vemos mañana Jonathan.


    -Furio: Claro, como diga.


    
      
    


    La mujer se fue retirando poco a poco, dejando ver una sombra detrás de ella, es posible que pueda investigarla también para obtener más datos referentes a la ciudad, pero por el momento lo mejor será descansar, mañana habrá tiempo suficiente para reunir información.


    Al día siguiente regresé para recibir las instrucciones de Mattius. Al llegar a Alas de Ángel me encontré nuevamente con Helena, traté de saludarla para intentar que se acostumbrara a mi presencia, pero extrañamente me vio y se alejó, aunque no comprendía su comportamiento no me dio mucha importancia y me dirigí a la dirección. Tras varios minutos el director me dio el horario, las ropas, las herramientas y las especificaciones del trabajo.


    Mi horario de trabajo indica que tengo que iniciar dentro de cinco minutos, debía limpiar los pasillos del primer piso del edificio principal, lo cual por su inmensidad no me sería tarea fácil, de cierta forma también era afortunado dado que mi trabajo se limitaba de dentro del edificio principal.


    Gracias al trabajo designado podré escuchar todas las conversaciones que me parezcan de importancia o inclusive podría ver a alguna persona con sombra, no obstante debo evitar levantar la más mínima sospecha.


    Durante varias horas realicé mi trabajo y escuché varias conversaciones, pero ninguna de importancia, aunque tal parece que a las personas que no tienen sombra les gusta hablar de todo lo que hacen, desde que despiertan hasta que se van a dormir, podría ser que sea parte de esa monotonía que observé en el restaurante, no me parecería extraño escuchar de nuevo esa conversación.


    Tras haber terminado de limpiar el primer piso me dediqué a descansar, no podía creer que me tardé cinco horas limpiando, bueno, el lugar era inmenso, en cualquier caso ya es hora del almuerzo, supongo que tendré que conseguir algo para comer.


    Al investigar un poco me encontré con una tienda cerca del campus, parecía que podría conseguir lo que necesitara en ese lugar, por lo que sin demora me di camino a ese sitio. Tras comprar algo de comer, me senté para observar a los estudiantes… podría llamarse coincidencia, pero me he encontrado nuevamente con Clara, la joven de la librería; aunque podría ser algo bueno, no creo poder sacar más información útil de ella.


    
      
    


    -Voz: Oye tú, ¿qué haces observando a las mujeres de esa manera tan pervertida? [Diciendo esto a espaldas de Furio]


    -Furio: … [Mientras se volteaba a ver a quien le hablaba]


    
      
    


    Quien me estaba hablando era un chico bastante rudo, de cabello castaño y corto en punta, bastante corpulento, alto, de mirada agresiva, llevaba el uniforme del instituto abierto, tal parecía que no obedecía las reglas de vestimenta del colegio y es un poco rebelde, definitivamente se trata de una persona con sombra.


    
      
    


    -Estudiante: Contesta, ¿qué haces observ…? [Diciendo esto con una actitud agresiva]


    -Furio: No tengo por qué contestarte. [Interrumpiendo la pregunta]


    -Estudiante: ¿Pero qué te crees?, ¿acaso no sabes quién soy yo?


    -Furio: No y ni me importa.


    -Estudiante: Eres bastante engreído.


    -Furio: ... [Mientras dirigía su miraba nuevamente hacia el campus]


    -Estudiante: Veo que estás buscando problemas amigo.


    -Furio: No soy tu amigo y no me importa en lo más mínimo lo que dices.


    -Estudiante: Ya me cansé de ti.


    
      
    


    De pronto el chico propinó un fuerte golpe en mi dirección, rápidamente me puse de pie y lo esquivé con un movimiento sutil, para evitar cualquier problema me comencé a retirar tranquilamente del lugar, aunque por dentro ardía de ganas por matarlo.


    
      
    


    -Chico: ¿Cómo es posible que haya esquivado mi golpe? [Diciendo esto muy impresionado]


    -Furio: (Vaya imbécil, sinceramente no creo poder sacar información importante de alguien como él, así mismo las personas de su tipo siempre destruyen mi calma)


    
      
    


    Tras haber sido interrumpido regresé a mis labores, el horario indicaba que debía limpiar el quinto piso del instituto, por lo que rápidamente me dirigí ahí. Este piso parecía ser muy normal, pero una extraña sensación me invadió, un sentimiento familiar, pero soy incapaz de reconocerlo en este momento, no sé exactamente de lo que se trata pero no es nada bueno.


    A pesar de ello me dispuse a cumplir con mis labores; el resto del día transcurrió bastante normal y no logré encontrar nueva información útil. Todo indicaba que conseguir datos significativos no sería algo de la noche a la mañana.


    Al término de la jornada laboral decidí retirarme al hotel, ya había acabado con todo lo de hoy y no tenía nada más por hacer. Pero antes de retirarme una voz conocida me detuvo, se trataba nuevamente de Helena.


    
      
    


    -Helena: Furio, ¿puedo preguntarte algo?


    -Furio: ¿De qué se trata?


    -Helena: Estuviste trabajando en el quinto piso, ¿no es así?


    -Furio: Así es.


    -Helena: Es raro que lo pregunte, pero… ¿no sentiste algo extraño en ese lugar?


    -Furio: Ciertamente, pero no puedo decir con exactitud de lo que se trataba.


    -Helena: Tal parece que no es sólo mi imaginación.


    -Furio: ¿Acaso otras personas han sentido lo mismo que nosotros?


    -Helena: Han sido pocas las personas que me han dicho al respecto, podría decirse que diez en el edificio central.


    -Furio: Diez personas. (Eso quiere decir que podría haber diez sujetos con sombra en este sitio)


    -Helena: Pero no estamos seguros de que sea real o a causa de nuestra imaginación.


    -Furio: Mmm… ¿qué es lo que podría haber en ese piso?


    -Helena: No lo sé, pero es una sensación escalofriante.


    -Furio: Supongo que lo tendré que investigar.


    -Helena: No deberías hacerlo.


    -Furio: No debería preocuparse por mí, puedo cuidarme por cuenta propia.


    -Helena: ¿Estás seguro de querer hacerlo?


    -Furio: Sí, además, puede que me ayude.


    -Helena: ¿Ayudarte?, ¿cómo podría eso ayudarte?


    -Furio: No le de importancia, es un asunto personal.


    -Helena: En cualquier caso ten mucho cuidado.


    -Furio: Lo tendré.


    -Helena: Entonces espero verte mañana.


    
      
    


    De esta manera Helena se retiró dejándome grandes dudas, ¿qué es lo que hay en el quinto piso? Según me había dicho, alrededor de diez personas sintieron algo extraño, por lo que me hace pensar que se trata de personas con sombra; eso quiere decir que este piso tiene relación directa con las personas con sombra, pero eso no lo puedo asegurar hasta que haga una investigación más profunda.


    Me oculté dentro del edificio hasta que la noche llegó y todos dentro de éste se retiraron. El lugar aparentaba estar desierto, no había presencia alguna además de la mía; a pesar de la falta de luz, el sitio seguía resplandeciendo en sus finos decorados.


    Ahora era mi oportunidad de analizar el quinto piso; no sabría decir lo que hay en ese sitio, pero estoy seguro de que no es nada bueno para hacerme sentir que algo extraño sucede. Al estar ahí la misma sensación de la mañana me invadió, pero esta vez estaba amplificada, no podría explicar con palabras el sentimiento que invade mi cuerpo en este momento, pero definitivamente debo descubrir el origen de todo esto.


    Comencé una pequeña investigación en cada uno de los salones del piso, pero en ninguno de ellos encontré algo que pudiera ser la causa; inspeccioné cada pupitre, caja, armario, entre otros, pero ninguno de ellos parecía ser la causante. Realmente estoy muy confundido porque no logro encontrar nada que pueda ser el origen.


    Durante varios minutos me encontré pensando y analizando la situación pero parecía que no podría encontrar respuesta alguna, mas la sensación no desapareció en lo más mínimo. Esto realmente me frustra, el no ser capaz de hallar el origen del problema es algo que me saca de mis cabales; al no lograr encontrar una respuesta me retiré al hotel.


    Al salir del edificio logré ver un rápido destello de luz en el quinto piso, no podría decir que fuera real o si fue mi imaginación, puede que mi mente me juegue trucos, pero todavía no estoy listo para rendirme, mañana continuaré mi búsqueda y así hallar el secreto de ese piso.


    Al siguiente día regresé a mis labores normales en el instituto, la mañana transcurrió bastante tranquila y lamentablemente no pude ver a otra persona con sombra. Al final de la jornada de trabajo Helena se acercó a mí, seguramente para preguntar respecto al progreso de lo conversado ayer.


    
      
    


    -Helena: Me alegra mucho verte de nuevo Jonathan.


    -Furio: Lo dices como si te sorprendiera verme.


    -Helena: Bueno, es que me preocupé, cuando no te vi salir ayer pensé que te quedarías a investigar.


    -Furio: Antes de que preguntes debo decir que aún no he encontrado nada; sentí esa sensación extraña pero a pesar de buscar por todos los rincones no logré encontrar la causa.


    -Helena: Vaya, entonces no pudiste hallar nada.


    -Furio: Pero intentaré descubrir de lo que se trata esta noche.


    -Helena: ¿Acaso no tienes miedo? [Diciendo esto bastante preocupada]


    -Furio: Realmente no me conoce.


    -Helena: Sí, supongo que tienes razón, por esa actitud fría supongo que no le debes temer a nada.


    -Furio: ...


    -Helena: Oye, ¿no quiere que te ayude?


    -Furio: No, no necesito ayuda, además de que no creo que se deba acercar de noche. [Diciendo esto con tono agresivo]


    -Helena: Entiendo.


    -Furio: Lo mejor será que se vaya a su casa.


    -Helena: Tienes razón, entonces te veré mañana.


    
      
    


    De esta manera se retiró Helena del instituto; Necesitaba alejarla de la investigación e impedir que se entrometa, una persona como ella nada más resultaría ser una carga y no tengo la manía de desperdiciar mi tiempo y mi esfuerzo.


    Tras varias horas la noche se avecinó, y así, me dirigí nuevamente al quinto piso, en donde necesitaba averiguar por todos los medios lo que se oculta ahí. Cada rincón no quedó sin ser revisado, pero a pesar de ello no logré encontrar nada fuera de lo común.


    El quinto piso era bastante simple, mucho más pequeño que el primero; una línea de salones a mi derecha y a mi izquierda, una serie de ventanas… ahora que lo pienso hay algo raro en dicha estructura. Tal parecía que había algo oculto, no sentía que solamente deba haber una hilera de salones cuando este lugar es de la mitad del tamaño del primer piso, y si no más recuerdo el edificio entero es simétrico en su exterior y en la mayoría de los pisos en los que he estado; todo eso quiere decir que la causante debe estar al otro lado.


    Al descubrir la zona que me faltaba investigar rápidamente busqué una manera de acceder, no obstante no hallé forma alguna, no había un camino, escaleras o ascensor que me permitiera llegar. Cada vez que intentaba entrar al quinto piso llegaba a la misma zona explorada; además de lograr percatarme que ese lugar es el único diferente, ya que sus pisos anteriores son como el primero.


    Me quedé pensando durante varios minutos y llegué a dos conclusiones, la entrada al quinto piso pudo haber sido destruida a causa del origen de esa horrible sensación, o bien, esa zona tiene una entrada oculta; pero ya es bastante tarde y me siento extrañamente agotado, mañana examinaré la manera de acceder a la zona oculta de ese misterioso piso.


    Al día siguiente me sentí con pocas energías, lo cual era extraño dado que mi condición física no es débil, pero no debo preocuparme mucho respecto a eso por el momento. Tras haber llegado al instituto me dispuse a realizar mis labores, al cabo de varios minutos una estudiante se acercó a mí, la misma me resultaba extrañamente familiar pero no estaba seguro de ello.


    
      
    


    -Estudiante: Disculpe, ¿podría ayudarme un momento?


    -Furio: ¿Qué es lo que necesita?


    -Estudiante: Venga y le mostraré.


    -Furio: Está bien. (Mmm… esta chica es una persona con sombra… creo recordarla, es la misma persona que vi la primera vez que vine al instituto)


    
      
    


    Al seguirla me vi dentro de un salón de clases del cuarto piso, no sabía lo que ella deseaba, pero supongo que muy pronto lo iba a averiguar… quizá pueda realizar una investigación en ella y así averiguar más sobre Heaven.


    
      
    


    -Estudiante: ¿Podrías cambiar la bombilla?


    -Furio: ¿Cuál de todas? Veo al menos seis bombillas diferentes y todas están apagadas.


    -Estudiante: La tercera de la izquierda.


    -Furio: Muy bien, iré por una bombilla extra.


    -Estudiante: Aquí tienes. [Diciendo esto rápidamente mientras mostraba una bombilla en sus manos a Furio]


    -Furio: Gracias... (Ya tenía la bombilla preparada, hay algo raro en todo esto)


    -Estudiante: Procura que quede bien.


    -Furio: Sí, sí, como digas.


    
      
    


    Para ser capaz cambiar la bombilla me vi en la necesidad de subirme a un pupitre, mas un presentimiento extraño invadió mi cuerpo, me sentía observado, hasta creí escuchar jadeos pero podría ser mi imaginación. Decidí ver un poco lo que estaba haciendo la estudiante y parecía que mi presentimiento estaba acertado, su miraba estaba posada en mi trasero, junto con un rostro depravado; no puedo creer que haya mujeres así.


    
      
    


    -Furio: Listo, ya he cambiado la bombilla.


    -Estudiante: Muchas gracias, ha sido todo un… espectáculo.


    -Furio: Si necesita otra vez ayuda, no me llame.


    -Estudiante: ¿Qué? Oye, no se supone que digas eso. [Mientras hacía un pequeño berrinche]]


    -Furio: ¿Por qué no?


    -Estudiante: Porque los hombres deben decir que ayudaran de nuevo a las mujeres, además de que es tu trabajo ayudarme por ser conserje.


    -Furio: Pero hay muchos conserjes a los cuales puedes pedir ayuda.


    -Chica: Sí, pero tú eres mi conserje favorito.


    -Furio: Me pregunto por qué será. (Ella definitivamente es una depravada)


    -Chica: No te tienes que preocupar de eso, en cualquier caso no me has dicho tu nombre.


    -Furio: Jonathan.


    -Chica: Mi nombre es Naomi, y más vale que lo recuerdes.


    -Furio: Seguramente lo tendré en mente.


    -Naomi: Por cierto Jonathan, ¿cuándo tienes libre?


    -Furio: Nunca.


    -Naomi: Eres muy malo. [Mientras hacía un pequeño berrinche de nuevo]


    -Furio: Lo siento pero no tengo tiempo para salir, tengo mucho por hacer.


    -Naomi: ¿Qué podría haber más importante que salir con una linda y joven estudiante?


    -Furio: Pues muchas, pero supongo que no las entenderías… aunque ahora que lo dices, tal vez podría estar libre mañana.


    -Naomi: ¿Hablas de que saldrás conmigo?


    -Furio: Claro, eso mismo. (Saldré contigo solamente para investigarte, por más depravada que seas sigues siento un valioso sujeto de estudio)


    -Naomi: En ese caso nos veremos mañana a las ocho, ¿te parece bien?


    -Furio: Sí, dado que mañana es sábado podré estar ahí a esa hora.


    -Naomi: Entonces te veré mañana. [Diciendo esto mientras se retiraba felizmente]


    -Furio: Espero no haber cometido un error. Aunque ahora que lo pienso, no me dijo en donde deberíamos encontrarnos.


    
      
    


    Tras haber terminado mi conversación con Naomi regresé a mis labores. El transcurso del resto del día fue bastante normal y no logré encontrarme con otra persona con sombra. Tras varias horas la noche llegó y nuevamente comencé mi investigación; debía hallar la manera de entrar a la zona oculta del quinto piso.


    Durante varios minutos analicé la estructura del instituto, tal parecía que la única forma de ingresar sería por unas escaleras imaginarías. Creo que tendré que destruir un poco este piso, pero si lo hago podría causar una conmoción el día siguiente y arruinar mi oportunidad de continuar investigando, no obstante debía correr el riesgo.


    No se podía acceder a la zona oculta del piso desde el interior, por lo que desde el exterior comencé a generar calor en mis manos y comencé a golpear la pared a modo de poder escalar, con cada golpe creaba un agujero por el cual podía subir. Al llegar al quinto piso logré entrar por una de las ventanas rompiéndola un poco; al entrar me sorprendí un poco ver aquel lugar.


    La zona oculta estaba bastante descuidada, sus paredes estaban derruidas, al encender las luces las bombillas tintineaban, el suelo estaba destruido casi por completo, era como ver la cara opuesta del quinto piso.


    Comencé mi investigación en ese sitio, exploré varios salones y llegué a una habitación en donde aquel sentimiento se podía sentir con gran fuerza. Al intentar abrir la puerta ésta se encontraba cerrada, por lo cual derretí la cerradura para abrirme paso.


    Al dar el primer vistazo mi sorpresa fue grande, había una gran cantidad de maquinaria científica en la habitación, varias computadoras y otros aparatos extraños, en el centro de la habitación había una cápsula de cristal cubierta de polvo, encerrando algo en un líquido verdoso.


    Me acerqué a la cápsula y al limpiar el polvo logré ver a una creatura extraña, su cuerpo estaba mutilado, sus brazos y sus piernas estaban destrozados, algunas partes de su piel y músculos habían sido arrancadas, su cuerpo desnudo tenía cientos de cortadas, su rostro tenía un gran parecido con un esqueleto, uno de sus ojos no tenía parpado, por lo que se podía ver como si estuviera fijo en mí, su cabello flotaba en el líquido y parte de su cerebro estaba expuesto.


    No podía creer que algo así existiera en Heaven, parecía que lo que mis ojos estaban presenciando, alguna vez fue un ser humano, pero ahora no es más que un despojo de vida. No sé lo que debo hacer en este momento, he hallado el secreto del quinto piso, pero no estoy seguro de si debo eliminarla o exponerla al mundo, así mismo, no entiendo por qué produce esa extraña sensación.


    Pero antes de que pudiera responder mi pregunta la creatura abrió ambos ojos, su cuerpo revivió frente a mí, tratando de liberarse de aquella prisión de cristal, golpeando con fuerza el cristal mientras su cuerpo comenzaba a sangrar.


    En este momento no podía pensar en otra cosa más que eliminarla, algo que ha revivido de esa manera no debe traer nada bueno consigo, por lo que concentré mi calor en el cristal, haciendo que el líquido comenzara a hervir. Internamente, el calor extremo comenzaba destrozar su piel mientras la misma burbujeaba, su ojos comenzaban a salir de sus cuencas y su cuerpo comenzaba a dejarse de mover poco a poco.


    Al cabo de unos cuantos segundos la creatura quedó inmóvil y la sensación anterior había desaparecido; todo mostraba que había eliminado por completo el origen, sin embargo todavía no acabo de creer que aquella abominación estuviera en un lugar como éste, en una ciudad como ésta… todo parece indicar que Heaven tiene más secretos oscuros de los que imaginaba.


    Analicé un poco la habitación donde estaba encerrada la creatura, pero no logré encontrar nada que me pudiera ser útil, ya que en los monitores de las computadoras solamente podía ver cientos de algoritmos más allá de mi comprensión. Tomé una decisión respecto a todo este lugar… destruir por completo la evidencia, pues bien podría presentarla a todo el mundo, pero supongo que perjudicaría mi progreso en un futuro.


    Tras haber destruido las computadoras y el cuerpo de lo que fue un humano decidí retirarme. Hoy ha sido un día que debo recordar, un día en que vi parte del verdadero rostro de Heaven, un día en el que mi mente debe estar abierta para cualquier posibilidad, para cualquier situación, para cualquier monstruosidad que pueda aparecer frente a mí.


    Al día siguiente mi cuerpo se sentía muy débil, no sabía la razón exacta de esto, pero parece que se trataba a la prolongada exposición a aquella sensación causada por la creatura. Decidí salir a tomar un poco de aire fresco, pero justamente cuando abrí las puertas de salida un rostro familiar estaba fijo en mí.


    
      
    


    -Naomi: Hola Jonathan, ¿preparado para nuestra cita?


    -Furio: ¿Cómo me encontraste?


    -Naomi: Realmente no deberías decir eso cuando una hermosa joven te hace una pregunta.


    -Furio: Es que me sorprende que me hayas encontrado, ¿acaso has espiado información sobre mí?


    -Naomi: Este… yo… bueno, eso no tiene importancia, lo que importa es nuestra cita. [Diciendo esto algo nerviosa]


    -Furio: Está bien, ¿a dónde quieres ir? (Podré aprovechar esta oportunidad para investigar a las personas con sombra, así mismo verificaré de dónde ha conseguido mi lugar de "residencia")


    -Naomi: Bien, podremos ir al centro comercial, he visto unas camisas que me han llamado la atención, además de la última versión de “Boy Date”… este… olvida lo último que dije, jeje. [Diciendo esto mientras se ponía algo nerviosa]


    -Furio: (Cada segundo que paso con ella me hace pensar que es más tonta de lo que había imaginado en un principio)


    -Naomi: No perdamos el tiempo, tenemos que apresurarnos. [Diciendo esto mientras entrelazaba su brazo con el de Furio]


    
      
    


    Naomi comenzó a arrastrarme y se aferraba fuertemente a mí, como si pensara que me fuera a escapar o algo por el estilo. Nos dirigimos a una serie de tiendas en la zona sur de la ciudad; al parecer ella estaba obsesionada con las compras y me hacía esperar mientras ella escogía una cantidad infinita de ropa, además de que creía que yo era su “carga ropa” personal.


    
      
    


    -Naomi: Mmm… creo que ya tengo todo lo que necesito por hoy.


    -Furio: ¿Por qué has comprado tanta ropa? ¿Acaso no tenías o la perdiste?


    -Naomi: No seas tonto, a las mujeres nos encanta tener cosas nuevas que usar y lucir.


    -Furio: Supongo que es una rara obsesión.


    -Naomi: Lo dices como si yo fuera alguna clase de lunática.


    -Furio: No es eso, es que estas prácticas me parecen extrañas. (En realidad si te considero una lunática)


    -Naomi: Pues el raro eres tú por no saber nada de esto.


    -Furio: Si claro.


    -Naomi: Por cierto Jonathan, ¿qué me puedes decir de ti?


    -Furio: De mí, pues tengo veintiún años, mido un metro con sesenta y cinco, peso cincuenta y ocho kilos, mi ropa usual es un chaleco con cuello de piel color gris, camisa color naranja, pantalones negros, zapatos…


    -Naomi: Bueno, ya esa es demasiada información, pero no me refería a eso. [Mientras interrumpía a Furio]


    -Furio: ¿A qué te referías en ese caso?


    -Naomi: Pues me refería más a tu personalidad.


    -Furio: Mmm… pues no sé cómo contestar.


    -Naomi: Se te nota a leguas que no puedes, ¿qué tal si me dices de tu pasado?, ¿dónde vivías?, ¿quiénes son tus padres?


    -Furio: No recuerdo en donde solía vivir y mis padres murieron hace catorce años.


    -Naomi: Oh, lo siento mucho, no lo sabía.


    -Furio: No importa, al fin y al cabo sentirse triste o enojado no hará que regresen.


    -Naomi: Debes ser una persona muy fuerte para expresarte de esa manera.


    -Furio: ¿Qué me dices de ti?, ¿cómo eres? (Ésta es mi oportunidad de analizarla)


    -Naomi: Bueno, pues mi nombre es Naomi Taletome, tengo diecisiete años, soy sagitario, mi gustos… pues es algo personal… y mis disgustos… pues es personal también. Mi sueño es poder ser una actriz famosa y encontrar un novio perfecto.


    -Furio: ¿Sueño?, ¿acaso no puedes soñar eso mientras duermes?


    -Naomi: Debes de estar de broma. ¿Acaso no sabes lo que es un sueño? Hablando metafóricamente.


    -Furio: Supongo que desconozco eso. (Realmente desconozco eso de "sueño")


    -Naomi: Bien, te lo diré, tener un sueño es anhelar, desear algo con mucho esmero y tratar de cumplirlo, algo por lo cual no te vas a rendir hasta conseguirlo.


    -Furio: Ya veo. (Eso quiere decir que mi sueño es hallar respuestas sobre lo ocurrido en mi infancia)


    -Naomi: Los sueños son muy importantes y nunca te debes olvidar de ellos; algunos dicen que cuando no tienes sueños por cumplir no eres más que un cascarón vacío, que no tienes esperanzas para el futuro.


    -Furio: ¿Un cascarón vacío? Eso es… bastante interesante.


    -Naomi: Supongo que ya hemos hablado lo suficiente de esto, mejor vayamos a ver una película.


    -Furio: Está bien.


    
      
    


    Durante el resto de la mañana mi cabeza dio vueltas a la frase que dijo Naomi; “cuando no tienes sueños por cumplir no eres más que un cascarón vacío”; a pesar de que parecía una frase bastante simple, es de cierto modo muy similar a la situación en Heaven, las personas en esta ciudad son como cascarones vacíos, monótonos, con una serie de sentimientos determinados, sin sombra, casi como si fueran fantasmas o simples carcasas de lo que fueron alguna vez.


    Al llegar la tarde Naomi se encontraba muy feliz, tal parecía que había pasado un día bastante grato, aunque sinceramente para mí fue un día frustrante y agotador en muchos sentidos, simplemente mi interés por las relaciones humanas es nulo e insípido.


    Eran alrededor de las cuatro de la tarde y nos encontrábamos en un parque cercano al lugar al hotel donde me hospedaba, en el mismo había muchos ciudadanos sin sombras con sus típicas sonrisas muertas.


    
      
    


    -Naomi: Jonathan, muchas gracias por el día de hoy.


    -Furio: Claro, como digas.


    -Naomi: No, no, se supone que debes decir algo como “lo pasé de maravilla Naomi” o “fue genial Naomi quisiera salir contigo nuevamente”, definitivamente eres muy diferente a una persona normal.


    -Furio: Supongo que no soy como los demás.


    -Voz: ¡Naomi! [Mientras se escuchaba un grito en la lejanía]


    -Naomi: Oh, es mi tonto hermano Marlon.


    -Marlon: Naomi, ¿qué es lo que estás haciendo con él?, ¿acaso no sabes que es un depravado? [Mientras le reprochaba a su hermana]


    -Naomi: ¿Acaso crees que Jonathan es un depravado? Definitivamente debes estar alucinando.


    -Furio: (Otra vez él... este día va de mal en peor con su presencia)


    -Marlon Él no es una persona de fiar, te lo puedo asegurar.


    -Naomi: Marlon, estás comportándote como un idiota.


    -Marlon: Jonathan te llamas, ¿cierto? Pues te voy a castigar por intentar cosas malas con mi hermana.


    -Furio: No tengo tiempo para esto. [Diciendo esto mientras intentaba retirarse]


    -Marlon: ¿A dónde te diriges cobarde?


    -Furio: No tengo tiempo que perder con personas como tú.


    -Marlon: Ya me cansaste. [Diciendo esto mientras atacaba a Furio por la espalda batiendo una vara de metal]


    
      
    


    Rápidamente giré y detuve la vara de metal con la que me atacó, generé un poco de calor para que ésta se calentara; así, Marlon se vio obligado a soltar el arma. Sus patéticos intentos por atacarme nada más me hacían enfadar.


    
      
    


    -Marlon: ¡Ahhh! Mi mano. [Mientras miraba su mano quemada y se quejaba del dolor]


    -Furio: Te sugiero que no intentes eso de nuevo. [Mientras miraba directo a los ojos a Marlon]


    -Naomi: Marlon, deberías de dejar de hacer tonterías. Jonathan por favor perdónalo.


    -Furio: Como había dicho, no tengo tiempo para esto. [Diciendo esto mientras se retiraba]


    
      
    


    Así, me retiré del parque dejando a dos personas con sombra detrás de mí; estaba algo enfadado, pero no podía perder el tiempo en peleas inútiles con personas como ésas, si me hubiera arrojado a mis instintos mi podría poner en peligro el progreso que he logrado.


    Llegué al hotel y me dispuse a pensar en hacer una nueva teoría acerca de las personas sin sombra, gracias a las palabras de Naomi he obtenido un dato bastante curioso; ahora bien, las personas sin sombra son como fantasmas en esta ciudad, a pesar de tener una existencia física tal parece que no tienen una existencia espiritual, además de eso Naomi hablaba de los sueños con mucho fervor, lo que me hace creer que eso está relacionado de alguna manera, pero para poder aclarar ese dato debo indagar más profundamente.


    Para poder distinguir de una manera más rápida a loso seres sin sombra de esta ciudad los llamaré “Fantasmas”, dado que su existencia es como la de un espíritu sin rumbo fijo. En mi cuerpo quedan pocas energías, tal parece que mi cuerpo no se ha recuperado del todo, no puedo trabajar bajo un estado tan deplorable como el de ahora, por lo que deberé aprovechar descansar lo más posible el domingo.


     Un día después me dirigí al trabajo para proseguir con mi investigación. Al entrar en el instituto la profesora Helena se dirigió a mí con cierto rostro de felicidad y tranquilidad.


    
      
    


    -Helena: Jonathan, no sé cómo lo hiciste, pero muchas gracias.


    -Furio: Seguramente se refiere a lo del quinto piso, pues era nada importante. (No pretendo revelarle la inhumana creatura que había en ese lugar)


    -Helena: ¿Cómo resolviste el problema?


    -Furio: No se preocupe por eso, los detalles carecen de importancia. Por cierto, ¿no han dicho nada acerca sobre daños en el edificio?


    -Helena: No, en lo absoluto. ¿Por qué lo preguntas?


    -Furio: Una corazonada solamente. (Tal vez han arreglado todo para ocultar de nuevo su horrible secreto, sin embargo ahora ya no hay existencia alguna de ello)


    -Helena: En cualquier caso, ya todo está arreglado, aunque no sé cómo recompensarte.


    -Furio: Pues desearía preguntar dos cosas.


    -Helena: ¿De qué se trata?


    -Furio: ¿Alguna vez ha intentado averiguar sobre lo que ocurre en Heaven o su historia?


    -Helena: Veo que no has cesado con esa idea, bien, te lo diré. Efectivamente he tratado de averiguarlo, sin embargo una pesadilla me invade, una pesadilla sobre un incendio y la muerte de un gran número de personas en Heaven hace veintiocho años; recuerdo que entre ellos había una familia en la cual los padres eran científicos, pero no recuerdo cómo eran los niños; además, los sueños vienen acompañados de un intenso dolor, como si estuviera experimentando lo mismo que ellos.


    -Furio: Parece ser que todos tienen ese sueño.


    -Helena: ¿Entonces no es algo solamente a mí?


    -Furio: Así es, varias personas han tenido el mismo sueño, todo cuando quieren averiguar la verdad sobre Heaven.


    -Helena: Ya veo, pero supongo que no debo entrometerme con eso... realmente no quiero volver a experimentar ese dolor.


    -Furio: Mi otra pregunta es… ¿tiene algún sueño que desee cumplir?


    -Helena: Esa pregunta es bastante extraña después de la primera, pero, sí, tengo un sueño que deseo cumplir, sueño con crear una vida nueva y olvidar mi pasado.


    -Furio: (Al decir acerca de su sueño sus ojos y sus palabras demostraban cierta intensidad)


    -Helena: ¿Eso es todo lo que deseas preguntar?


    -Furio: Así es, muchas gracias por ayudarme.


    -Helena: Supongo que no te detendrás aunque te lo pida; solamente te deseo suerte Jonathan para que no te ocurra nada malo. [Diciendo esto bastante preocupada]


    -Furio: Claro.


    -Helena: Si me disculpas tengo que regresar con mis alumnos. [Diciendo esto mientras se retiraba]


    
      
    


    He adquirido nueva información del tema; tal parece que en la familia mencionada los padres de aquel sueño eran científicos y que tenían más de un hijo, además había mencionado que los eventos ocurrieron en esta misma ciudad, por lo tanto no hay duda de que se refiere eventos pasados de Heaven, pero al pensarlo en algo extraño, que haya sucedido un desastre como este en la ciudad perfecta, realmente es "extraño".


    Debo descubrir la verdad de todo esto antes de que sea demasiado tarde… esta "pesadilla” es similar con lo que ocurrió con mi familia, mis padres también eran científicos que murieron en medio del fuego y la pólvora, pero esto sucedió hace veintiocho años, siete años antes de mi nacimiento, así mismo mi familia no murió en esta ciudad.


    Aunque me consume la duda, ¿por qué yo no sufro de esas pesadillas si estoy tratando de descubrir la verdad?, ¿acaso será porque no soy un ciudadano en esta ciudad o por algo más?


    Cuando me dispuse a cumplir con mi trabajo una conversación llamó mucho mi atención, parecía que unas jóvenes conversaban acerca de una serie de desapariciones de estudiantes, se mencionó a una Clara que trabajaba en una librería; todo indicaba que se estaban movilizando y están comenzando a capturar a personas con sombra… debo apresurarme y detenerlos, no puedo permitir que interrumpan mi investigación.


    El resto del día transcurrió bastante normal; y no logré encontrarme con más sujetos nuevos de investigación, por lo tanto hoy no fue un día muy fructífero; pero antes de retirarme Mattius me citó a su oficina.


    
      
    


    -Mattius: Querido Jonathan, ¿cómo estás?


    -Furio: Se podría decir que bien.


    -Mattius: Me alegro, me alegro.


    -Furio: ¿Podría preguntarle la razón por la cual me convocó?


    -Mattius: Quería decirte que estás haciendo un gran trabajo, pero que muy pronto no necesitaremos más de tus servicios.


    -Furio: Eso quiere decir que estoy despedido.


    -Mattius: Pues no, pero sí.


    -Furio: (¿Qué se supone que quiso decir con eso?)


    -Mattius: Lo que sucede es que el empleado original ya ha regresado para continuar con su trabajo, por lo tanto a partir de mañana no trabajarás más en este instituto.


    -Furio: Entiendo.


    -Mattius: Tienes mucho potencial chico, lograrás grandes cosas.


    -Furio: Señor, podría sonar extraño, pero… ¿tiene algún sueño que desee hacer realidad?


    -Mattius: Pues no, porque ya lo he cumplido, ser director de este instituto fue mi sueño.


    -Furio: Entiendo señor, en ese caso, si ya no requiere mis servicios me retiraré.


    -Mattius: Aquí tienes tu paga y que tengas un buen día. [Diciendo esto mientras le otorgaba a Furio un sobre]


    
      
    


    Parece que mi investigación en el instituto ha sido abruptamente detenida, ahora tendré que encontrar un nuevo lugar en donde pueda continuarla con personas con sombra; por el momento lo mejor será retirarme al hotel, ya no tiene sentido alguno quedarme aquí.


    Mientras caminaba por las calles de Heaven un extraño presentimiento invadió mi cuerpo; éstas estaban raramente desoladas, tal y como sucedió cuando mis aquellos hombres fueron tras Alexia y Mary, pero en esta ocasión el ambiente comenzaba a congelarse, se podía sentir un frío anormal y pronto la nieve comenzó a caer.


    
      
    


    -Furio: ¿Nieve en pleno verano? Esto es algo que no se ve todos los días.


    -Voz: ¿No crees que es maravilloso? [Mientras se le escucha decir esto de manera muy alegre y llena de júbilo]


    -Furio: (Tal parece que la razón de esta nieve es una mujer joven debido a su voz); ¿acaso estás con ese grupo de secuestradores? [Mientras le hablaba al aire]


    -Voz: Oye, ¿no tienes ni siquiera un poquito de frío? En estos momentos deberías estar temblando.


    -Furio: Lo siento pero no soy una persona que se congele fácilmente.


    -Voz: Ya veo, supongo que tendría que incrementar… o mejor dicho reducir la temperatura. [Diciendo esto mientras se reía alegremente]


    -Furio: Aunque lo intentes no va a resultar.


    -Voz: Vaya, realmente debes ser muy fuerte como para soportar este frío.


    -Furio: Pues soy una persona bastante resistente. (Ahí está)


    
      
    


    Tomé una piedra del suelo y aplicando una cantidad de calor determinado logré crear una roca ardiente; con fuerza la lancé cerca de unos arbustos evaporando la nieve a su alrededor. Una mujer joven salió de su escondite al asustarse con el vapor; la misma tenía una extraña apariencia y piel pálida con extenso cabello de color azul que llegaba a su espalda, sus ojos eran azules como záfiros, llevaba solamente una larga bata de dormir que cubría todo su cuerpo, la misma estaba completamente cubierta de escarcha y sus pies descalzos, su apariencia era de una joven de alrededor diecisiete años, pequeña en estatura de alrededor de metro cincuenta y tres, y delgada, aproximadamente cincuenta kilos.


    
      
    


    -Furio: Así que eras tú quien causaba todo este alboroto.


    -Joven: Eres muy malo, casi me matas del susto. [Diciendo esto mientras le reprochaba a Furio]


    -Furio: Déjate de tonterías y dime quién eres.


    -Joven: Tonto, parece que no me reconoces.


    -Furio: ¿Debería conocerte?


    -Joven: Claro, solamente mírame bien. [Mientras apuntaba su dedo a su rostro]


    -Furio: …


    
      
    


    Me quedé observando su rostro el cual me resultaba muy familiar, en mi mente trataba de encontrar la respuesta de quien era, y poco a poco los recuerdos comenzaron a surgir… hace catorce años, durante el asesinato de mi familia, mi hermana mayor me protegió… ¿podría ser que ella fuera mi hermana? Ahora que lo veo es idéntica a ella, pero no es la misma de hace catorce años.


    
      
    


    -Furio: No puede ser, ¿cómo es posible que sigas con vida? [Diciendo esto bastante impresionado]


    -Joven; Ésa no es la manera en la que deberías tratar a tu hermana.


    -Furio: No, por más que sea verdad, no puedo creer que seas mi hermana Elesia; mi hermana murió hace catorce años, además, ella sabría bien mi nombre real y no es un fenómeno pálido de cabello y ojos azules. [Diciendo esto mientras recobraba su cordura]


    -Elesia: No deberías desconfiar tanto de mí, realmente soy tu hermana, pero supongo que no soy la misma, te he estado observando y pues me parecía raro llamarte por tu antiguo nombre, ¿cierto, Tadeus? Además, creo que me veo mejor de esta forma. [Diciendo esto sin dejar de sonreír]


    -Furio: Como había dicho, mi hermana está muerta, inclusive si sabes mi nombre real, no me convencerá para pensar lo contrario.


    -Elesia: Vaya, tal parece que no vas a sentar cabeza, realmente eres un cabeza dura.


    -Furio: Simplemente digo la verdad… de cualquier modo, ¿qué es lo que has venido a buscar? Porque si quieres pelea prepárate a morir.


    -Elesia: Tranquilo que no tengo la más mínima intensión de luchar.


    -Furio: Entonces, ¿a qué has venido?


    -Elesia: Quiero ayudarte, sé bien que estás investigando a las personas en Heaven.


    -Furio: No requiero de tu ayuda, muchas gracias. [Mientras se volteaba]


    -Elesia: Oye, no seas grosero, solamente intento ayudar.


    -Furio: Pues puedes ayudarme no ayudándome.


    -Elesia: Eres malo, y yo que te quería traer información de Epicuros.


    -Furio: ¿Epicuros?


    -Elesia: Sí, del grupo que asesinó a nuestros padres. [Diciendo esto con un tono triste]


    -Furio: ¿Qué sabes de ellos? [Mientras regresaba su mirada hacia Elesia]


    -Elesia: Ohhh, ¿entonces ahora si requieres mi ayuda?


    -Furio: Cállate y dime lo que sabes.


    -Elesia: Está bien, está bien. Pero te daré la información en diferentes ocasiones.


    -Furio: ¿Podrías hablar de una buena vez?


    -Elesia: Bien, bien, pero deja ese mal humor. Epicuros está secuestrando a todas las personas que son diferentes a las demás en esta ciudad.


    -Furio: Eso ya lo sabía.


    -Elesia: Oye, no debes hacer trampa, se supone que yo soy la de la información.


    -Furio: Di algo que me pueda interesar.


    -Elesia: Está bien. La siguiente víctima de Epicuros es una chica millonaria, junto a su sirvienta y su primo; es de la familia Gamberdeng.


    -Furio: Mmm… a todo esto, ¿por qué tratas de ayudarme?


    -Elesia: Porque eres mi hermanito menor.


    -Furio: No eres mi hermana, puedes creer lo que desees, pero mi hermana murió hace catorce años.


    -Elesia: Que malo eres. [Diciendo esto mientras hacía un berrinche]


    -Furio: Gracias por la información, pero no creas que no voy a estar alerta, pues bien esto podría ser una trampa de Epicuros.


    -Elesia: Eres un cabeza dura, tonto, tonto, tonto. Ya no te volveré a ayudar. [Diciendo esto mientras mostraba su lengua]


    
      
    


    De pronto comenzó a soplar un fuerte viento helado impidiendo mi visión, cuando el mismo se calmó la persona que decía ser mi hermana desapareció.


    
      
    


    -Furio: ¿Realmente era mi hermana? No, para nada, eso es imposible.


    
      
    


    Noticias impresionantes han llegado a mis oídos, alguien que aparenta ser mi hermana me ha dado información respecto a la siguiente víctima de Epicuros, pero es bastante sospecho, el sólo hecho de que aparezca con poderes similares a los míos, que se parezca a mi hermana y el que haya obtenido esa información, es algo de lo cual no me puedo fiar. Sin embargo por el momento no tengo más información que esa… aunque mi mente dice que la ignore, algo dentro de mí me obliga a confiar en ella… espero no estar equivocado.


    Al día siguiente me dediqué a investigar acerca de la familia Gamberdeng; a pesar de que la información podría ser falsa, no tenía nada más que me diera un indicio de esta organización llamada Epicuros.


    Tras recibir la información me dirigí hacia una gran mansión, pero tal parecía que no podría explorarla a libertad, debía hallar una forma de permanecer en él sin levantar sospechas ni causar estragos, todo para el bien de mi investigación. Justamente una oportunidad estaba delante de mí, se requería un jardinero, por lo cual era la oportunidad perfecta de ingresar sin ser sospechoso y así, seguir estudiando a las personas con sombra.


    Tras varios minutos pude entrar y encontrarme con uno de los encargados del mantenimiento de la mansión, el cual era un Fantasma de Heaven, el mismo era un hombre obeso y algo viejo, mostrando una cabeza calva reluciente, el mismo era más pequeño que yo. Tal y como sucedió con los trabajos anteriores, logré conseguir el trabajo con gran facilidad e iniciaba el mismo inmediatamente, así que recogí mi uniforme y mis herramientas para cumplir con mis supuestas obligaciones.


    La mansión era enorme en su exterior, completamente dorada y con un estilo occidental, pero con decoraciones de cabezas de dragones en la entrada principal, muchas estatuas de ángeles hechas de marfil y mármol, y obras de arte antiguas, grandes y hermosos jardines de flores exóticas, una fuente de gran tamaño y un patio enorme usado como campo de golf.


    Ahora yo era uno de los quince jardineros de la mansión, dado que por su gran tamaño requiere mantenimiento constante. Con este trabajo podría investigar a la familia Gamberdeng y descubrir si realmente serán objetivos de Epicuros.


    Traté de realizar lo mejor posible mi trabajo, pero aparentemente carecía de habilidad natural para la jardinería, espero que esto no vaya a causar problema alguno; cuando se avecinó la noche me dispuse a retirarme, sin embargo antes de ser capaz de cruzar los portones de la mansión una joven me detuvo.


    La joven llevaba puesto un traje de sirvienta de color negro, tenía el cabello rubio amarrado a dos colas, ojos de color azul, tenía aproximadamente dieciséis años, metro cuarenta y cinco de estatura y al menos cuarenta y siete kilos en peso; en su mirada se reflejaba mucha tristeza.


    
      
    


    -Sirvienta: Disculpe, pero usted es uno de los jardineros, ¿verdad?


    -Furio: Así es.


    -Sirvienta: Supongo que no se lo dijeron, pero usted tiene una habitación propia en esta mansión.


    -Furio: ¿Lo dice en serio?


    -Sirvienta: Así es, el señor trata de mantener contacto constante con todos sus empleados; realmente es una buena persona que sonríe todo el tiempo.


    -Furio: Ya veo. (El señor de esta casa debe ser un Fantasma)


    -Sirvienta: Sígame por favor, yo le mostraré su habitación.


    -Furio: Muchas gracias…


    -Sirvienta: Mi nombre es Denisse, mucho gusto. (Mientras hacía una pequeña reverencia)


    -Furio: Mi nombre es Isaac. (Denisse es una persona con sombra)


    -Denisse: Por favor acompáñeme.


    
      
    


    Los Fantasmas de la ciudad siguen beneficiando mi investigación, gracias a esto recibí unas buenas noticias por parte de Denisse, por lo que no me veré interrumpido; podré continuar mi hipótesis y tener vigilados a mis objetivos todo el tiempo, sin embargo, deberé tener vigilada a Denisse, ella es una de las personas con sombra mencionadas por la impostora.


    Denisse me llevó al segundo piso de la mansión mostrándome lo que sería mi habitación; el decorado era esplendido, había un gran armario de color vino, lámparas de pie doradas, floreros de marfil con bellas rosas blancas, cuadros de diferentes artistas famosos, una cama de cedro con un decorado de ángeles grabados, una sábana de fina seda y una almohada de plumas de ganso; la habitación tenía una fuerte presencia de una habitación de la nobleza inglesa.


    
      
    


    -Denisse: Espero que la habitación sea de su agrado.


    -Furio: Realmente la habitación es muy fina. [Diciendo esto mientras se mostraba un poco impresionado]


    -Denisse: No hay muchas personas que se impresionen por la decoración.


    -Furio: Es la primera vez que veo tanta finura en persona; este lugar se ha ganado mi admiración. (Pareciese ser que todos los habitantes en Heaven tienen recursos para vivir en lujo)


    -Denisse: Me alegra que esté feliz. [Diciendo esto mientras sonreía un poco]


    -Furio: Por cierto Denisse, ¿quiénes son los miembros de la familia a la cual servimos?


    -Denisse: Pues la señorita Alice, el joven Kyle, el señor y la señora Gamberdeng, y el hermano del señor.


    -Furio: Entiendo, muchas gracias Denisse.


    -Denisse: Si necesita algo no dude en llamarme.


    -Furio: Lo tendré en mente.


    -Denisse: Si me disculpa debo retirarme.


    
      
    


    Después de que Denisse abandonara la habitación me dediqué a analizar un poco la situación; según la información proporcionada por la impostora, Denisse junto con una joven de la familia Gamberdeng y su primo iban a ser secuestrados. Con respecto a lo que me había sido dicho, las próximas víctimas u objetivos de Epicuros serán Denisse, Alice y Kyle; a esas tres personas las tendré que mantener vigiladas todo el tiempo.


    Al día siguiente me levanté temprano para cumplir con mi trabajo, pero debido a la magnitud de la mansión y a los hábitos de los Fantasmas, me vi en la necesidad de buscar ayuda, en lo cual afortunadamente al salir de la habitación me encontré con Denisse. Tras crear un mapa mental con las indicaciones dadas por ella me vi preparado para cumplir con mi deber.


    Al terminar de desayunar en el comedor de empleados me dirigí a los jardines frontales; el jefe de los jardineros me dio indicaciones de mis deberes del día y me dispuse a realizarlos.


    Durante mis labores me percaté de un chico que estaba leyendo una revista en el patio, sentado en una silla de madera debajo de una sombrilla, éste parecía ser uno de los mandamás del lugar, tenía cabello rubio mediano y de ojos azules, usaba un arete en su ojera izquierda, delgado, alto y no estaba en forma; aunque no es nuevo para mí encontrarlo, ya hace tiempo lo había visto entre la multitud los primeros días.


    Al cabo de unos minutos Denisse apareció con un café ante él, éste lo probó e inmediatamente lo escupió, gritó fuertemente muy enfadado arrojándole el café caliente, ella dio un grito debido a las quemaduras mientras se el joven mofaba con maldad; al cabo de unos segundos una mujer joven apareció para ayudar a Denisse y reprocharle al ofensor.


    Ésta tenía el cabello largo y de un tenue rubio, ojos azules, era delgada, aproximadamente pesaba cincuenta y cinco kilos, medía al menos un metro cincuenta y nueve, con una edad de diecisiete años alrededor, su rostro mostraba una agresividad natural, además tenía puesto el uniforme del instituto donde estuve trabajando. Dada las condiciones se puede decir que el joven es Kyle y quien apareció ante él es Alice.


    
      
    


    -Alice: ¡Kyle, ¿qué diablos te pasa?!


    -Kyle: No me gustó el café que preparó y solamente se lo hice saber.


    -Alice: Eres de lo peor, no tenías que hacerle eso a Denisse.


    -Kyle: Me da igual, ella es una empleada, debe hacer lo que se le dice y soportar todo lo que le haga.


    -Alice: Que vivas en esta casa no te da el derecho de hacer lo que te plazca.


    -Kyle: Claro que sí, mi tío me permite todo.


    -Alice: No entiendo como mi padre puede tolerar tu comportamiento.


    -Kyle: Lo hace porque vive en una ciudad en donde todos son estúpidos.


    -Alice: Ya me tienes harta, vayámonos Denisse.


    -Kyle: Y Denisse, tráeme otro café, pero esta vez que sea uno con un sabor decente, jajaja. [Mientras se reía fuertemente con malicia]


    -Alice: No le hagas caso Denisse, no tienes que cumplir con lo que te dice.


    
      
    


    De esa manera Alice y Denisse se adentraron a la mansión. No sabía que existieran personas con tal nivel de maldad en Heaven; ya me he dado cuenta que una persona como él no merece ser salvada de Epicuros… una persona que no aprecia a su propia familia debe morir.


    Al terminar mis labores me dirigí a mi habitación, afortunadamente había un baño incorporado por lo cual pude asearme. Mientras me duchaba podía escuchar un llanto, no sabía quién lloraba pero lo podía escuchar a la perfección a pesar de encontrarme en un lugar tan cerrado.


    Tras terminar mi ducha y vestirme me dediqué a investigar el origen del llanto. Bajé al primer piso y seguí el sonido hasta una gran puerta doble muy bien decorada; tenía grabado dos grandes letras “AG”, lo que me hace pensar que se trataba de la habitación de Alice Gamberdeng. Lo más probable es que Denisse está llorando y Alice la está consolando, eso es lo que me parece más lógico.


    Sentí que no debía interrumpirlas pero cuando me iba a retirar las puertas de la habitación se abrieron detrás de mí, y una voz me ordenó detenerme, Alice me observaba con una mirada sumamente violenta, como si yo fuera el culpable del dolor de su sirvienta.


    
      
    


    -Alice: ¿Qué es lo que hacías?, ¿espiándonos tal vez? ¿Acaso Kyle te envió para hacer alguna de sus maldades?


    -Furio: Se equivoca, solamente he venido porque escuché un llanto.


    -Alice: ¿Cómo es posible? Es imposible que lo hayas escuchado porque estas paredes son tan gruesas que no permiten que el ruido se filtre. [Diciendo esto bastante impresionada e incrédula]


    -Furio: Solamente digo la verdad, escuché un llanto desde mi habitación y decidí investigar su origen.


    -Denisse: Isaac, ¿realmente lo escuchaste desde tu habitación? [Diciendo esto tímidamente mientras se ocultaba detrás de Alice]


    -Furio: Sí, y perdón por haberlas interrumpido, me retiraré inmediatamente. (Es mejor no causarle problemas a mis objetos de estudio, así mismo tenerlas en mi contra)


    -Alice: Detente ahí mismo, no irás a ninguna parte. [Diciendo esto con gran autoridad]


    -Furio: ¿Qué es lo que necesita?


    -Alice: Se ve que no le tienes respeto a tus patrones.


    -Furio: Lo siento mucho, no ha sido mi intensión que se haya sentido de esa manera. (Realmente no siento respecto algo, eres solamente un objeto de observación)


    -Alice: Se ve que eres una persona muy seria por la manera en la que hablas.


    -Furio: ¿Podría decirme lo que necesita? De lo contrario tendré que retirarme, tengo que dormir para cumplir con mis labores mañana.


    -Alice: Isaac es cómo te llamas, ¿verdad?


    -Furio: Así es.


    -Alice: Te tendré vigilado, aún no creo que hayas sido capaz de escuchar el llanto de Denisse desde tu habitación.


    -Furio: Como diga, ah, y que te recuperes pronto Denisse. [Diciendo esto mientras se retiraba]


    
      
    


    Tal parecía que la primera impresión que he dado a mi objetivo no ha sido muy buena, sin embargo no le doy mucha importancia, dado que mi interés está en poder encontrarme con Epicuros y obtener información acerca de ellos, especialmente de su ubicación.


    Esa misma noche llamaron a la puerta cerca de la medianoche, al abrirla me di cuenta que se trataba de Denisse; no entendía la razón de su llegada, pero parecía estar sumida en cierta tristeza… aunque era no me daba mucha importancia.


    
      
    


    -Denisse: Siento mucho molestarte Isaac, ¿acaso te he despertado?


    -Furio: ¿Qué es lo que sucede Denisse?


    -Denisse: ¿Realmente me pudiste escuchar desde aquí?


    -Furio: Tú también piensas que miento, ¿no es así?


    -Denisse: No, no, solamente que estoy muy impresionada.


    -Furio: He de suponer que no es algo que pueda hacer cualquiera, puede que inclusive se tratara de mi imaginación.


    -Denisse: Furio, ¿por qué una persona como tú ha venido a esta mansión?


    -Furio: ¿Sospechas algo de mí?


    -Denisse: Simplemente no creo que hayas venido como un simple jardinero, he visto que eres una persona muy inteligente y analítica, observas las cosas con detalle, se nota en tu mirada.


    -Furio: Realmente eres una mujer muy perspicaz.


    -Denisse: ¿Podrías decirme tus verdaderas intenciones?


    -Furio: ¿Temes que mis verdaderas intenciones pongan en peligro a tu ama Alice?


    -Denisse: Realmente acerté contigo.


    -Furio: Supongo que tarde o temprano lo vas a averiguar… estoy en este lugar para…


    
      
    


    De pronto un fuerte grito invadió la mansión entera. El silencio solamente pudo ser quebrantado por fuertes estruendos, ruidosas pisadas y gritos de hombres; Los esbirros de Epicuros habían hecho su aparición. Le dije a Denisse que se ocultara y se mantuviera a salvo, mientras yo me encargaba de cumplir con lo que había venido a hacer.


    Al salir de la habitación logré divisar a varios hombres vistiendo trajes negros con una cruz invertida dibujada en la espalda; no había duda que se trataban de los hombres de Epicuros. A mi derecha había dos entrando a una habitación adyacente, a mi izquierda un hombre vigilando mostrando su espalda hacia mí.


    Rápidamente me acerqué al hombre de la izquierda, generé una gran cantidad de calor en mi mano derecha y de un fuerte puñetazo atravesé su garganta tiñendo mi mano y manchando el pasillo con sangre. Inmediatamente me acerqué a la puerta de la derecha y di un vistazo al interior, los dos hombres estaban requisando todo el lugar; cuando me dieron la espalda me acerqué sigilosamente.


    Ambos comenzaron a hablar entre ellos, lo cual aproveché, aplicando calor en ambas manos di un fuerte golpe a cada hombre en la espalda, deslizando mis ardientes dedos arranqué con fuerza parte de su columna vertebral. Mi rostro y parte de mi ropa se había manchado con la sangre de mis víctimas y el suelo comenzaba a estar impregnado del intenso rojo.


    Sin perder mi tiempo me dirigí al primer piso; en el salón principal habían al menos ocho hombres, cada uno estaba agrupado en parejas y una de ellas llevaba a Kyle al exterior; no estaba seguro de que hayan capturado a Alice, pero no me importaba, mi objetivo no era protegerla, sino obtener información de parte de uno de esos hombres.


    Una gran alfombra cubría todo el salón; no me quedó más opción que crear una distracción, por lo tanto incendié la alfombra y rápidamente el fuego se fue propagando por toda la mansión. Los hombres estaban confundidos y desesperados, tal parecía que aún no habían capturado a Alice y no se podían retirar sin ella.


    Cubriéndome entre las llamas y el humo fui acercándome a cada una de las parejas y tocando sus ropas los envolví en llamas; los gritos se podían escuchar por toda la mansión, los hombres estaban asustados, dado que sus compañeros estaban muriendo calcinados uno por uno, tenían sus armas preparadas en todo momento para disparar, pero el fuego y el humo les impedía percatarse de mi presencia. Pronto los seis hombres del salón murieron pero parecía que había unos cuantos más cerca de la habitación de Alice.


    Me dirigí hacia el corredor que conectaba su habitación con el salón principal; Frente de mí había tres hombres, dos de ellos estaban intentando derribar la puerta, y otro se encontraba vigilando. El fuego seguía propagándose y pronto el pasillo se vio envuelto en llamas. Traté de avanzar sigilosamente pero el hombre que vigilaba se percató de mi presencia; sin dudarlo éste comenzó a disparar, avisando a los otros dos, y pronto los tres hombres me disparaban sin poder causarme daño alguno.


    Velozmente me acerqué al más cercano, con un fuerte golpe atravesé por completo su pecho destruyendo su corazón e incinerándolo por dentro, los dos hombres restantes estaban sumamente asustados e intentaron escapar; tomé el arma de mi víctima y disparé con precisión, una bala impactó contra la cabeza de uno de ellos, otra bala lastimó la pierna del último hombre impidiendo que se pudiera mover. Poco a poco me fui acercando a él para interrogarlo.


    
      
    


    -Hombre: Por favor, no…no me mates. [Diciendo esto muy asustado]


    -Furio: Dime lo que necesito saber y te dejaré vivir, si no me contestas bien sufrirás las consecuencias.


    -Hombre: Está bien, está bien.


    -Furio: ¿Dónde está ubicada la base de Epicuros?


    -Hombre: Epicuros opera en diferentes bases, yo soy de la unidad… unidad… cuarenta y siete.


    -Furio: ¿Dónde está la base principal?


    -Hombre: No lo sé.


    -Furio: Ésa no es la respuesta que necesito.


    
      
    


    Con fuerza sostuve el dedo pulgar de la mano derecha del hombre y lo comencé a quemar hasta arrancarlo; el grito de dolor retumbo en la mansión como una consecuencia a la respuesta equivocada.


    
      
    


    -Hombre: ¡Ahhhhhh! [Mientras se sostenía su mano herida]


    -Furio: Te dije que si no me contestabas bien sufrirías las consecuencias. Ahora bien, ¿qué desean hacer con las personas capturadas?


    -Hombre: No lo sé, sólo… sólo los del comando… central saben.


    -Furio: Respuesta equivocada.


    
      
    


    De una fuerte patada rompí el fémur de mi víctima en dos, haciendo que su hueso sobresaliera, mientras sus gritos agónicos hacían eco en la ardiente mansión.


    
      
    


    -Hombre: ¡Ahhhhhh! ¡Mi pierna! [Mientras se revolcaba en el suelo por el intenso dolor]


    -Furio: Tú no sabes nada, no obtendré buena información de ti… aunque… ¿dónde está ubicada tu unidad?


    -Hombre: En… en… una fábrica de estatuas, todo es una fachada… el… el nombre de la fábrica es… “Claridad”.


    -Furio: ¿Dónde se encuentra exactamente?


    -Hombre: No, no lo sé, no nos dan direcciones, un vehículo nos lleva y trae. [Diciendo esto con gran temor]


    -Furio: Tal parece que has salvado tu vida.


    -Hombre: He cumplido, ahora por favor ayúdame a salir.


    -Furio: ¿Por qué debería ayudarte?


    -Hombre: Dijiste que…


    -Furio: Dije que te dejaría con vida y eso he hecho, en ningún momento he dicho que te ayudaría a salir de aquí. [Diciendo esto mientras se retiraba]


    -Hombre: No es justo, por favor ayúdame… ¡ayúdame!


    
      
    


    Así me retiré de la mansión que ardía con intensas llamas, no había nadie a las afueras y detrás de mí se encontraba Alice y Denisse aún encerradas en alguna habitación, seguramente morirán entre el fuego si no escapan de ahí, pero no me importa, ya he conseguido lo que necesitaba y mi siguiente objetivo es la fábrica de estatuas Claridad.


    Me retiré al hotel para lavar mi ropa, las cuales estaban manchadas con sangre y cenizas; Ahora mis objetivos han cambiado, mi misión está centrada en acabar con Epicuros y mi siguiente destino es Claridad.


    Fantasmas, monstruos, secretos oscuros, muerte y sangre por doquier, ahora Heaven parece más un lobo con piel de oveja; verdades que deben ser reveladas y un destino por descubrir, el rostro del pasado que ha aparecido ante mí y una voz que clama la sinceridad me llama desde el interior, es momento de dar los primeros pasos para revelar los secretos que esta ciudad oculta.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO III


    
      
    


    PLEGARIA OSCURA


    
      
    


    


    


    Al día siguiente me dispuse a investigar la ubicación de Claridad, era muy posible que en ese lugar pudiera hallar respuestas sobre la ubicación de la base principal. Investigué por medio de la red electrónica de información sobre la ubicación de la fábrica pero no aparecía en ningún registro, ni siquiera la policía tenía información sobre ella.


    Tras varios días de búsqueda me fue imposible encontrarla; la ciudad es muy grande y las calles parecen laberintos, tal parecía que no podría encontrarla por mi cuenta y tampoco ha de servir preguntar a los Fantasmas, porque ellos simplemente dicen “lo siento mucho, pero no sé a lo que te refieres”, tal parece que tendré que buscar a una persona que me ayude a encontrar la ubicación exacta de ese sitio.


    Tuve la idea de seguir con un continuar investigando en el instituto y ver qué noticias nuevas había en ese sitio. Debido a que ya había trabajado previamente en ese lugar, mi presencia no era en lo absoluto sospechosa; Había varios estudiantes en el campus delantero, me acerqué para escuchar alguna conversación interesante, pero nada de lo que fue dicho captó mi interés.


    Cuando me disponía a retirarme una estudiante chocó contra mí; ella era alta y delgada, metro setenta y cinco y aproximadamente sesenta y tres kilos de peso, cabello largo y oscuro, con una edad promedio de diecinueve años, sus ojos verdes y su rostro demostraban una gran pereza en ella; lo que me indicaba que era una persona muy floja.


    
      
    


    -Estudiante: Auch, ¿por qué me estorbas?


    -Furio: ¿Por qué no consigues ojos nuevos? Tal vez así podrías ver por dónde vas.


    -Estudiante: Vaya, es la primera vez que me contestan mi reclamo.


    -Furio: Y es la primera vez que me reclama alguien que ha chocado contra mí. Supongo que hay una primera vez para todo.


    -Estudiante: Eres bastante extraño, tienes una mirada muy fría, es la primera vez que veo algo como eso.


    -Furio: …


    -Estudiante: Mmm… ¿cuál es tu nombre?


    -Furio: Mi nombre es Julio.


    -Estudiante: Yo soy Kimberly.


    -Furio: ¿No deberías ir a clases? Creo que vas a llegar tarde.


    -Kimberly: No te preocupes, aunque llegue tarde nunca me dicen nada.


    -Furio: ¿Puedo hacerte una pregunta?


    -Kimberly: Claro.


    -Furio: Podría sonar raro, pero… ¿cuál es tu sueño?


    -Kimberly: Vaya, ¿preguntas eso con tan poco tiempo de conocernos? Eres un hombre muy arrojado y atrevido… eso me agrada, no es algo que se vea todos los días en esta ciudad.


    -Furio: ¿Podrías responder?


    -Kimberly: Pues por el momento no tengo sueños, simplemente vivo mi vida como es ahora.


    -Furio: Entiendo. (¿Se supone que es una persona con sombra? Supongo que no todas las personas tienen sueños… entonces, ¿los sueños no están necesariamente relacionados con los seres con sombra?)


    -Kimberly: ¿Qué me dices de ti?, ¿tienes algún sueño en particular?


    -Furio: Nada en particular, simplemente me gusta explorar un poco de cada ciudad que visito.


    -Kimberly: Oye, me agradas mucho, inclusive podríamos ser una fabulosa pareja, tú con tu fría personalidad y yo con mi exuberante belleza pondríamos a todos celosos, aunque seas un poco bajito no es problema en lo absoluto.


    -Furio: No veo la razón de hacer eso.


    -Kimberly: ¿Acaso nunca has querido ser mejor que los demás?


    -Furio: Realmente no.


    -Kimberly: Vaya, eres muy raro.


    -Furio: Lo mismo digo.


    -Kimberly: Oye, ¿no quisieras tener una cita conmigo?


    -Furio: ¿Acaso sabes dónde se encuentra la fábrica de estatuas Claridad?


    -Kimberly: Oye, se supone que contestarías mi pregunta… pero… mmm… no sé en dónde queda esa supuesta fábrica.


    -Furio: Entonces no me interesa.


    -Kimberly: Espera… pero tengo un hermano que podría saber.


    -Furio: … Está bien.


    -Kimberly: En ese caso nos veremos aquí después de clases. Y recuerda no llegar tarde, no me gusta que me hagan esperar.


    -Furio: Como digas.


    -Kimberly: Nos vemos después Julio. [Diciendo esto mientras se retiraba]


    -Voz de hombre: ¡Otra vez estás haciendo de las tuyas! Eres un maldito mujeriego. [Mientras gritaba a lo lejos]


    
      
    


    Rápidamente una persona se fue acercando a mí; cuando estuvo a una distancia determinada pude identificarla, se trataba de Marlon, el hermano de Naomi. Éste se acercaba a mí amenazando con su vara de acero, sin haberse dado cuenta de la diferencia entre ambos.


    
      
    


    -Furio: No puede ser posible, otra vez ese idiota.


    -Marlon: ¿Cómo es posible que abandones a mi hermana y vayas por otras mujeres? [Diciendo esto mientras atacaba a Furio]


    -Furio: ¿De qué hablas? Primero que todo tú no querías que saliera con tu hermana, y ahora me dices lo contrario. [Diciendo esto mientras esquivaba]


    -Marlon: Pero mi hermana pregunta por ti, y no sabe nada, no puedo permitir que ella se preocupe por ti mientras tú sales con otras mujeres.


    -Furio: Basta, no tengo tiempo para estas tonterías. [Diciendo esto mientras golpeaba a Marlon en el estómago y lo dejaba sin aire]


    -Marlon: Maldito… [Mientras se arrodillaba del dolor]


    -Furio: Escúchame bien, no me interesa en lo absoluto tu hermana, ya he obtenido lo que quería de ella, y lo mismo digo de ti, solamente son sujetos de observación, eso es todo, no me interesa en lo más mínimo lo que sientan o lo que piensen.


    -Marlon: Eres un desgraciado.


    -Furio: No necesito perder mi tiempo en estas tonterías. [Diciendo esto mientras se retiraba]


    
      
    


    Mi cuerpo estaba inquieto, estuve a punto de cometer una tontería; odio a las personas que me reclaman cuando no me interesan en lo más mínimo, todos ellos son solamente parte de mi investigación, seres sin importancia, no me interesa si viven o mueren, sólo deseo obtener lo que necesito de ellos.


    Kimberly me brindará cierta la información si salgo con ella, según lo dicho por ella su hermano podría saber la ubicación del lugar al cual necesito ir, por lo que solamente la utilizaré para conseguir mis objetivos, además podría obtener más información de las personas con sombra, no obstante debo dar por seguro que obtener datos de utilidad de ella será imposible.


    Dado que pasarían varias horas antes de reencontrarme con Kimberly, decidí ir a un parque cercano para analizar un poco más a los Fantasmas. Aunque bien he conseguido mucha información útil sobre éstos, aún desconozco el detalle fundamental, el porqué son así, ¿qué los llevó a convertirse en Fantasmas? Además, ¿por qué cada vez que el grupo Epicuros aparece, todos se desvanecen a excepción de los que tienen sombra? Todo esto me incita averiguar más acerca de la verdad que se oculta.


    Ahora hay tres grandes grupos de preguntas, el primero son los Fantasmas, el segundo son el grupo Epicuros y el último son las personas con sombra, a las cuales llamaré “Existencia”. Los Existencia son totalmente lo contrario a los Fantasmas, pero necesito descubrir las razones por las cuales están siendo abducidos. Todavía hay mucho por descubrir y no creo que disponga del tiempo necesario.


    Tras varias horas después regresé al instituto para encontrarme con Kimberly y así obtener la información que requiero. Sin embargo ella no se encontraba en el lugar indicado; la esperé durante algunos minutos, pero no daba señales de que ella aparecería, por lo que me dispuse a retirarme. Cuando volteé, logré ver a Kimberly justo frente a mí.


    
      
    


    -Kimberly: ¿Nos vamos?


    -Furio: …


    -Kimberly: ¿Sucede algo malo?


    -Furio: Olvídalo. [Mientras suspiraba]


    -Kimberly: Entonces vayámonos.


    -Furio: Como digas.


    
      
    


    De esta forma me dispuse a pasar un día con Kimberly, a cambio su hermano me proporcionará la información que requiero. Nos dirigimos a una tienda de ropa y ella estaba probándose varios trajes de baño, pero insistía en mostrármelos cuando se los ponía. Luego de eso fuimos a comer algo en un café local y para terminar caminamos a ver la misma película que vi con Naomi… los humanos resultan ser tan patéticos al entretenerse con tonterías como éstas.


    Al final del día, la acompañé hasta su casa que se encontraba en una zona un tanto alejada del instituto y mi hotel. En los alrededores se podían ver algunos Fantasmas caminando tranquilamente con su mirada vacía… una buena señal de que Epicuros no estaba cerca.


    
      
    


    -Kimberly: Muchas gracias por pasar el día conmigo, la pasé genial.


    -Furio: (Es una fortuna que las mujeres pueden divertirse solas)


    -Kimberly: ¿Sabes cuál fue mi parte favorita? [Diciendo esto muy contenta]


    -Furio: ¿Le preguntarás a tu hermano? Necesito saber de la información que te pedí.


    -Kimberly: Me siento usada, seguramente saliste conmigo solamente para eso.


    -Furio: Eso era obvio desde un principio, inclusive lo discutimos.


    -Kimberly: Está bien, está bien, tú ganas, le preguntaré a mi hermano sobre ese lugar, solamente espera un momento. [Diciendo esto mientras sacaba un teléfono celular]


    -Furio: …


    
      
    


    Kimberly llamó a su hermano y después de varios minutos de espera me dio la información que requería, con esto ya me podría retirar en paz y alejarme de esta odiosa chica.


    
      
    


    -Furio: Con esto ya me puedo ir. [Diciendo esto mientras se retiraba]


    -Kimberly: ¡Tonto, ni siquiera me diste un beso de despedida! [Diciendo esto muy molesta]


    -Furio: Como digas.


    
      
    


    Con la nueva información en mi poder me retiré a descansar, dado que mañana será un día muy importante. Al día siguiente me levanté muy temprano y preparado para lo que fuese a suceder; me di camino a la fábrica de estatuas Claridad para hallar más información sobre la base principal de Epicuros, dado que es una base la seguridad será estricta… eso quiere decir que tendré que trabajar con mucho sigilo.


    Al llegar al lugar exacto logré ver un gran edificio de dos pisos de altura, color plata, con una hilera de pequeñas ventanas en la parte superior y el dibujo de un pequeño ángel en las puertas de un garaje, además de una puerta principal por la cual se podía acceder. Pero sería una tontería ingresar por esa entrada y aunque hubiera una puerta trasera ésta estaría custodiada, por lo que mi única opción sería entrar por alguna ventilación en el techo.


    Así me dirigí a una de las paredes laterales de la fábrica, produciendo calor en mis dedos comencé a crear pequeños agujeros por los cuales me sostenía para subir. Al llegar al techo me di cuenta de que no había una ventilación por la cual acceder y el mismo era completamente metálico, la única opción que me quedaba era crear mi propia entrada; colocando mi mano sobre el techo me aferré a éste, y usando dos dedos comencé a crear un agujero alrededor. Tras crearlo coloqué el círculo de metal en el techo para que no cayera y avisara a los del interior.


    Afortunadamente el agujero me llevaba a un pequeño almacén de armas, tal parecía que realmente era una de sus bases; tomé un par de pistolas y una ametralladora, lo que podría facilitar mi tarea al mismo tiempo que me defenderé en caso de emergencia.


    Al salir de la habitación me encontré con un intrincado centro de pasillos vigilados por un guarda cada uno, vestidos con trajes azules muy al estilo de un policía, una casco del mismo color y en el reverso de la camisa el símbolo característico de su organización, el arma que llevaban eran simples pistolas.


    Afortunadamente no parecía haber cámara alguna en los pasillos lo que facilitará mi búsqueda; a mi derecha, a mi izquierda y en frente de mí se encontraban diferentes opciones, caminos que me podrían llevar a lo que busco.


    Las paredes y el piso eran completamente de metal por lo que no podría incendiarlo y cubrirme en el caos como en la mansión, por lo que lo principal será mantener mi presencia oculta. Tendría que actuar con más sigilo para cumplir con mi misión; lo primero que debía encontrar es el centro principal de comunicaciones, en donde se vinculan con la base principal.


    Esperé a que los guardas no me lograran ver y comencé a avanzar por el pasillo frontal, ahí había un guarda muy distraído que observaba constantemente su arma, sin percatarse de mi presencia; generando calor en mi mano derecha la coloqué en su garganta al mismo tiempo que cubrí su boca, impidiendo que pudiera producir cualquier sonido causando su muerte.


    Seguí avanzando hasta encontrarme con dos nuevos caminos, uno a mi derecha y otro a mi izquierda; antes de avanzar señalé el piso con una marca que indica por donde he venido. Tomé el camino de la derecha y nuevamente había un guarda frente a mí, sin embargo éste se dirigía en la misma dirección que yo, aprovechando la oportunidad me acerqué silenciosamente asesinándolo de la misma manera que al anterior.


    Al continuar avanzando me vi frente a una puerta; comencé a abrirla lentamente y logré observar una gran cantidad de guardas dentro de un comedor, sin embargo los mismos se alertaron de mi presencia, aproximadamente once. Rápidamente prepararon sus armas para disparar, no obstante antes de que ellos pudieran reaccionar comencé a disparar una ráfaga de balas que fue eliminando a varios de ellos, pero las municiones fueron insuficientes para terminar con todos, por lo que los sobrevivientes comenzaron a disparar, inmediatamente generé calor para protegerme, lo que derretía las balas y al mismo tiempo mis armas.


    Los guardas sobrevivientes fueron cuatro, por lo que me fui acercando a ellos rápidamente; con un fuerte gancho le destruí completamente la mandíbula al más cercano de ellos, me situé frente a mi siguiente víctima, pero inmediatamente me aparté de ahí, haciendo que una ráfaga de balas atravesara su cuerpo; con gran rapidez me acerqué al tercero, rompiendo su brazo lo obligué a apuntarse a su cuello y disparar. El último hombre estaba aterrorizado e intentaba retroceder pero un refrigerador impedía su huida.


    
      
    


    -Furio: Ahora bien, si no quieres morir me vas a decir lo que necesito.


    -Hombre: Yo… yo… yo…


    -Furio: ¿Acaso eres tartamudo?


    -Hombre: Sí… sí… sí.


    -Furio: No me sirves de nada, no tengo tiempo que perder con alguien que no me puede proporcionar información de forma rápida.


    
      
    


    Concentrando mis fuerzas en una patada destruí por completo la cara y el cráneo del hombre. La habitación, mis manos, mi ropa y mi rostro estaban cubiertos de sangre, y el olor de la pólvora impregnaba el lugar, una alarma comenzó a sonar y pronto la situación era más crítica, el factor sigilo había desaparecido por lo que desde ahora en adelante será agresividad completa.


    Tomé algunas de las armas de los cadáveres, y disparé a cada uno de los guardas que pudiera haber sobrevivido; luego me retiré inmediatamente. En mi camino comenzaron a aparecer múltiples miembros de Epicuros, a los cuales eliminaba disparando en su corazón o cabeza. Poco a poco la concentración de guardas era mayor y no disponía de una manera de eliminar a tantos, además, poseían armas más pesadas que impactarían contra mí a pesar de protegerme. Para evitar esto escapé creando un nuevo agujero en el suelo abandonando el segundo piso.


    Al caer me encontraba en un pasillo del primer piso, avance un poco hasta una división, a mi izquierda estaba la entrada del edificio por lo que no sería inteligente ir en dicha dirección, por lo que fui por el pasillo de la derecha.


    Decidí esconderme en una pequeña habitación del primer piso, increíblemente me encontraba en un depósito de explosivos, además de unas notas que describían la ubicación de lo que parecía ser otra base. Dado que mi misión en este lugar no daría frutos decidí destruirlo. Coloqué varias bombas a control remoto disponibles, en las cajas con explosivos y me dispuse a abandonar la “fábrica”.


    Comencé a crear agujeros en las paredes usando mis poderes para escapar; cuando salí del segundo agujero una bala impactó contra mi brazo izquierdo, tres hombres estaban ubicados a mi izquierda y parecían estar armados, mas no podía generar mi escudo para escapar dado que derretiría el detonador. Por lo tanto decidí usar los círculos metálicos que había creado, generando calor hice que el círculo estuviera al rojo vivo y al salir lo arrojé con fuerza contra aquellos hombres, éste partió a la mitad al del centro e hirió de muerte a los otros dos, liberando el camino para escapar.


    Creé un último agujero que me permitió huir; había caos dentro del edificio y todos me buscaban, sin embargo yo me alejaba poco a poco. Al estar a una distancia prudente activé el detonador haciendo estallar la base y abandonando la zona con un brazo herido. Pronto la lluvia comenzó a caer para lavar la sangre de los cuerpos mutilados junto a los escombros esparcidos en las calles.


    Mi misión fue un fracaso, no logré cumplir con mi objetivo y fui herido por un descuido, desde ahora en adelante necesitaré ser más cuidadoso y tal parece que requeriré de los servicios de un viejo conocido nuevamente.


    Regresé al hotel para sacar la bala y tratar de forma inmediata mi herida. Tras terminar de vendar mi brazo hice una llamada muy importante; convoqué a un hombre que me ayudará a combatir contra Epicuros, solamente tendré que esperar tres días para que logré llegar, hasta entonces seguiré mi investigación sin involucrarme mucho con esa organización, ya que, dadas las condiciones actuales, soy incapaz de hacerles frente.


    Al día siguiente regresé al instituto para hallar a más Existencia y Fantasmas, todo para entender más acerca de ellos. Durante varias horas observé la actividad del colegio por el exterior, tratando de descubrir la diferencia crítica entre ellos; sus diferencias eran tan grandes que las razones de su existencia parecían estar separadas de la misma forma.


    Lamentablemente me encontraba limitado a lo que podía observar desde el exterior, raramente lograba ver a un Existencia pero no el suficiente tiempo para producir algún progreso, y los Fantasmas no aportaban nada nuevo a su monótona conducta.


    Horas después me retiré al hotel, todo indicaba que no había encontrado más información útil sobre los ciudadanos de Heaven observando desde la distancia, todo me hace creer que requeriré implementar medidas más drásticas.


    Al día siguiente me dirigí nuevamente al instituto para reiniciar mi búsqueda; dado que éste fue el último lugar en donde encontré algo fuera de lo común, es un buen sitio para continuar mis investigaciones de manera directa.


    Entré al instituto y me encontré con Helena, la profesora Existencia; era una buena oportunidad para obtener datos útiles, ya que ella ha estado en este instituto durante más tiempo que yo, me parece que puede informarme sobre otras anomalías que pueda haber.


    
      
    


    -Helena: Vaya, hace mucho tiempo que no te veía Jonathan. ¿Cómo has estado?


    -Furio: Iré al grano, necesito saber si en este instituto hay otras anomalías como la anterior.


    -Helena: ¿Te refieres a la extraña sensación del quinto piso?


    -Furio: Exactamente, realmente requiero que me proporcione esa información.


    -Helena: Pues ahora que lo mencionas… creo que hay rumores en el instituto, tal vez se tratan de lo mismo.


    -Furio: Bien, ¿me podrías decir acerca sobre esos “rumores”?


    -Helena: Dado que son muchos te voy a decir el más común. Según se dice, en el piso once en una habitación que no ha sido abierta en diecinueve años, habita el espíritu de una mujer; aunque a estas alturas es más como una leyenda.


    -Furio: ¿Eso es todo lo que me puedes decir?


    -Helena: Sinceramente sí, en este instituto los rumores son siempre los mismos, y generalmente no dicen mucho.


    -Furio: Entiendo. Supongo que tendré que investigar ese piso.


    -Helena: Si me disculpas, tengo que atender a mis alumnos. Y suerte con lo que buscas.


    
      
    


    El piso once, una habitación en donde vive un espíritu… ¿se podría tratar de la misma monstruosidad que vi en el quinto piso? Sea lo que sea necesito ver cómo puede estar conectado con los Existencia y los Fantasmas. Sinceramente ahora mi investigación está estancada, no he logrado conseguir más datos útiles de los que tengo a disposición.


    Decidí retirarme del instituto y regresar en la noche. Mientras caminaba por la calle vi la apertura de un nuevo local, frente a él un Existencia admirándolo con un rostro de orgullo y verdadera felicidad, sin embargo poco a poco su sombra fue desapareciendo, su rostro y sus emociones comenzaron a cambiar completamente, convirtiéndose en otro fantasma de la ciudad.


    Acabo de presenciar algo muy importante, los Fantasmas alguna vez fueron Existencia, eso quiere decir que no son tan diferentes uno de los otros, no obstante ahora hay una pregunta muy grande a todo esto, ¿por qué perdió su sombra? Tras pensarlo durante varias horas no logré encontrar una respuesta concreta, pero conseguí darle un nuevo significado a la sombra, ésta representa el alma… y los Fantasmas perdieron su alma de una forma u otra.


    La noche se avecinó para interrumpirme, ya no podía seguir pensando en la sombra por el momento, debo dirigirme al instituto e investigar acerca del espíritu del piso once… si esto tiene relación con el ser humano destrozado que hallé en el quinto piso tendría que tener en cuenta que el instituto no era un sitio cualquiera en Heaven, sino algo de suma importancia.


    No había persona alguna vigilando el exterior por lo que decidí entrar; no necesitaba usar la fuerza para ingresar, tal parecía que en la ciudad perfecta no se deben preocupar de los ladrones. Inmediatamente me dirigí al piso indicado; al llegar tuve la misma sensación que en la ocasión anterior, definitivamente se encontraba algo que debía ser destruido.


    Comencé a recordar los detalles de los rumores que me había mencionado Helena; así que comencé a buscar una habitación que estuviera cerrada con llave o que al menos tuviera una apariencia antigua. Tras algunos minutos de búsqueda la encontré; forcé la puerta y entré, sin embargo en el interior de la habitación no había nada, ni sillas, ni mesas, ni pizarrón, nada en lo absoluto.


    Algo raro había en una habitación vacía, ¿por qué se cierra una habitación cuando no hay nada en su interior en la ciudad perfecta? Comencé a investigar a fondo y descubrí una pared falsa, así que me abrí paso destruyéndola. Al otro lado se encontraba otra habitación totalmente descuidada y vieja, se podía ver una gran cantidad de máquinas y computadoras, y en el centro de ésta otra cápsula de cristal repleta de un líquido verde casi fosforescente.


    Al acercarme pude ver el cuerpo desnudo de lo que antes era una mujer, pero le faltaba la pierna y el brazo derecho, su cabeza estaba partida a la mitad verticalmente, la parte de su abdomen estaba abierta y se podía ver todos sus órganos internos, su estómago, sus intestinos, hígado, entre otros flotaban en el líquido, su piel se encontraba completamente quemada con cortes en diferentes lugares.


    La sensación que había en ese sitio era enorme y me comenzaba a sentir débil; de pronto la abominación abrió los ojos y comenzó a moverse, tal y como lo había hecho la anterior. Traté de hervir a la creatura, pero debido a la herida y a la extraña falta de energía me resultó imposible, ésta estaba destrozando el cristal y yo no podía hacer nada para evitarlo.


    El líquido dentro de la cápsula se estaba derramando y pronto la creatura saldría de ahí, por lo tanto tenía que pensar rápido. Rompí un cable eléctrico que alimentaba a la cápsula, sin pensarlo dos veces lo coloqué sobre el líquido que se derramaba, haciendo que aquel ser inhumano recibiera una potente descarga eléctrica, el lugar se iluminaba con fuertes destellos y el sonido a muerte retumbaba en la habitación.


    Pronto dejó de moverse, la tremenda cantidad de electricidad la eliminó de una manera limpia; inmediatamente desapareció la sensación que me debilitaba y traté de encontrar algo que me pudiera parecer de utilidad, sin embargo la descarga creó un cortocircuito que hizo que todas las computadoras se quemaran, además no había corriente eléctrica en el edificio.


    Necesita encontrar una relación entre la creatura y los ciudadanos de Heaven o bien con Epicuros, y sobre todo, la relación que tiene con este instituto, que almacena escondido en su interior a seres abominables.


    Durante varias horas investigué a la creatura, sin embargo no logré encontrar nada que estuviera más allá de lo que se podía observar; cuando me dispuse a abandonar me percaté de algo. La luz de la luna se colaba por una serie de ventanas a mi izquierda, detrás de la creatura había una sombra, pero ésta era totalmente diferente a la de la creatura, se trataba de la sombra de una mujer completa.


    No entendía por completo lo causado por la luz, esa sombra normal en el cuerpo de una aberración, nuevamente encuentro preguntas en vez de respuestas y cada vez me encuentro más confundido, pero no debo abandonar la lucha. Decidí destruir toda evidencia incluyendo al monstruo, nuevamente me había deshecho de los horrores que esta ciudad oculta, sin embargo, ahora tengo nueva información que me será de utilidad.


    Al día siguiente me dirigí al aeropuerto de Heaven; por extraño que parezca solamente podía ver Fantasmas, ni una sola persona de otra ciudad o Existencia, no obstante, dejando esto de lado me dediqué a esperar. Pasaron algunas horas y no había señal de la persona que buscaba, hasta que una gabardina roja llamó mi atención, junto a un destello de recuerdos. Poco a poco se acercaba, así, podía ver con mayor facilidad la insignia de su gabardina; un águila dorada.


    
      
    


    -Hombre: Furio, chico loco, ¿cómo estás? [Diciendo esto con una hilarante risa]


    -Furio: En una situación complicada Jérico.


    -Jérico: Pues será mejor que vayas relatando todo lo que ha ocurrido.


    
      
    


    Jérico es un viejo compañero mío, experto en armas de fuego y combate cuerpo a cuerpo; a sus 35 años es toda una máquina de asesinar. De metro ochenta de estatura y cuerpo fornido, cabello negro como la noche, ojos del mismo color y una corta barba en su mentón. Han pasado tres años desde la última vez que lo había visto, desde el momento en el que había decidido viajar por mi cuenta, para cumplir con mi “sueño”.


    Relaté todo lo sucedido desde mi llegada a Heaven; sin dejar escapar detalle alguno, necesitaba informar de la mejor forma posible a Jérico de lo que estaba sucediendo, porque a veces tiene la tendencia de olvidarse de los detalles o de la importancia de la situación.


    
      
    


    -Jérico: Vaya, tal parece que otra vez tienes esa actitud de que “soy mejor que todos”. [Diciendo esto de forma burlona]


    -Furio: No entiendo de lo que hablas.


    -Jérico: No me hagas caso.


    -Furio: ¿Trajiste lo que te había encargado?


    -Jérico: Pues sí, pero me resultó muy difícil decidir qué traer, no me diste especificación alguna; nada más dijiste, “necesito un arma que resista muy elevadas temperaturas”.


    -Furio: Así es, ¿acaso era algo tan complicado?


    -Jérico: Soy un artista, es como si le dijeras a un pintor, “hazme una pintura que tenga el color azul”, realmente te hace falta tener más visión.


    -Furio: No veo la razón de eso, simplemente necesito que el arma funcione bajo las condiciones adecuadas.


    -Jérico: Vaya, no me estás entendiendo, pero mejor lo olvidamos, es cómo explicarle a un bebé la teoría de la relatividad.


    -Furio: Deja de decir tonterías y muéstrame el arma.


    -Jérico: Está bien, está bien, vaya que no has cambiado, sigues igual de violento y falta de “graciosidad”.


    -Furio: No soy violento, simplemente digo las cosas como deberían ser.


    -Jérico: Supongo que eso quiere decir que no tienes tacto con las mujeres.


    -Furio: ¿Por qué debería tenerlo?


    -Jérico: Mejor olvídalo; regresemos al tema principal. Ésta es la Mark XIX, una poderosa mágnum de 50 AE, color rojo con acabados dorados, modificada especialmente para resistir hasta la temperatura del sol; no me preguntes cómo lo hice, es un secreto de artista, además tiene una adaptación especial que se combinará con tus poderes. [Mientras sacaba de un maletín una pistola de color rojo]


    -Furio: ¿De qué se trata exactamente?


    -Jérico: No te lo diré hasta que estés preparado.


    -Furio: Como digas.


    -Jérico: Por cierto, déjame decirte que esta belleza necesita un nombre y como va a ser de tu pertenencia le puedes ponérselo.


    -Furio: “Pistola”.


    -Jérico: ¿Me estás diciendo que le pondrás a la mágnum el nombre de “Pistola”?


    -Furio: Así es.


    -Jérico: Mejor no elijas el nombre; déjame ese trabajo… vamos a ver… ya sé, se va a llamar “Infierno”.


    -Furio: Elegiste el nombre “Infierno” porque nos encontramos en Heaven, y te pareció una parodia graciosa, ¿verdad?


    -Jérico: Tal parece que tu lógica sigue igual de ágil.


    -Furio: Gracias por traerme lo que necesitaba, Jérico.


    -Jérico: No es nada Furio, pero debo decirte que me tienes decepcionado.


    -Furio: ¿Te refieres a la herida?


    -Jérico: Así es, ¿Creíste que no me daría cuenta? O ¿acaso has olvidado lo que te había enseñado?


    -Furio: Dado que la situación de la ciudad es bastante tranquila no tuve la oportunidad de practicar, tal parece que me dejé influenciar por la misma.


    -Jérico: Aparentemente olvidaste que no puedes dejar de entrenar, nuevamente tendré que instruirte en el arte de matar y evitar ser herido.


    -Furio: No veo la necesidad.


    -Jérico: Ya cállate de una vez, digas lo que digas harás lo que yo te diga.


    -Furio: Como digas.


    -Jérico: ¿Por qué al menos no cambiaste esa actitud de chico frío? Realmente me molesta algunas veces.


    -Furio: Vayamos al hotel, ahí podremos entrenar con tranquilidad. [Diciendo esto mientras se retiraba]


    -Jérico: Vaya, realmente no has cambiado nada. [Diciendo esto mientras seguía a Furio]


    
      
    


    Todavía recuerdo el día que conocí a Jérico, fue poco después del asesinato de toda mi familia, él me encontró vagando por las calles una fría noche sin rumbo alguno, me encontraba perdido y desorientado, no sé lo que él vio en mí, pero algo lo impulsó a preguntarme; tras haberle comentado lo ocurrido, Jérico me cuidó y entrenó para ser un asesino y sobrevivir en las calles, tal y como él lo hacía.


    Al llegar al hotel Jérico tomó asiento en una pequeña silla cerca del televisor; estaba observando con gran devoción el arma que había creado, tal parece que todavía conservaba esa obsesión hacia las armas, llegando al punto de poder casarse con alguna de ellas si tuviera la oportunidad.


    
      
    


    -Jérico: Oh, Infierno, eres una de las mejores armas que he creado, tan poderosa, tan resistente, tan especial; podrías destruir un tanque si quisieras. [Diciendo esto mientras abrazaba y pulía el arma]


    -Furio: ¿Por qué haces tanto alboroto por un arma?


    -Jérico: ¿Acaso no ves la magnificencia de este poderoso instrumento? Infierno es capaz de crear un mismísimo averno, abrir las puertas del más allá y enviar a todos los seres de esta ciudad ahí.


    -Furio: ¿Acaso ésa es la adaptación especial de la que hablabas?


    -Jérico: Nah, olvida lo que acabo de decir.


    -Furio: Supongo que parte de lo que dijiste es posible.


    -Jérico: Debo de dejar de darte pistas, pero claro, todavía no sabes cómo utilizar esa adaptación, no obstante como te había dicho anteriormente, no te voy a decir hasta que estés preparado.


    -Furio: Como digas.


    -Jérico: Bueno, al menos te has conseguido un buen sitio donde vivir.


    -Furio: Ya estás cambiando la conversación.


    -Jérico: Jeje, me has descubierto. Pero dejando esos temas atrás, tengo algo que decir, me siento muy decepcionado de ti.


    -Furio: Otra vez estás mencionando lo de mi herida.


    -Jérico: Definitivamente vamos a tener que hacer un entrenamiento de recordatorio, tal vez así vuelvas a recordar cómo se lucha.


    -Furio: Tienes razón, en estos tres años he olvidado mucho de lo que me enseñaste.


    -Jérico: En ese caso lo mejor será comenzar, pero no te preocupes, tendré especial cuidado contigo por lo de tu herida.


    -Furio: No es necesario, esta herida no es nada. De cualquier manera lo mejor será encontrar un sitio donde poder entrenar tranquilamente, lo que me hace pensar en las cenizas de una mansión. Aunque debemos verificar primero que no hayan policías verificando la escena, aunque no han habido noticias de lo ocurrido.


    -Jérico: ¿Te refieres a la mansión de Gamberdeng?


    -Furio: Así es.


    -Jérico: Vaya, definitivamente no le tienes miedo a nada, yo ni loco me acercó al lugar donde murieron dos chicas inocentes por mi culpa.


    -Furio: Eso no tiene importancia, ellas cumplieron con su objetivo.


    -Jérico: Sin duda alguna sigues igual de frío, como sea, lo mejor será irnos a entrenar, a lo más se nos da todo el día para hablar.


    
      
    


     Así nos dirigimos hacia las ruinas de la mansión, sin embargo cuando habíamos llegado no podía creer lo que mis ojos estaban viendo; la mansión Gamberdeng estaba intacta, como si no hubiera ocurrió nada, pero al entrar y revisar la mansión estaba completamente vacía.


    ¿Cómo se puede reconstruir una mansión en tan poco tiempo? Y mucho menos cuando su propietario ya no existe. Definitivamente esto es demasiado confuso, y no estoy seguro que tenga relación alguna con los Existencia o con los Fantasmas, tal vez tenga relación con los monstruos que he visto; creo que tendré que clasificar esto como otra de las extrañas anomalías de Heaven o… parte de sus oscuros secretos.


    Tras pensarlo un determinado tiempo, Jérico y yo decidimos entrenar e investigar este lugar con más detalle en el futuro. Durante varias horas estuvimos entrenando, recordando viejas técnicas de combate y sigilo, además de poder controlar mejor mi poder.


    Al día siguiente decidí ir a investigar la mansión, Jérico se quedó en el hotel para “experimentar” con algunas armas. Nuevamente me encontré frente a la gran mansión, aún no lograba entenderlo, ¿cómo se puede construir todo esto en tan poco tiempo? Por mejores que sean los constructores de Heaven es imposible lograr hacerlo. Además, el propietario de todo esto está muerto, no hay forma alguna de que un ser que ya no existe haya ordenado reconstruir este sitio.


    Las dudas todavía brotan en mi cabeza… de repente se me ocurrió ir a la fábrica de estatuas Claridad. Al llegar al lugar sucedió lo mismo, el sitio estaba reconstruido, sin daño alguno y todo rastro de lo que fue aquella masacre había desaparecido; es como si la ciudad entera estuviera tratando de encubrir los hechos más atroces que han sucedido.


    Por más que me ponga a pensar es imposible encontrar una respuesta, cada día en Heaven es como un misterio, este lugar está rodeado de una aura extraña, llena de secretos; todo esto me empuja a continuar esforzándome a descubrir la verdad de la ciudad y por fin terminar con todas estas dudas


    Me quedé pensando en algunas cosas, especialmente sobre Epicuros… si ellos están tras los Existencia debe haber una razón, tal vez saben lo mismo que yo, o inclusive, saben algo que yo no; si pretendo descubrir los misterios de Heaven primero tengo que descubrir los secretos de Epicuros, por lo tanto debo encontrar la base principal a toda costa.


    Recordé la ubicación de una de las bases de Epicuros y decidí dirigirme al muelle; tengo que intentar conseguir información sobre su centro de operaciones principal. Al llegar al mismo logré ver mucha actividad; me dirigí hacia Cardumen lo que era un simple almacén de pescado, tal parece que nuevamente se están ocultando a plena vista.


    Me retiré al hotel para idear un plan de ataque. Al llegar logré ver a Jérico preparando una gran cantidad de armas; sinceramente no entiendo su afán por ellas, pero supongo que cada quien con sus gustos extraños, aunque preferiría que no los demostrara cuando yo esté presente.


    
      
    


    -Jérico: Ah, hola Furio. ¿Cómo fue tu investigación?


    -Furio: Productiva hasta cierto punto.


    -Jérico: ¿Por qué puedo leer la palabra “guerra” en tus ojos?


    -Furio: Mañana iniciaremos un ataque a una de las bases de Epicuros.


    -Jérico: ¿No crees que deberías posponerlo un poco? Todavía no hago turismo en la ciudad.


    -Furio: Dada las circunstancias requiero encontrar la base principal y extraer información. Su objetivo está relacionado con mis sujetos de investigación, por lo que ellos deben saber más que yo sobre los mismos… y no hay tiempo para hacer turismo.


    -Jérico: Supongo que todo para continuar con tu “experimento”. Eres increíble, intentar extraer información a un enemigo más grande que tú.


    -Furio: Así es.


    -Jérico: En ese caso me prepararé para lo que pueda ocurrir mañana. ¡Qué emoción, por fin podré disparar un poco después de tanto tiempo!


    
      
    


    -Furio: ¿Todavía tienes tu problema?


    -Jérico: Sí. Eso me recuerda el día que me incineraste el brazo izquierdo.


    -Furio: Todo fue porque te saliste de control.


    -Jérico: Supongo que fue mi culpa, mas ya sabes lo ocurrido en ese tiempo, pero al menos lo he remplazado con un brazo mecánico, invención mía por cierto.


    -Furio: Ya veo. Bueno, crearé un plan para el asalto de mañana.


    -Jérico: Mientras tú haces eso yo prepararé a mis bellezas. [Mientras besaba un par de pistolas que tenía en la mano]


    
      
    


    De esa manera me dispuse a crear un plan para no cometer el mismo error; debíamos infiltrarnos y obtener información útil. Seguramente tendrán una seguridad moderada como en la base anterior por lo que solamente contamos con el sigilo para penetrar su perímetro, causar estragos como sucedió anteriormente no es una buena idea y más cuando requiero de tan importante información.


    Tras pensar durante varias horas, ideé un plan base para el ataque; no era nada complicado para que Jérico lo pudiera entender, porque si no más recuerdo tiene la tendencia de olvidar rápidamente los detalles importantes, y en el pasado nos causó más de un problema.


    Al día siguiente nos despertamos a las cinco de la mañana, sin embargo parecía que Jérico no estaba muy preparado que digamos… en realidad estaba durmiendo mientras roncaba fuertemente dejando caer baba al suelo.


    
      
    


    -Furio: Jérico, es hora, debemos ir al puerto.


    -Jérico: Mami, déjame dormir un poco más.


    -Furio: Vaya, éste siempre hace lo mismo. Jérico despierta de una buena vez. [Mientras le quemaba la espalda a Jérico]


    -Jérico: ¡Ay aya ay! ¡¿Por qué me quemas?! [Diciendo esto muy enojado]


    -Furio: Es momento de irnos. [Diciendo esto mientras salía de la habitación]


    -Jérico: Oye, ni siquiera he desayunado, espera… ahhhh, supongo que tendré que seguirlo. [Diciendo esto mientras seguía a Furio]


    
      
    


    Al salir del hotel me percaté de un vehículo muy diferente a lo que la ciudad ofrecía en su escenario; era una motocicleta muy clásica parecida a las que se usaron en la segunda guerra mundial, tenía un asiento de pasajero a un lado, color negro con llamas pintadas en el tanque de combustible.


    
      
    


    -Furio: Es muy extraño que un vehículo de gasolina esté en esta ciudad.


    -Jérico: Eso se debe a que es tuyo.


    -Furio: ¿De qué hablas? Yo no tengo vehículo alguno.


    -Jérico: Por eso mismo es tuyo, es un regalo de mí para ti.


    -Furio: Una manera de transportarme rápidamente, puede que sea muy útil. [Diciendo esto mientras se subía a la motocicleta]


    -Jérico: Deberías decir gracias de vez en cuando.


    -Furio: Sube o te dejaré atrás.


    -Jérico: Está bien, está bien. Sabes conducir, ¿verdad? En cualquier caso es automática, así que solamente tienes que acelerar. [Diciendo esto mientras entraba en el asiento de pasajero]


    -Furio: Haré el intento. [Diciendo esto mientras aceleraba a toda velocidad]


    -Jérico: ¡Vamos a morir antes de poder llegar a la base!


    
      
    


    De esta manera nos dimos rumbo hacia Cardumen. Tras una hora alrededor llegamos al puerto, tal parecía que la actividad en ese sitio era bastante normal; mi reloj indicaba que eran aproximadamente las siete de la mañana. Teníamos que acceder sin ser vistos pero solamente había una zona de acceso, era una línea de tiendas y comercios cerca de la entrada del puerto, todos agrupados y muy cerca uno de los otros.


    Será difícil entrar sin causar un gran disturbio; lo más seguro sería entrar por el techo o crear una entrada en la parte trasera, pero hay una gran cantidad de personas que nos pueden ver y alertar a los miembros de Epicuros, por eso, requerimos ser lo más discretos posibles.


    
      
    


    -Jérico: Ése es el lugar, ¿verdad?


    -Furio: Así es, pero hay demasiadas personas que podrían alertar sobre nuestra presencia, si tratamos de entrar podemos causar un gran alboroto.


    -Jérico: Mmm… pero yo no lo resisto más. [Diciendo esto mientras desmontaba de la motocicleta]


    -Furio: ¿Qué planeas hacer?


    -Jérico: ¡Todos salgan del puerto si no quieren morir! [Diciendo esto mientras comenzaba a disparar al aire]


    
      
    


    De repente comencé a ver que todas las personas no reaccionaban, sino que desaparecían poco a poco; todo el lugar quedó completamente desierto a excepción de las personas que estaban vigilando el frente de Cardumen, lo que me hace pensar que también ellos eran Existencia.


    
      
    


    -Jérico: Vaya, todos desaparecieron. Realmente tenías razón, eran fantasmas. Esto es demasiado extraño, hasta me da un escalofrío en la espalda.


    -Furio: Gracias a ti hemos perdido el factor sorpresa, no nos queda más que entrar por la fuerza.


    -Jérico: Toma esto, es momento de estrenar a Infierno. [Diciendo esto mientras le entregaba la mágnum]


    -Furio: Exageras con la cantidad de armas que llevas.


    -Jérico: ¿Seguro? Pues solamente llevo un par de ametralladoras, una escopeta militar, cuatro Dessert Eagle, un lanzamisiles de cuatro rondas, unas cuantas granadas, napalm… creo que llevo poco por el momento.


    -Furio: Tiendes a exagerar, no tengo duda de ello.


    -Jérico: Bueno, es el momento del show.


    
      
    


    De esta manera nos acercamos al frente de Cardumen y nos encontramos con dos personas; su apariencia era la de vendedores, pero su mirada era complemente diferente, más agresiva, no había duda que se trababan de miembros de Epicuros.


    
      
    


    -Hombre 1: ¿Desean algo?


    -Furio: Necesitamos ent…


    -Jérico: Si quieres tener la cabeza en tu lugar te sugiero que nos dejes entrar. [Diciendo esto mientras interrumpía a Furio y apuntaba sus dos pistolas a las cabezas de los hombres]


    -Hombre 1: Claro, claro, pueden pasar, pero no creo que encuentren nada interesante. [Diciendo esto muy nervioso]


    -Jérico: Muchas gracias. [Mientras guardaba las armas]


    
      
    


    Entramos a la tienda pero solamente veíamos pescados por todos los rincones, grandes cajas y refrigeradores, las paredes estaban completamente hechas de metal laminado, con un extraño tono verdoso. Podría haberme equivocado al leer aquella dirección, sin embargo me parece extraño que sean los únicos Existencia aquí y la violenta mirada en sus ojos.


    Después de varios minutos de búsqueda no encontramos algo que nos proporcionara alguna pista, tal parecía que me había equivocado, pero una pregunta de Jérico me llamó mucho la atención. “¿Desde cuándo venden peces de plástico?”; Tal parecía que había encontrado una caja con una serie de pescados falsos, detrás de éstos había una pequeña puerta de metal. Después de forzarla un poco la abrimos y encontramos un botón de color azul, al presionarlo unas puertas se abrieron tras una pared falsa.


    
      
    


    -Jérico: Parece que no estabas equivocado después de todo.


    -Furio: Es momento de hacer desaparecer las posibilidades. [Diciendo esto mientras les disparaba a los dos hombres]


    
      
    


    Los disparos propinados por mi arma crearon un gran agujero en la cabeza de los hombres, dejando un charco de sangre y restos de sus cráneos, piel y sesos esparcidos por todo el suelo. El humo de un gran poder de fuego era exhalado por el regalo de Jérico… al ver la fuerza de ésta me hace pensar que las habilidades de su creador son más grandes de lo que creía.


    
      
    


    -Jérico: ¿Por qué los mataste? Con sólo asustarlos era suficiente.


    -Furio: Ellos podían ser parte de Epicuros, a lo cual existía la posibilidad de ser atacados por ellos o bien advertir de nuestra presencia dentro de la base.


    -Jérico: Pero al menos los hubieras noqueado solamente.


    -Furio: Podrían despertarse mientras nos adentramos al lugar.


    -Jérico: Está bien, ya no me des más explicaciones, por suerte le puse un silenciador especial a Infierno, de lo contrario todos adentro se hubiesen enterado de nuestra presencia.


    -Furio: Como digas. Ahora es momento de realizar una investigación.


    -Jérico: Vaya, inclusive cuando matas personas sigues con esa seriedad. Si fueras un científico y dijeras que realizarás una investigación matando personas, diría sin duda alguna que eres un científico loco.


    
      
    


    Así, nos adentramos rápidamente por medio de la entrada secreta; el lugar tenía un gran parecido con la base anterior en lo que es referente a su constitución. Había diferentes pasillos y bifurcaciones por todos lados, por lo tanto para evitar ser emboscados y sufrir una doble baja debíamos separarnos.


    Jérico se dirigió al área oeste de la base y yo al este. Viendo su estructura, puedo hacer un pequeño mapa mental; a pesar de saber que el lugar contaba con un solo piso, cabía la posibilidad de un piso inferior. Nuevamente había un guarda por pasillo, por lo que tendría que eliminarlos sin alertar a los otros. Eso significa que no puedo disparar mi arma y los rastros de sangre podrían llamar la atención de los demás.


    Tal parecía que éstos en esta ocasión estaban más atentos, realizaban sus rondas de extremo a extremo del pasillo y parecía que estaban muy concentrados en lo que sucedía a su alrededor.


    Me encontraba oculto tras una esquina esperando el momento en el que el guarda se distrajera, inutilicé la cámara de seguridad con un aparato que me dio Jérico que produce un pequeño campo electromagnético, pero no parecía bajar la guardia en ningún momento.


    Dada la situación no me quedó más opción crear una pequeña distracción; y así, llamar su atención. Comencé a golpear la pared metálica con la culata de la pistola; estos ruidos no eran muy intensos para no llamar la atención de más de uno. Esperé hasta que éste apareció, rápidamente golpeé su estómago sacándole el aire y antes de que pudiera reaccionar le oprimí su cuello hasta destruirlo.


    Afortunadamente el guarda no sangró, por lo cual aproveché para robar su uniforme y así pasar por desapercibido; me coloqué su traje, su casco y su máscara. Gracias a que estaba completamente disfrazado el riesgo de ser descubierto era muy bajo. Solamente espero que Jérico tenga la capacidad mental como para hacer lo mismo que yo.


    Comencé a investigar y tras varios minutos, hallé una puerta que estaba custodiada por dos guardas con trajes rojos; tal parecía que el color del traje indica su función o bien un cargo jerárquico. Dada la situación no creo que me permitan el acceso tan fácilmente, por lo que tendré que pensar en una estrategia para sacarlos del camino.


    Sin embargo antes de ser capaz de idear un plan, la alarma había sido activada y las luces rojas y el estrepitoso sonido se hacían notar; tal parecía que nos habían descubierto, o mejor dicho, habían descubierto a Jérico, lo que resultó en una buena oportunidad para aprovechar el caos y entrar.


    A pesar de la alarma los guardas rojos no abandonaron su posición, y su vigilancia se incrementó, necesitaba pensar en una forma de eliminarlos sin dejar evidencia de sus cuerpos, pero no había forma de lograr algo así, por lo que necesitaba ser agresivo y veloz.


    Me acerqué a ellos fingiendo apuro y antes de que pudieran preguntar lo que sucedía generé calor en mis puños y con gran fuerza golpeé hacia sus corazones, dejando un enorme agujero sangriento en ellos, el único sonido que hubo fue el de sus cuerpos al caer al suelo; permitiéndome de esta forma acceder a la habitación.


     Dentro de ésta había un laboratorio informático no muy grande; había varios aparatos de comunicación, computadoras y mucha maquinaria desconocida. En él se encontraban varios hombres usando batas blancas, a lo que seguramente son científicos o expertos en computación.


    En las pantallas de los computadores había varias cifras y números muy similares a las que se encontraban en las computadoras del instituto, las cuales almacenaban datos sobre a aquellos monstruos. Además, me logré percatar de que ese sitio almacenaba una gran cantidad de información que me podría ser útil; ahora lo que tengo que hacer es conseguir esos datos, y eliminar a quienes me estorban.


    Había un total de tres personas en la habitación, para poder acceder a los datos de la computadora requería eliminarlos; pero tal parece que se alertaron de mi presencia y trataron de atacarme con armas de fuego. De manera inmediata usé mi arma y les disparé a cada uno en el pecho, destruyendo sus costillas y sus órganos internos, dejando solamente un agujero en su pecho y un charco de sangre.


    Inmediatamente comencé a realizar una búsqueda de información en el computador. Había muchos datos interesantes, tales como las siguientes personas en ser secuestradas, el día, la hora, la manera de actuar; sin embargo no había una explicación para esas acciones. Tras varios minutos descubrí el lugar donde se llevaban a las personas secuestradas, se trataba de un edificio corporativo de nombre “Arcángel”, su ubicación estaba escrita y detallada.


    Con la nueva información estaba listo para dejar la base, solamente tenía que encontrar a Jérico. Cuando me disponía a salir del laboratorio tres guardas entraron frenéticamente y casi de forma inmediata fui descubierto por mi relajada actitud ante la situación; pero antes de que pudieran reaccionar preparé mi arma y disparé contra ellos, destrozando sus pechos.


    Así, me retiré rápidamente, una gran cantidad de guardas corrían en todas direcciones, debido a que mi disfraz estaba ensangrentado decidí evitarlos, y así partir en búsqueda de mi compañero. De pronto en la base se escucharon los estruendos de los disparos; tal parecía que no era una buena idea seguir disfrazado, podría ser objetivo de Jérico.


    Busqué un lugar para quitarme el uniforme, ahora sin éste lo único que me queda es ser agresivo; corría a toda velocidad y disparaba a todos los que se atravesaban en mi camino. Al doblar a la esquina final del edificio un guarda se preparó para apuntar, pero antes de que reaccionara preparé mi arma y disparé directamente a su cabeza; cuando el cuerpo cayó al suelo logré ver a Jérico que arqueaba su espalda.


    
      
    


    -Furio: Tenemos que irnos.


    -Jérico: ¡Casi me matas y eso es todo lo que me vas a decir!


    -Furio: Así es.


    -Jérico: ¡Me dejaste cubierto de sangre! Qué horror, y a mí que no me gustan este tipo de cosas.


    -Furio: Si no te mueves morirás en este lugar. [Diciendo esto mientras se retiraba hacia la salida]


    -Jérico: ¡¿Pero qué diablos te pasa?! No me dejes aquí solo. [Mientras se levantaba y seguía a Furio]


    
      
    


    Rápidamente nos dirigimos a la salida de la base y emprendimos nuestra huida en la motocicleta. Cuando avanzábamos por la calle se lograban escuchar varios disparos; tal parecía que diversos autos nos estaban persiguiendo y disparando. De pronto nos vimos envueltos en un tiroteo en la carretera.


    Todas las personas que caminaban por donde pasábamos desaparecían, y los autos quedaban completamente inmóviles sin conductor alguno. No había personas más que nosotros y nuestros persecutores.


    
      
    


    -Jérico: Oye, ¿qué se supone que debemos hacer ahora? No podemos disparar en media carretera, podríamos herir a personas inocentes.


    -Furio: ¿Qué personas?


    -Jérico: Pues a todas las… no hay nadie, ¿adónde se ha ido todo el mundo?


    -Furio: Son Fantasmas, por lo tanto no te preocupes de eso.


    -Jérico: Supongo que tienes razón, en ese caso lo mejor será deshacernos de ellos. [Diciendo esto mientras preparaba su ametralladora]


    
      
    


    Nuestros persecutores eran tres autos negros con su característico símbolo y dos motocicletas de carreras con el mismo color. Conduciendo a toda velocidad me encontraba tratando de despistarlos, sin embargo no parecía lograrlo.


    Los tres autos nos disparaban de manera constante mientras Jérico disparaba con contra ellos, aunque los autos parecían estar blindados las balas de Jérico penetraron la ventana de uno de ellos haciendo que se accidentara contra un edificio.


    Aunque intentaba evitar lo más posible las balas algunas de ellas impactaban contra la motocicleta y contra mi espalda, afortunadamente la motocicleta estaba blindaba y llevaba puesto un chaleco y casco anti balas.


    La velocidad y la intensidad se incrementaban mientras doblaba en cada esquina para despistarlos, pero debido a la perfección de la ciudad jugaba en nuestra contra; de un momento a otro Jérico lanzó una granada impactando contra unos de los autos de la ciudad, el mismo debido a la explosión fue impulsando contra un auto negro sacándolo del camino.


    
      
    


    -Jérico: ¿No puedes evitar moverte tanto? No puedo apuntar bien.


    -Furio: Mientras ellos nos disparen no puedo evitarlo.


    -Jérico: Y por cierto, me duele la espalda y la cabeza de tanto disparo, si no fuera por mi casco y chaleco especial estaríamos muertos a esta altura… y tengo hambre, no desayuné en lo absoluto.


    -Furio: Jérico, éste no es el momento adecuado para eso.


    
      
    


    Pronto ambos motociclistas se colocaron a cada lado; lamentablemente a Jérico se le acabaron las balas y no podía seguir disparando. Con gran velocidad desenfundé mi arma y disparé a la cabeza de uno de los motociclistas, mientras Jérico arrojó una granada que cayó entre las piernas del otro, haciendo que el mismo se distrajera y se estrellara para luego estallar en pedazos.


    
      
    


    -Jérico: Nos hemos desecho de casi todos, solamente nos hace falta uno.


    -Furio: …


    -Jérico: ¿Nada de esto incrementa tu adrenalina? ¿Siempre tienes que tener esa mirada?


    -Furio: …


    -Jérico: ¿Para qué me esfuerzo? Lo mejor será sacar la caballería pesada. [Diciendo esto mientras sacaba un lanzamisiles]


    -Furio: ¿Dónde guardas tantas armas?


    -Jérico: Secreto de profesional.


    
      
    


    De esta manera Jérico disparó contra el último auto impactando de frente y creando una gran explosión que hizo volar fragmentos que se incrustaban en las paredes.


    
      
    


    -Jérico: ¿Viste eso? ¿Acaso no fue genial? Tan hermosos fuegos artificiales.


    -Furio: No es momento de alardear, todavía no nos hemos librado de todos.


    -Jérico: ¿De qué hablas? Si ya hemos acabado con… ¿pero qué diablos?, ¿de dónde salieron estos otros? ¡Búsquense una vida por favor! [Gritando mientras aparecían más persecutores]


    
      
    


    Tal parecía que no se rendirían con facilidad, cuatro autos más aparecieron entre diferentes curvas y tres motos cayeron desde un puente por encima de nosotros.


    
      
    


    -Jérico: ¿Viste eso? ¡Saltaron de un puente! ¡Los tipos están locos!


    -Furio: Pues prioriza su destrucción.


    -Jérico: ¡Pero están locos! Supongo que debo convertirme en un sanatorio y acabar con los locos.


    
      
    


    Jérico disparó su segundo misil el cual impactó contra el suelo frente a uno de los autos, el mismo hizo un agujero con el cual chocó perdiendo el control; en el momento en que iba a disparar su tercer misil recibió un impacto por parte de un motociclista y el misil fue disparado contra un edificio.


    Antes de que Jérico pudiera disparar su cuarto misil los motociclistas se acercaron peligrosamente, logré disparar contra la llanta delantera de uno de ellos, haciéndolo perder el control y haciendo que el mismo fuera atropellado por los autos blindados.


    Mientras Jérico disparaba contra el segundo motociclista el tercero disparo contra la llanta del pasajero haciendo que perdiera el control debido a la gran velocidad a la que iba, golpeamos fuertemente contra uno de los autos de la carretera impulsándonos en medio de la calle.


    Pero en un movimiento preciso y rápido en medio del aire, Jérico disparo su último misil contra uno los autos de la calle, la explosión hizo impulsados a los motociclistas e ocasionó accidentarse a los autos blindados mientras rodaban con fuerza.


    Impactamos fuertemente contra el suelo y nos encontrábamos bastante heridos por los disparos, muchos de ellos impactaron fuertemente contra el chaleco y el casco, pero otros rozaron nuestra carne; la sangre brotaba de nuestros cuerpos debido a nuestras heridas.


    No obstante, tal parecía que no había acabado, y entre los autos y el fuego se levantaban algunos sobrevivientes. Debido a nuestras heridas no podíamos movernos con velocidad, pero nos escudamos detrás de algunos autos por lo que iba a ocurrir.


    
      
    


    -Jérico: Me duele todo mi hermoso cuerpo, ¿por qué diablos esos tipos no están muertos?


    -Furio: ¿Todavía te quedan fuerzas para disparar?


    -Jérico: Realmente estoy muy malherido, no es cualquier persona que puede salir expulsado de una motocicleta a alta velocidad y sobrevivir, sinceramente no tengo la menor idea de cómo estoy vivo todavía… tampoco preguntes por qué no hice que las llantas también fueran a prueba de balas, no tengo tanto dinero como puedas creer.


    -Furio: Supongo que tendré que encargarme de esto.


    
      
    


    A la distancia se alzaban cuatro personas entre los escombros, preparé mi arma y disparé pero no sucedió nada en lo absoluto, al verificar la misma pude ver que no tenía balas, lo cual era extraño dado que no había superado la capacidad máxima de disparos.


    
      
    


    -Jérico: Se me olvidó decirte que se me olvidó recargarla ayer, iba a hacerlo hoy pero alguien no me dejó desayunar.


    -Furio: Jérico…


    
      
    


    La situación no parecía ser nada prometedora, no teníamos munición y no podía utilizar mi escudo debido a las heridas de mi cuerpo. Y pronto los disparos de Epicuros impactaban contra nuestros escudos.


    
      
    


    -Jérico: ¡Mueran hombres casi zombis! [Diciendo esto mientras disparaba con un par de pistolas]


    -Furio: Jérico… ¿todavía te quedan armas?


    -Jérico: Pues sí, ¿acaso quieres una? Ehh… no me mires así, mira ya te daré una de mis hermosas Dessert Eagle. [Diciendo esto mientras le arrojaba una pistola a Furio]


    
      
    


    Con el arma que me proporcionó Jérico comencé a disparar con precisión a sus cuerpos, pero extrañamente no parecían verse afectados, de hecho los mismos comenzaron a caminar hacia nosotros sin ninguna preocupación mientras se sujetaban el pecho donde se encontraba su corazón,


    La situación continúo de la misma manera y pronto nuestras balas se agotaron al mismo tiempo que uno de los hombres caía al suelo mientras escupía sangre.


    
      
    


    -Jérico: Se los dije, se los dije ¡son zombis! Les disparé como veinte veces y no están muertos.


    -Furio: (Esto es sumamente extraño, si la situación continúa no saldremos con vida de aquí)


    -Jérico: Desearía tener algo para acabar con los malos espíritus, espera… lo tengo. ¡Prueben el fuego del infierno malditos no muertos! [Diciendo esto mientras lanzaba una granada]


    
      
    


    Al momento en que la granada fue lanzada Jérico comenzó a correr huyendo del lugar, como acto de reflejo lo seguí a toda velocidad mientras los hombres se encontraban distraídos; unos segundos después la granada explotó impregnando las calles con un intenso fuego que comenzó a carcomer todo lo que se encontraba a su paso.


    Los autos, los edificios, las calles y nuestros persecutores, todos estaban siendo consumidos por el fuego mientras los hombres gritaban intensamente y sus voces se apagaban poco a poco.


    
      
    


    -Jérico: Ahora mismo me alegro de haberme traído esa granada de napalm conmigo. Ahora, ya no hay nadie más que nos persiga, ¿verdad?


    -Furio: Parece ser que ellos eran los últimos.


    -Jérico: Genial… ahora podemos ir a desayunar algo ¿verdad? Tengo hambre.


    -Furio: Jérico, ten en cuenta tus prioridades, primero debemos salir de aquí.


    -Jérico: Pues vayamos en tu moto, al fin y al cabo la diseñé para soportar altas temperaturas por lo que napalm no le hará nada.


    
      
    


    Después de varios minutos, Jérico sacó de la nada un traje ignifugo y trajo consigo la dañada motocicleta, retiramos el asiento de pasajero y regresamos al hotel para tratar nuestras heridas.


    
      
    


    -Jérico: ¿Qué pasará con todo esto? Todo el mundo se va a enterar de lo sucedido, seguramente estaremos en las noticias y todo eso, aunque quiero ser famoso no lo quiero ser de esa manera.


    -Furio: Si lo que supongo es verdad, pero mañana todo el lugar será completamente reparado, no te tendrás que preocupar por eso.


    -Jérico: Pero eso es imposible, debes estar bromeando.


    -Furio: …


    -Jérico: Vaya no bromeas… me lo supuse, tu nunca bromeas, ni siquiera podrías reconocer una broma aunque te golpeara en la cara con su aleta… supongo que tendré que creerte. Vayámonos de una vez, tengo que quitarme toda esta sangre de mi rostro.


    
      
    


    Así, nuestra misión fue cumplida y logramos conseguir valiosa información; nuestro próximo objetivo es algo más grande, por lo que deberemos estar mejor preparados que hoy.


    Aún hay muchas dudas que invaden mi mente, ¿qué es realmente Epicuros y cuáles son sus intenciones?, ¿qué hace que un Existencia se transforme en un Fantasma?, y en especial, ¿qué ha sucedido con la chica que insistía en llamarse a sí misma con el nombre de mi hermana? Aún hay muchos misterios que debo descifrar y por cada paso que doy retrocedo dos, deberé emplearme más a fondo si realmente deseo encontrar la verdad tras todas estas preguntas.


    Al regresar al hotel Jérico inmediatamente se encerró en el baño para quitarse la sangre de su cuerpo, esto más que por higiene lo hace para controlarse a sí mismo, dado que si Jérico pasa demasiado tiempo en presencia de la sangre tiende a cambiar su personalidad, perdiendo el control y atacando a todos lo que estén frente a él, especialmente si se trata de una mujer.


    Es mejor que tenga mucho cuidado de ahora en adelante con Jérico, no creo que sea capaz de sobrevivir nuevamente a un ataque de ira por parte de él… la última que ocurrió casi perdí la vida, de ser necesario… tendría que matar a Jérico para protegerme… espero que eso nunca llegue a suceder.


    Poco a poco aparecen más secretos en Heaven, Fantasmas, Existencia, Epicuros, monstruos mutilados, reconstrucción… muchas preguntas hay presentes, ¿qué son los Fantasma?, ¿por qué se transforma un Existencia en un Fantasma?, ¿qué desea Epicuros de los Existencia?, ¿qué son aquellos humanos mutilados? Todos secretos oscuros de la ciudad perfecta y un alma que mancha de sangre la ciudad resplandeciente. Heaven es una sombra de luz de un horror oculto en las tinieblas.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO IV


    
      
    


    EL RENACER DE ESPÍRITU SANGRIENTO


    
      
    


    


    


    Al cabo de dos días decidí investigar un poco más antes de realizar otro ataque contra Epicuros; dada la situación creo que su seguridad será más rígida por las constantes alertas que hemos causado, así que lo mejor será tener un plan sólido y tratar de conseguir toda la información posible.


    Encendí mi motocicleta y me dirigí a la zona de la persecución, a pesar de estar algo dañada todavía funcionaba, debía comprobar que mi teoría era acertada, ya que, en ocasiones anteriores todos los daños causados a Heaven desaparecían en un lapso de tiempo muy corto, en un día inclusive.


    Como había sospechado la zona había sido completamente reparada, y las personas actuaban como si no hubiera sucedido nada el día anterior, pero eso es comprensible, los ciudadanos sin sombra de esta ciudad son como fantasmas, seres que no deberían existir por alguna razón, que pueden desaparecer y aparecer de la nada.


    Sin embargo lo que todavía no puedo explicar es el cómo se puede reconstruir todo tan rápido, inclusive con cientos de personas trabajando toda la noche, es imposible reparar todos los daños que habían sido causados; dado que varios edificios de gran tamaño, carreteras, entre otros, habían sido destruidos durante el ataque.


    Por más que lo piense no logro encontrar una respuesta y, preguntarle a un Existencia es inútil, dado que parece que en sus sueños son castigados si tratan de averiguar algo. Existe la posibilidad que Epicuros tenga la respuesta a esta incógnita… pero eso tendré que descubrirlo después.


    Por el momento tengo el deseo de encontrar una respuesta clara a lo que une a los Fantasmas con los Existencia, ya que, había conseguido ver como un Existencia se transformaba en un Fantasma, mas no entiendo ese cambio tan brusco. ¿Qué los une?, ¿qué pudo haber provocado ese cambio? Realmente es difícil encontrar una conexión… tal vez deba encontrar rumores acerca de Heaven, lo que otras ciudades dicen de él, o lo que los mismo ciudadanos piensan de ella.


    Para responder esas incógnitas tendré que preguntarle a un Existencia y a Jérico, él me podrá dar información del exterior. Así que regresé al hotel para investigar con la fuente de información más cercana que tenía, a pesar de que ésta pudiera ser un poco torpe al darme respuestas, pero creo que deberé posponer eso hasta que nuestras heridas estén completamente sanadas.


    Pasaron algunos días hasta que las heridas de Jérico lograron sanar, a diferencia mía la velocidad en la que se puede recuperar es relativamente lenta en comparación, poco después se dedicó a reparar la motocicleta y a obsesionarse nuevamente con sus armas.


    Durante ese tiempo aproveché para realizarle una serie de preguntas a Jérico; éste había dicho que se decía que Heaven era la ciudad perfecta, lo más maravilloso del mundo, información que yo ya poseía, pero Jérico me relató algo extraño, era sobre el viaje hacia Heaven, dijo que en el avión una voz de mujer llamó a su cabeza.


    “¿Cuál es tu sueño? Si vienes a mí puedo hacerlo una realidad, ¿acaso no deseas ser feliz en este mundo de desesperación y tristeza? Libera todas tus penas, déjate llevar por la luz celestial… tu corazón vivirá en la felicidad eterna; si vienes a mí todos tus sueños se harán realidad. Ven a la ciudad perfecta… Heaven”. Ésas fueron las palabras que escuchó en su cabeza.


    La información que me fue dicha ha sido bastante extraña, pero útil; tal parece que existe alguien o algo que convoca a las personas hacia Heaven, hablando de sus sueños y de la capacidad de hacerlos realidad… anteriormente una Existencia me dijo algo acerca de los sueños; ¿existe la posibilidad de una conexión? Ahora recuerdo la frase que todo el mundo une con el nombre de Heaven; “Heaven, un lugar donde tus sueños se hacen realidad”.


    Si los sueños es la relación que une a todas las personas en esta ciudad, ¿por qué Epicuros los abduce? Es posible que ellos sean quienes atraen a las personas a la ciudad, y éstos tientan a las mismas con la idea de cumplir sus sueños… no obstante eso no explica dos cosas… a los Fantasmas, y la manera en que un Existencia se transformó en frente de mí. ¿Cuáles son las intenciones de Epicuros? Realmente necesito saberlo.


    La situación es bastante complicada dado que todo lo que he descubierto carece de lógica alguna, la manera en que ellos pueden comunicarse en la mente de las personas, sus motivos, los secretos verdaderos tras todos los ciudadanos, la pérdida de la sombra y de emociones negativas; todo me indica que los planes de Epicuros son más complicados de lo que puedo llegar a comprender por el momento, especialmente con una información tan escasa… espero ser capaz de averiguar más en el siguiente ataque.


    Tras pensar durante varias horas decidí ir a dormir; sin embargo no podía conciliar el sueño, las dudas me lo impedían, por lo que decidí caminar un poco. Eran alrededor de las tres de la mañana y las calles de Heaven estaban desoladas; me encontraba yendo hacia el parque central para tranquilizarme. Mientras caminaba por éste me logré percatar de algo muy extraño… no podía escuchar nada, no había ser viviente que produjera sonido alguno, el agua estaba tranquila y el viento soplaba levemente. Es como si no hubiera animales en esta ciudad; generalmente a estas horas los insectos salen a comer, y los grillos producen su característico sonido.


    No ha pasado un día sin que me haga preguntas sobre esta ciudad, ahora la ausencia de animales llama mi atención, y recordando a partir el día en el que llegué, puedo decir que desde entonces no he visto animal alguno; ni siquiera mascotas como gatos o perros, ni palomas, que son características en las ciudades.


    Mmm… tal vez existe una razón relacionada con toda mi investigación, que diga la ausencia de vida animal. Podría ser que no son necesarios en la ciudad perfecta porque no sueñan, no tienen metas que cumplir, viven para sobrevivir… no para cumplir los deseos de su alma. No sabría decir que esa fuera la verdadera razón, sin embargo la falta de su presencia me hace dudar mucho.


    Cuando me iba a retirar del parque el ambiente comenzó a tornarse frío, y la nieve comenzó a caer; las obvias condiciones indicaban que la chica que dice ser mi hermana estaba cerca… la que profana el nombre de Elesia.


    
      
    


    -Furio: ¿No tienes mejores cosas que hacer?


    -Elesia: Vaya, ¿no deberías saludar a tu hermana más adecuadamente? [Diciendo esto mientras aparecía tras un fuerte y helado viento]


    -Furio: ¿Qué es lo que deseas esta vez?


    -Elesia: Solamente quería darte algo de información, pero tal parece que no la necesitas.


    -Furio: No, no la necesito, así que ahora te puedes retirar.


    -Elesia: Eres más malo que la última vez. Yo solamente te quiero ayudar.


    -Furio: Sigo sin saber tus razones, ¿por qué me ayudas?


    -Elesia: Porque eres mi hermanito, y no te puedo abandonar.


    -Furio: A pesar de que eso pueda ser verdad, no hay razón para que me ayudes, tú no tienes nada que ver con esto. La misión que tengo es propia, no tienes participación en todo esto.


    -Elesia: ¡Te equivocas! [Gritando esto un poco triste]


    -Furio: …


    -Elesia: Puede que no me creas ahora, pero… lo que estás investigando tiene mucho que ver con nuestro pasado.


    -Furio: ¿Nuestro pasado?


    -Elesia: Respuestas que tengo prohibido decirte, pero pronto las hallarás.


    -Furio: Sólo estás diciendo tonterías… no es posible que mi investigación esté relacionada con mi pasado; son sólo simples interpretaciones, situaciones que pueden parecer propias, pero no lo son.


    -Elesia: Aunque no lo quieras creer, nuestro pasado está ligado a esta ciudad. Es por eso que debes confiar en mí.


    -Furio: …


    -Elesia: Epicuros está alerta de la situación, y han tomado medidas en contra de ustedes, sus rostros ya fueron grabados por una cámara de seguridad, y ahora están realizando operativos para encontrarlos.


    -Furio: La situación es más grave de lo que pensé, si lo que me dices es cierto, tendremos que cuidarnos las espaldas todo el tiempo.


    -Elesia: Me alegra que puedas confiar en mí.


    -Furio: No te equivoques, no he dicho que confío en ti, además la información puede ser falsa… pero… sabes demasiado como para que sea un engaño. Por esta vez te creeré, pero no confío en tu persona.


    -Elesia: ¡¿Cómo es posible que no me creas?! ¡Ya no te voy a ayudar nunca más! [Diciendo esto mientras desaparecía entre una intensa tormenta de nieve]


    -Furio: Desearía poder creer en ti, pero… la realidad es que mi hermana está muerta, y eso nadie lo puede cambiar.


    
      
    


    Luego del encuentro me retiré al hotel; debía descansar un poco y mi mente estaba a punto de estallar… muchas dudas me invaden, pero… haber visto el rostro de mi hermana, aunque haya sido uno falso, me ha llenado de cierta paz… con esto podré prepararme de una mejor manera para lo que viene y para el momento en que todas las respuestas sean reveladas.


    El mismo día desperté cerca de las ocho de la mañana, debía inspeccionar un poco el sitio que atacaríamos esta vez, además de que requeríamos ocultar nuestras identidades, ya que, estamos siendo buscados por los agentes de Epicuros. Me dirigí a las coordenadas que obtuve en la base anterior; desde mi motocicleta podía observar un gran edificio con forma de burbuja, cientos de ventanas cubrían el edificio, una base rectangular construida en lo que parecía mármol y oro, y alrededor del edificio había cinco grandes columnas de la mitad del tamaño de éste.


    El diseño era básicamente muy simple, pero era muy extraño al mismo tiempo… sin embargo parecía que entrar en éste no iba a ser nada sencillo, la única manera para acceder a él es por una única entrada frontal, dado que no podemos escalar por el vidrio y sería muy tonto crear una entrada por una pared, además de que lo último sería sumamente difícil.


    Sin unos planos del lugar para apoyarme, un ataque furtivo era imposible, solamente cabía la posibilidad de entrar disfrazados y tratar de obtener información de éste, una vez que tengamos esos datos podremos realizar un plan más concreto y efectivo para atacar.


    De esta forma me dirigí hacia una tienda de ropa para conseguir algo que cambiara nuestra apariencia; adquirí algunas prendas de repartidor, las cuales extrañamente vendían ahí. Una vez conseguido lo necesario, regresé al hotel para comentar mi plan a Jérico.


    Tras brindarle la información de lo planeado nos dispusimos a vestirnos; el traje era de color azul con amarillo, de una sola pieza con una gorra. Antes de partir, Jérico me brindó unas prendas especiales que soportan el calor, a diferencia de las anteriores están eran más livianas y simples; una camisa negra y un pantalón corto de color rojo oscuro. Mencionó además, que eran para poder colocarlas debajo del disfraz en caso de cualquier emergencia, ya que no quería verme desnudo.


     Nos dirigimos a Arcángel, y tras unas dos horas de viaje nos encontrábamos frente a las puertas principales del edificio, eran alrededor de las tres de la tarde cuando decidimos hacer nuestro movimiento. Al entrar nos hallábamos en la recepción, donde solamente había un escritorio y una secretaria frente a nosotros, detrás de ella había dos pasillos, uno derecho y otro izquierdo. El lugar era bastante simple, en cada esquina había una planta exótica y el techo estaba adornado con un candelabro de oro.


    La secretaria tenía ropas muy extrañas, de color negro completamente terminando con una minifalda, cabello largo y castaño, ojos negros, piel morena, de aproximadamente veinticinco años, delgada, unos cincuenta y nueve kilos alrededor y metro sesenta y cinco aproximadamente; su mirada era algo normal, tal parecía que no era uno de Fantasmas porque logré ver una sombra detrás de ella.


    
      
    


    -Secretaria: ¿Puedo ayudarles?


    -Furio: Tenemos un encargo para este edificio y necesitamos de su firma.


    -Secretaria: Claro, con mucho gusto. [Diciendo esto mientras firmaba el recibo falso]


    -Jérico: Inmediatamente traeremos el paquete.


    -Secretaria: Muy bien, aquí los esperaré.


    
      
    


    Tras traer un paquete falso la secretaria nos envió hacia el pasillo derecho, ahí, habían otras cajas similares a la caja falsa que traíamos; tal parecía que se estaban preparando para algo muy grande. Con una pequeña ojeada en la dirección contraria pude ver la entrada a lo que parecía un complejo científico.


    Cuando nos disponíamos a retirarnos la secretaria nos detuvo; tenía una extraña mirada de confianza… lo que me indicaba que nos había descubierto.


    
      
    


    -Secretaria: No se muevan. [Diciendo esto mientras apuntaba a Furio y a Jérico con un par de pistolas]


    -Jérico: Señorita, ¿por qué nos apunta de esa manera? [Diciendo esto mientras se volteaba junto a Furio]


    -Secretaria: No me pueden engañar tan fácilmente, sus caras están siendo buscadas por todos los rincones de Heaven, no se me olvidaría un rostro tan importante, inclusive si trataron de ocultarlo todo el tiempo.


    -Furio: Si no quieres morir es mejor que sueltes esas armas.


    -Secretaria: ¿Qué te pasa?, ¿estás loco? Yo tengo el arma, yo soy la que da las órdenes. Si haces los movimientos equivocados accidentalmente podría disparar, si sabes a lo que me refiero.


    -Furio: Te lo advertí.


    
      
    


    Desenfundé rápidamente mi arma antes de que la secretaría pudiera reaccionar disparando contra su cuello, decapitándola mientras los chorros de sangre fluían de los restos de su cuello y cabeza; una gran mancha de sangre pintó la pared detrás de la mujer junto con la pólvora de mi arma, mientras su cuerpo comenzaba a caer lentamente al húmedo suelo.


    
      
    


    -Jérico: ¡¿Pero qué te sucede?! Es una mujer, no puedes matar a una mujer. [Mientras le reprochaba fuertemente a Furio]


    -Furio: No hizo caso a la advertencia, por lo tanto se convirtió en un estorbo y debo eliminar a todos los que obstruyen mi camino.


    -Jérico: Definitivamente no tienes consideración por nadie.


    -Furio: Ahora ya no tenemos el factor sorpresa, no creo que tengamos otra oportunidad para explorar este edificio, es momento de actuar.


    -Jérico: Pero estoy casi desarmado, solamente tengo una escopeta, una ametralladora, una pistola, un par de granadas, un cuchillo y un rifle militar.


    -Furio: …Vamos, no tenemos tiempo que perder. [Diciendo esto mientras se dirigía al pasillo izquierdo]


    -Jérico: ¿Por qué todo el tiempo me está ignorando? Sabes, aprender un poco de educación y consideración por tus mayores te vendría muy bien.


    
      
    


    Jérico y yo nos dirigimos hacia dentro del pasillo hasta adentrarnos a lo que parecía un pequeño centro de investigación, el mismo se encontraba cerrado con llave, pero gracias a las habilidades de Jérico logramos burlar el sistema de seguridad. Dentro de la habitación había ocho científicos con batas blancas con el símbolo característico de la organización; dos hombres jóvenes, tres mujeres de edad media y tres ancianos conformaban el grupo. Varios instrumentos científicos comunes y algunas computadoras eran parte del escenario.


    El laboratorio era totalmente blanco, con grandes pantallas en la parte superior de la pared derecha junto a diversos computadores; había dos “mesas” donde se alojaban los instrumentos, una a la izquierda y otra al frente, formando una especie de “L”, sobre estos había varios recipientes llenos de un líquido verde y en otros de uno rojo.


    
      
    


    -Jérico: Tal parece que hemos descubierto algo importante.


    -Furio: Puede que estas personas nos den información importante.


    -Jérico: Bueno, ya lo oyeron, empiecen a decir todo lo que saben.


    
      
    


    Ninguno de los científicos habló, simplemente se quedaban observándonos con una mirada rebelde. Inesperadamente uno de los científicos ancianos agarró un bisturí y se cortó el cuello, cayendo al suelo cubriendo éste de su sangre.


    
      
    


    -Jérico: ¿Pero qué diablos ha sido eso?, se ha suicidado. [Diciendo esto muy impactado]


    
      
    


    Pronto dos mujeres y un anciano agarraron otros instrumentos punzo-cortantes y se suicidaron. Acto seguido los científicos restantes hicieron lo mismo que los anteriores, pero antes me moví hacia un hombre joven y le aplique una llave para que no pudiera suicidarse.


    
      
    


    -Jérico: Muy bien hecho Furio, ahora tendrá que decirnos lo que sabe.


    -Científico: Nunca les diré nada.


    -Furio: Es mejor que respondas nuestras preguntas o sufrirás las consecuencias.


    -Científico: No le tengo miedo a la muerte. [Mordiendo su lengua hasta cortarla]


    -Furio: … [Mientras soltaba al científico]


    -Jérico: Se ha cortado la lengua, tal parecía que todos estaban preparados para morir.


    
      
    


    Apresuré la muerte del científico destrozando su cuello de una patada; el suelo cambió su color, de un bello blanco se transformó en un oscuro rojo, la sangre de personas que sacrificaron su vida para proteger sus secretos, pero sus muertes estaban predestinadas y no me queda más opción que destruir los cimientos de este lugar para averiguar lo que esconde en él.


    
      
    


    -Jérico: Creo que voy a salir de este sitio, hay demasiada sangre y sabes lo que podría suceder… te esperaré afuera. [Diciendo esto mientras se retiraba]


    
      
    


    El lugar no parecía tener entradas secretas en las paredes, todas eran gruesas y uniformes; busqué alguna palanca o interruptor oculto entre los instrumentos de laboratorio, intenté acceder a los datos de la computadora pero estos tenían una clave de acceso y existía la posibilidad de un borrado de disco duro como sistema de seguridad, traté de buscar pistas entre los cadáveres, pero ninguno de ellos tenía nada, ni siquiera algo para identificarlos, solamente sus batas ensangrentadas.


    Pensé durante varios minutos y sólo se me ocurrió introducir el nombre de la organización, no obstante al hacerlo se activó el sistema de seguridad haciendo que todas las pantallas y los computadores exploran debido a una sobrecarga. Había perdido la oportunidad de recopilar datos importantes, y no tenía más opción que retirarme…


    Sin embargo antes de rendirme decidí investigar el edificio, la mayoría de las habitaciones eran enormes bodegas que apilaban grandes cajas, dentro de éstas habían diferentes partes de lo que parecía ser una máquina encapsuladora, similar a la que había visto encerrando a aquellas monstruosidades. Pero por más que exploré no encontré absolutamente nada, tal parecía que el sitio más importante en todo el lugar era el laboratorio.


    Regresé nuevamente donde se hallaban los cadáveres e intentar ver si pasé algo por alto, y gracias a esto logré observar en el suelo algo que llamó mi atención, a primera vista era difícil distinguirlo por toda la sangre y los cuerpos, pero parecía que la ésta se filtraba poco a poco por el piso, lo que me hizo pensar en un sótano.


    Con una investigación más profunda logré encontrar una entrada secreta bastante antigua y simple, no había artefacto de seguridad alguno que me impidiera el acceso, lo que me hacía pensar que el camino a recorrer podría ser muy peligroso. Decidí avisar a Jérico sobre el hallazgo, pero parecía que no le agradaba la idea de ir por debajo de las personas que murieron ahí; así que entraría por mi cuenta.


    La entrada dejaba ver una gran cantidad de escaleras, las paredes eran de metal plateado al igual que los escalones, unas pocas luces daban brillo a tan oscuro lugar. El único sonido que había era el de mis pasos, bajando poco a poco a las entrañas de lo que podría ser el lugar más importante en el que podía estar.


    Tras bajar aproximadamente 100 metros, me encontraba caminado por un pasillo recto con paredes de roca, cada vez la cantidad de luces que había era menor, disminuyendo la visibilidad que tenía. El sonido de gotas de agua cayendo del techo indicaba que el sitio podría estar por debajo de algún lago o río, o bien, algún lugar con una fuga de agua.


    Seguí caminando por varios minutos hasta divisar una luz roja a unos pocos metros de mí; no había persona alguna que estuviese vigilando y eso me hacía sospechar… detrás de esa entrada podría haber una trampa de la que no sería capaz de huir, pero si no lo hacía, me quedaría estancado. Abrí la puerta e inmediatamente fui amenazado por diez guardas con armas pesadas; no podía combatir en esa condición, mas aparentaban no tener la intensión de matarme.


    
      
    


    -Furio: ¿Por qué no me dispararon al momento de entrar?


    -Guarda1: Nuestro líder ha querido hablar contigo, pero no me explico el porqué no te matamos de una vez, ya que has asesinado a varios de nuestros amigos.


    -Furio: …


    -Guarda2: Ven con nosotros. [Mientras apuntaban los diez hombres a Furio]


    
      
    


    Tal parecía que no tenía más opción que seguir a los guardas, además me iban a enviar hacia su líder y así podría obtener una información bastante valiosa. La base se encontraba totalmente cubierta de muros de roca, el piso era de metal y había cientos de cápsulas con personas dentro de ellas, tal y como los monstruos que eliminé en el instituto.


    Algunas de las personas que estaban ahí pude reconocerlas; Alexia, una de las primeras Existencia que encontré en esta ciudad, estaba mutilada en una de esas cápsulas; sus brazos se hallaban totalmente despedazados, su pierna derecha llegaba hasta la rodilla y en la izquierda se lograban ver partes hasta los huesos, su pecho estaba destrozado y se podían ver cuatro costillas rotas y los órganos internos como el corazón y los pulmones, a su rostro le faltaba la mandíbula y el ojo derecho; ella flotaba en un líquido que brillaba de color azul, diferente a lo que había visto anteriormente.


    No sabía lo que estaban haciendo con los Existencia, pero todo indicaba que los estaban mutilando y destruyendo dentro de esas cápsulas; necesito encontrar la razón de sus acciones, así podría encontrar muchas respuestas.


    Tras varios minutos de caminar me llevaron a lo que sería la oficina del líder de Epicuros, dentro de la habitación se podía notar los lujos que Heaven daba, paredes de mármol con decorados de plata y oro, una alfombra persa, un candelabro de cristal, un escritorio de caoba, y varios plantas exóticas que decoraban el lugar. Detrás del escritorio había un hombre bastante joven con un traje de Epicuros de color negro y dorado, de cabello rubio y apariencia intelectual.


    
      
    


    -Hombre: Me alegro que estés frente a mí, demonio de fuego.


    -Furio: Parece que son creativos al dar nombres.


    -Hombre: Lo siento mucho, pero dado a que matabas a todos quemándolos, no tenía otro nombre para ti.


    -Furio: ¿Por qué me has traído hasta aquí?, ¿no era más sencillo matarme al entrar?


    -Hombre: Así es, pero quería que vieras que nosotros no somos los malos, sino los chicos buenos.


    -Furio: Sus acciones parecen decir lo contrario.


    -Hombre: ¿Alguna vez has escuchado el dicho? “Un mal menor por un bien mayor”


    -Furio: Supongo que deberías explicar lo que estás haciendo en este sitio, el mutilar a las personas no parecen algo que los “buenos” harían.


    -Hombre: Esa información es confidencial.


    -Furio: Vaya, realmente no me estás dando razones para dejarte vivir…


    -Hombre: Realmente eres agresivo y valiente, a pesar que diez de mis hombres están apuntando sus armas contra ti, tienes el valor de amenazarme… pero no hay razón para esa violencia.


    -Furio: Entonces dime lo que hacen con estas personas.


    -Hombre: Me gustaría decírtelo, pero es posible que nuestros planes caigan. Has estado asesinando a los nuestros, y decirte nuestras intenciones podría provocar que interfieras.


    -Furio: Mmm… En otras palabras, lo que planean es algo bastante grande, y el que no me digan no me está agradando para nada.


    -Hombre: No podemos confiar en alguien que ha matado a tantas personas, ya deberías saberlo.


    -Furio: ¿Acaso ustedes no son asesinos? Capturando seres humanos y destrozándolos en esas cápsulas, no aparentan ser otra cosa más que asesinos.


    -Hombre: Como dije, un mal menor por un bien mayor, debemos eliminar la existencia de todo el mal. Especialmente en esta ciudad.


    -Furio: ¿Estás diciendo que las personas con sombra son malvadas?


    -Hombre: Al contrario, son la clave para erradicar el mal de esta ciudad maldita, infectada por un virus más allá de tu comprensión.


    -Furio: Esas palabras me parecen una tontería.


    -Hombre: Tal parece que te lo tendremos que demostrar en el tiempo adecuado. Así podrías ver que nosotros somos nada más que un antídoto para el mal en esta ciudad.


    -Furio: ¿Acaso se creen justicieros o algo por el estilo?


    -Hombre: Furio, nosotros somos la espada que acabará con la corrupción en esta ciudad, que está controlada por fuerzas más allá de las humanas, que controlan la voluntad de los débiles y acaban con las fuerzas de los resistentes poco a poco.


    -Furio: Supongo que el ego de quien controla esta organización es muy grande, como para considerar que su causa es la más justa. Aunque me llama la atención lo que quieres decir.


    -Hombre: No creas que soy la cabeza de la organización, pero no te diré nada más; ¿por qué no consideras unirte a Epicuros?, definitivamente con tus habilidades podríamos extirpar el corazón pútrido de Heaven.


    
      
    


    De pronto una alarma comenzó a sonar dentro de la instalación, tal parecía que había intrusos. La única persona en la que podía pensar capaz de hacerlo en este momento era Jérico, sin embargo entrar sólo era una tontería… muy propio de él…


    
      
    


    -Hombre: ¿Qué es lo que sucede? [Diciendo esto por un intercomunicador]


    -Voz en intercomunicador: Un hombre con una gabardina roja nos está atacando, está muy bien armado y dispara a todo lo que se mueve, necesitamos re…argg. [Mientras se oían disparos]


    -Furio: (¿Gabardina roja?, ha pasado muy poco tiempo desde que comencé a bajar, a veces me impresiona lo que puede llegar a hacer)


    -Hombre: Maldición, no puedo permitir que eso suceda, nuestro plan no va a terminar aquí. Yo, Gazter acabaré con lo que empezó mi padre hace mucho tiempo. [Diciendo esto mientras presionaba un botón en el escritorio]


    De pronto se lograba escuchar el movimiento de unas turbinas y poco a poco una luz azul inundaba el lugar, inmediatamente cientos de gritos inundaron la instalación, en un terrorífico eco, como si miles de personas gritaran con fuerza su último aliento de vida, y finalmente un gran estruendo sacudió el complejo subterráneo, para luego calmar temporalmente la situación, acallando los gritos.


    
      
    


    -Gazter: Tendré que eliminar al hombre de la gabardina roja. [Diciendo esto bastante enojado]


    -Furio: Lo siento, pero él es amigo mío. [Diciendo esto mientras apuntaba a la cabeza de Gazter al mismo tiempo que los guardas apuntaban sus armas contra Furio]


    -Gazter: ¿Qué crees que es lo que haces?, hay diez hombres a tu alrededor con rifles de asalto, no tendrías la oportunidad de halar ese gatillo.


    -Furio: ¿Crees que eso realmente me interesa? Con esto cumpliré mi venganza, una que he esperado diez años.


    -Gazter: No puede ser que tú seas… aquel niño…


    -Furio: Llegó tu hora.


    
      
    


    Antes del momento en que halará el gatillo, un apagón ocurrió dentro de la base, entre la oscuridad me escabullí, aprovechando la oportunidad generé una gran cantidad de calor a mi alrededor lo cual inicio un intenso fuego en la habitación y la mitad de los hombres comenzaron a arder. Entre el caos de la habitación los hombres comenzaron a disparar asustados al azar, múltiples destellos y estruendos, junto al olor de la sangre y la pólvora, dictaron el final de aquellos que me intentaron detener; al final de un leve silencio la electricidad regresó, mientras la batalla aún se llevaba a cabo en el exterior; mientras la habitación todavía ardía.


    
      
    


    -Gazter: Es… es imposible. [Diciendo esto sumamente atemorizado]


    -Furio: Nada me detendrá, es momento de mi venganza.


    -Gazter: No… no puede ser, realmente… realmente eres un demonio.


    -Furio: Ahora, parte de mi ser descansará.


    
      
    


    Comencé a disparar varias veces, primero en los dos brazos hasta desmembrarlo, luego dos disparos en el pecho, destruyendo su caja torácica, haciendo estallar su corazón y sus pulmones, y finalmente un disparo en la frente, dejando un gran agujero en su rostro. La sangre cubrió toda la oficina, el suelo, las paredes, el escritorio, todo estaba cubierto con el premio de mi venganza; la conclusión de diez años de dolor… sin embargo, mi sueño todavía no se ha cumplido, y hay mucho que descubrir en la ciudad llamada Heaven.


    Al salir de la oficina se podían escuchar grandes disparos, cristales rompiéndose y varios gritos. Tal parecía que Jérico estaba causando un alboroto a gran escala dentro de la base. Me acerqué hacia la fuente de los disparos, Jérico se encontraba disparando a todo, a los guardas, a las personas en las cápsulas, e inclusive a mi persona.


    
      
    


    -Furio: ¿Qué te pasa Jérico? [Diciendo esto mientras Furio se ponía a cubierto]


    -Jérico: Sangre… ¡Quiero más sangre! [Diciendo esto con una voz y mirada maniática]


    -Furio: No es posible… ha resucitado la locura de Jérico.


    -Jérico: Espíritu Sangriento está de vuelta, wuajajaja, jajajajaja. [Mientras se reía desquiciadamente]


    -Furio: Espero ser capaz regresarte a lo que eras antes…


    -Jérico: ¡Muere! [Diciendo esto mientras le disparaba a Furio]


    
      
    


    De esta manera inició un combate entre mi persona y la demencia de Jérico; debía que hallar la manera de regresarlo a su estado normal, no puedo perder al único que ha sido mi familia durante estos doce años… Para hacer regresar a Jérico a su estado normal, debo causarle un gran dolor más allá de lo que pueda soportar… como el resultado de nuestra última batalla en la cual perdió un brazo.


    Jérico no dejaba de dispararme, estaba usando una potente ametralladora; yo trataba de cubrirme tras la base de cápsulas gigante; cuando Jérico dejó de disparar me dispuse a moverme para contraatacar, pero éste ya no se encontraba en el mismo sitio, de pronto desde el techo del lugar unos disparos se dirigieron hacia mí, a lo cual usé mi escudo de calor para protegerme y retirarme. De pronto mientras corría varias explosiones sacudían mi zona, tal parecía que me estaba atacando con granadas, las cuales no podía protegerme, y para empeorarlo no puedo hallar su posición.


    Tras correr por varios metros de la base se mantuvo cierta calma, los ataques de Jérico habían cesado, lo que me hacía pensar que había roto su campo visual hacia mi persona, pero antes de ser capaz de tomar un breve respiro varios disparos fueron dirigidos hacia mí desde la derecha, y precisamente ahí se encontraba él. Usé mi escudo para protegerme y al mismo tiempo disparar hacia su pierna, pero mi disparo no surtió efecto, como si él estuviera protegido por algo.


    Al momento de mi disparo fallido, éste sacó un arma similar a un lanzamisiles pero con una punta de tamaño diminuto, y poco después disparó una gran serie de pequeños misiles que se acercaban a gran velocidad. Comencé a correr para huir del ataque, y, sin aviso alguno un estruendo hizo retumbar el lugar junto a una explosión de luz que destruía todo a su paso, que se acercaba poco a poco hacía mí a gran velocidad; traté de esquivarlo pero mi brazo izquierdo fue completamente destrozado por una explosión cercana, dejándome un indescriptible dolor en mi parcialmente mutilado brazo.


    Seguí corriendo hasta encontrarme con un camino sin salida, no había manera de escapar de ahí, y Jérico se encontraba detrás de mí. Traté de dispararle en las piernas, en los brazos, en el pecho, pero nada daba resultado. Poco a poco comenzó a recargar su arma, por mi mente pasaban muchas cosas… pero la más importante era que no deseaba morir aún, necesitaba encontrar mi destino y no podía permitirme perecer aquí.


    Así que concentrando mi última oportunidad en un disparo, apunté al pecho de Jérico y presioné el gatillo; de Infierno brotó una bala al rojo vivo dejando detrás de sí una estela ardiente. El disparo que propiné se dirigía hacia Jérico, al impactar contra éste, su cuerpo fue calcinado desde la pelvis hasta gran parte de su pecho, dejando arrojado en el suelo los restos del cuerpo que comenzaban a manchar el suelo con sangre.


    
      
    


    -Furio: … ¿Qué he hecho? … He matado a mi familia… ¡He matado a Jérico! ¡Jérico! [Mientras gritaba fuertemente muy enojado]


    
      
    


    Había eliminado a mi única familia, a Jérico, que fue como un padre para mí… había cometido el pecado más grande que mi mente y ser podían soportar… ¿acaso para hallar mi destino deben morir todos a los que alguna vez amé? Desearía ser capaz y tener la fuerza para acabar con mi vida en este momento; pero sé que a él eso no le gustaría… sus palabras me hubieran alentado a continuar en mi búsqueda a pesar de su muerte… lo conocía muy bien; por el honor al recuerdo de Jérico no puedo rendirme y llorar su muerte, debo seguir adelante y terminar con lo que había comenzado.


    Ahora me encuentro totalmente solo y mi misión no ha terminado, debo averiguar lo que Gazter estaba tratando de hacer con todos los Existencia. Necesito además, descubrir las consecuencias del botón que presionó en aquel momento y las razones de aquel poderoso sonido que hizo temblar la habitación, además, del significado de sus palabras, el motivo por el cual estaba haciendo todo esto.


    Antes de seguir avanzando tenía que curar mi brazo herido y la única forma era sellar la hemorragia, así que generando calor en mi dedo, comencé a quemar la carne y hueso antes se conectaban a mi brazo para cerrar la herida; soporté el dolor mientras mi propia carne se quemaba, lo que me pareció una gran ironía en ese momento. Jérico poseía un equipo médico muy avanzando en el hotel, el cual podría usar.


    Al salir del edificio me percaté que no había ninguna persona en la ciudad, inclusive cuando llegué al hotel no había nadie; era bastante extraño pero primero tenía que tratar mi herida. Al día siguiente me levanté un poco débil debido a la gran pérdida de sangre que había tenido, afortunadamente Jérico tenía analgésicos. Parece que él me sigue ayudando a pesar de haber muerto… maldición, ¿qué es lo que soy? Solamente un monstruo, eso es lo que soy, no hay nada más que explicar.


    Salí de un hotel vacío para encontrarme con una ciudad desolada, no había persona alguna y una espesa niebla cubría todo; era como si se hubiera convertido en una ciudad fantasma. No sabía lo que estaba sucediendo y parece que es algo muy importante, no obstante antes de poder investigar comenzó a helar y la nieve caía levemente.


    
      
    


    -Furio: ¿Otra vez tú?, ¿acaso no tienes mejores cosas que hacer?


    -Elesia: ¡¿Qué te ha pasado?! [Diciendo esto muy sorprendida]


    -Furio: Eso no es de tu incumbencia.


    -Elesia: Vamos, yo conozco a alguien que te puede curar.


    -Furio: ¿Curar un brazo destrozado? No tengo tiempo para eso.


    -Elesia: Claro que no, él puede hacer muchas cosas, vamos.


    -Furio: Está bien, no pierdo nada con ir, pero antes de eso… ¿sabes por qué la ciudad está así? (Su rostro, su actitud son como los de mi hermana y eso me llena de nostalgia… pero aun así, los muertos no pueden revivir, ella no es Elesia)


    -Elesia: No exactamente, parece que se ha paralizado o algo por el estilo.


    -Furio: Tendré que investigar este fenómeno tan extraño. Puede que no le diera importancia en el pasado, pero… ¿qué eres exactamente?


    -Elesia: Este no es el momento para hablar de esto, primero tenemos que atender tus heridas, pero… pronto muchas de tus respuestas serán aclaradas.


    -Furio: Está bien. (¿Acaso ella sabe el secreto de la ciudad?)


    
      
    


    Me subí en mi moto y detrás de comencé a seguir a mi falsa hermana, la cual patinaba velozmente sobre un camino de hielo que se creaba frente a ella. El viaje duró algunas cuantas horas, y no parecía que hubiera rastro de persona alguna en la ciudad, mientras la niebla comenzaba a hacerse más espesa con el tiempo. Llegamos a una pequeña casa muy diferente a los grandes edificios, ésta parecía más derruida por el tiempo.


    
      
    


    -Furio: ¿Qué es este lugar? Es totalmente diferente a la perfección de Heaven. Su apariencia es totalmente opuesta.


    -Elesia: Éste es un sitio fuera de la influencia en Heaven.


    -Furio: ¿Por qué todos hablan de Heaven como si fuera algo que tuviera vida?


    -Elesia: Puede que él te lo pueda explicar. [Mientras apuntaba hacia la casa]


    
      
    


    Así, entramos a la casa y nos encontramos con un pequeño laboratorio, bastante simple y con pocos artefactos en buen estado. Parecía que en estas ruinas vive un hombre que es capaz de curar mi brazo; pero dudo que existe un tratamiento efectivo en un lugar como éste.


    Poco a poco se fue acercando un hombre bastante viejo, tenía las ropas de un clásico vagabundo, su rostro era bastante anciano, con arrugas, barba, un bigote canoso y unos pocos cabellos; una estatura pequeña y un caminar muy lento, con su espalda doblada por la edad y se sostenía con un simple bastón de madera.


    
      
    


    -Anciano: Vaya, vaya, nos vemos de nuevo pequeño Tadeus.


    -Furio: Yo nunca lo he visto antes, no hable como si nos conociéramos.


    -Anciano: Ahhh, es que ha pasado mucho tiempo y no creo que me recuerdes.


    -Elesia: Malgar, mi hermanito necesita que le cures su brazo.


    -Malgar: Ya veo, parece que lo has perdido recientemente.


    -Furio: Realmente tengo mis dudas, no creo que pueda lograrlo.


    -Malgar: Jejeje, lo he hecho una vez y lo volveré a hacer, pero obviamente no podrá ser como el original, deberé emplear algo más para reconstruirlo.


    -Furio: Su rostro no parece mentir, tal parece que no es un loco o un hablador como había pensado.


    -Elesia: No deberías ser tan grosero hermanito.


    -Furio: Deberías dejar de decirme “hermanito”, pues si bien no tenemos relación alguna, mi hermana murió hace mucho tiempo.


    -Malgar: Tal parece que no conoces la verdad, pues, tienes más parentesco con esta Elesia de lo que crees.


    -Furio: ¿Qué es lo que tratas de decir viejo?


    -Malgar: Si quieres conocer tu relación con Elesia, ve al instituto Alas de Ángel, y busca el sótano de ese edificio, ahí encontrarás las respuestas a tu verdadero ser… pero antes debemos hacer algo con tu brazo.


    
      
    


    De esta manera Malgar me acostó en una máquina extraña y me inyectó una rara sustancia que me comenzó a provocar sueño. Cuando desperté me encontraba con mi brazo izquierdo totalmente vendado. Sentía una gran cantidad de dolor de lo que sería mi nuevo brazo izquierdo; aún me sigue pareciendo imposible que tengo un nuevo brazo… pero por ahora tengo algo más importante que hacer, convertir el cuerpo de Jérico en cenizas y esparcirlas por el viento, tal y como me lo había pedido tiempo atrás si llegase a morir.


    Cuando salí de la habitación me hallé que mi falsa hermana estaba durmiendo en una cama bastante vieja, y el anciano no parecía estar por ninguna parte, pero sin darme mucha importancia, decidí retirarme hacia donde se encontraba la que antes fue una base de Epicuros.


    Tras varias horas de viaje logré llegar, al acceder al interior de ésta me percaté de algo extraño y producto de la ciudad, las cápsulas, la maquinaria, las habitaciones, todo estaba intacto, mas no había rastro alguno de los múltiples cadáveres del día anterior. El cuerpo de Jérico no se encontraba por ningún lugar, como si hubiera sido tragado por la tierra, no importaba por dónde o por cuánto buscara, él ya no estaba ahí.


    Al no ser capaz de cumplir con el deseo de mi amigo, decidí investigar el instituto tal y como había dicho el anciano; si quería encontrar ciertas respuestas de mi existencia debía investigar el sótano, ¿era posible encontrar algo que me cambiara por completo? Aunque me parecía improbable, me había dicho que encontraría la relación que tengo con mi falsa hermana.


    Seguí viajando hasta llegar al instituto, era algo tarde y la niebla impedía que pudiera ver con libertad. Al llegar al lugar tenía una sensación diferente, casi como entrar en el infierno, sin la actividad usual y la gran cantidad de niebla parecía más un cementerio a un instituto.


    Busqué el sótano, sin embargo no lo lograba encontrar, el edificio tenía ciertas características de construcción bastante extrañas; lo más seguro es que la entrada real está oculta en alguna parte, y no me quedaba más opción que destruirlo todo para poder encontrarla.


    Duré varias horas y mi cuerpo estaba sumamente cansado, destruí gran parte de las paredes del primer piso, además de la mayoría del suelo hasta que hallé lo que buscaba, había una entrada debajo del suelo en el centro del salón principal, ésta estaba construida de madera y parecía ser muy antigua; al abrirla una terrible sensación brotó y sentí un escalofrío terrible, algo que jamás había experimentado.


    Comencé a bajar unas viejas escaleras de madera y, entre más me adentraba más podía sentir un dolor extraño en mi pecho. No estaba seguro de la cantidad de escaleras que bajé, había perdido la noción del tiempo y la distancia, mas al llegar al fondo me encontré con un laboratorio bastante deteriorado por el tiempo, frente a mí había dos cápsulas como las anteriores, una a la par de la otra, unas computadoras encendidas con códigos muy complicados y cientos y cientos de cables; las cápsulas estaban cubiertas en su exterior por una espesa capa de polvo, así que decidí investigarlas.


    Le quité el polvo a la cápsula de la derecha y logré ver el cuerpo de una niña bastante joven, de aproximadamente quince años, su cuerpo desnudo estaba casi totalmente quemado, tenía varios orificios en su cuerpo como disparos, solamente le quedaban unos cuantos cabellos en su cabeza, le faltaban varios dedos en sus manos y pies, y tenía una gran herida en el estómago… al ver bien a la niña me percaté de que me era muy familiar… de hecho… era mi hermana.


    
      
    


    -Furio: Es imposible, el cuerpo de mi hermana está aquí, pero mi hermana murió hace mucho tiempo, ¿cómo es posible que esté en este lugar?, ¿quién la ha traído hasta aquí?


    
      
    


    De pronto el cuerpo de mi hermana abrió los ojos y me miró fijamente, haciendo intensos esfuerzos por salir; no podía creer lo que estaba mirando, pero era mi hermana, mi verdadera hermana y debía ayudarla tal y como ella mi ayudó hace diez años. Rompí el vidrio y sostuve sobre mis brazos su cuerpo quemado. Se lograba escuchar su débil y difícil respirar; tal parecía que no iba a durar mucho tiempo en este mundo.


    
      
    


    -Furio: Hermana… yo…lo siento, por mi culpa… por mi culpa…


    
      
    


    Elesia acercó su mano con gran dificultad hacia mi rostro para darme una caricia, me miraba mientras trataba de dibujar una sonrisa en su rostro, tras haber sucedido eso su mano cayó, junto a ella la muerte. Aún duele en mí, el haber visto a mi hermana morir por segunda vez, pero ahora podrá descansar en paz. Dejé su cuerpo cuidadosamente en el suelo y me dediqué a revisar la segunda cápsula.


    Cuando me acercaba a ésta mi corazón latía con fuerza y me causaba un gran dolor, pero eso no me iba a detener, limpié el polvo y di un vistazo dentro. Ahí se encontraba el cuerpo desnudo de un pequeño niño, de unos siete años aproximadamente, su cabello era castaño y su cuerpo estaba cubierto de cables y agujas, tal que parecía estar conectado con la cápsula, como si ésta estuviera absorbiendo algo del niño. Pero al mirarlo mejor logré percatarme que se trababa de… mí.


    -Furio: No es posible, debe de ser mentira, ¿qué hace mi antiguo yo ahí?, ¿quién es ese niño que se parece tanto a mí? [Diciendo esto bastante impactado]


    
      
    


    El cuerpo del niño parecía respirar entre el líquido, se lograba escuchar su corazón latir al mismo tiempo que el mío y sentía que estaba diciendo algo, sus labios se movían como si estuviera hablando. No podía creer lo que veía, era imposible que ese niño sea yo, pero… ahí está mi hermana… y seguramente los otros que había matado se trataban de mi padre y mi madre… tal vez, por eso sentía esta extraña sensación… por eso me duele al estar frente a mí. Pero eso significaría que yo estoy muerto… ¿qué sucede?, ¿qué soy yo?


    
      
    


    -Furio: ¡Yo no puedo ser tú!, ¡yo soy yo!


    
      
    


    Tal y como había sucedido con los tres cuerpos anteriores, abrió sus ojos de repente mirándome con detenimiento, sin embargo no hacía movimiento algo para liberarse, simplemente me observaba mientras sonreía levemente.


    No podía aceptar la existencia de lo que veía, mis sentidos estaban acelerados al máximo y como un acto involuntario de mi cuerpo comencé a disparar múltiples veces contra el niño, destrozando la cápsula junto con su cuerpo, pero el mismo no dejaba de mirarme y sonreír; acto seguido sostuve su cuerpo por su cuello asfixiando su cuerpo carente de vida e incinerando en intensas llamas hasta convertirlo en carbón.


    Al destruir la cápsula me invadía una gran furia y decidí preguntarle al anciano, él fue quien me dijo que viniera a este sitio, él debe de saber la verdad sobre mí, la verdad sobre ese niño y la verdad sobre toda mi familia; es momento de hallar las respuesta de mi pasado, aquellas respuestas que me han estado eludiendo por tanto tiempo.


    
      
    


    Rápidamente salí del instituto y me dirigí hacia la casa del anciano; la oscuridad cubría a la ciudad con su manto haciéndola más siniestra que antes, ésta ha cambiado totalmente y eso es un mal augurio. Al llegar a la vieja casa tumbé la puerta y me dispuse a buscarlo; lo hallé sentado en el laboratorio junto a… mi falsa hermana.


    
      
    


    -Furio: Anciano, es momento de que me des algunas respuestas. [Diciendo esto muy enojado]


    -Elesia: Hermanito, ¿por qué están tan enojado?


    -Furio: ¡Cállate! Es momento de que este viejo me de las respuestas que necesito, cuéntamelo todo. [Diciendo esto mientras apretaba su puño con fuerza]


    -Elesia: Tranquilo hermanito, no debes ser tan agresivo con Malgar. [Mientras se interponía entre Furio y Malgar]


    -Malgar: Elesia, no es necesario… Él tiene todo el derecho de saber la verdad.


    -Elesia: ¿Acaso es el momento de revelarle?


    -Malgar: Así es, ha llegado el momento de que conozca quién es él en realidad.


    -Furio: Vamos, estoy esperando.


    -Malgar: Seguramente hallaste el cuerpo de la verdadera Elesia y del verdadero tú.


    -Furio: Es imposible, yo no soy ese niño… yo estoy aquí, viviendo mi vida.


    -Malgar: Sin embargo ese niño eres tú, o al menos es una parte de ti.


    -Furio: Explícate.


    -Malgar: Toda tu familia a excepción tuya murió hace diez años según tus recuerdos, sin embargo, la realidad es que murieron hace veintiséis años.


    -Furio: ¿Hace veintiséis años? Deja de decir tonterías, yo sé bien que mi familia murió hace doce años.


    -Malgar: Tu familia era parte de un grupo experimental contra Heaven, llevado a cabo por Epicuros, sin embargo la familia no quiso someter a sus hijos a los experimentos y escaparon, no obstante fueron encontrados, asesinados y su casa fue envuelta en llamas en esta misma ciudad.


    -Furio: No sabía que éramos parte de un experimento… y también, coincide con la pesadilla que todos los Existencia tienen.


    -Malgar: Dado que Epicuros no quería perder a la familia decidieron crear clones de éstos, los padres eran grandes científicos y los hijos tenían una extraña capacidad para poder soportar los experimentos. Yo estuve a cargo de la clonación de tu familia, lo cual me llevó aproximadamente nueve años, tus padres fueron los primeros en ser clonados, pero el mismo día en que tu proceso de clonación terminó tus padres te liberaron, pero pagaron nuevamente con la muerte.


    -Elesia: Tras haber sucedido eso Malgar aprovechó y escapó conmigo.


    -Malgar: Todos ustedes tienen los recuerdos del pasado porque fueron agregados a su memoria clonada, pero además, fueron modificados genéticamente, por esa razón poseen fuerza y habilidades sobrehumanas.


    -Furio: Entonces… ella y yo… somos solamente la sombra de los verdaderos, ¿monstruos probetas?


    -Elesia: No somos monstruos, sólo somos nosotros.


    -Furio: No somos nada, solamente fantasmas al igual que la mayoría de los ciudadanos de Heaven, no tenemos futuro y nuestro pasado es falso.


    -Malgar: Estás viendo mal las cosas.


    -Furio: Habías dicho que Epicuros experimentaba con los verdaderos, ¿cuáles eran sus motivos?


    -Malgar: Querían crear armas que fueran capaces de destruir a Heaven.


    -Furio: Sigo escuchando esa tontería, siguen hablando como si Heaven fuera algo con vida.


    -Malgar: ¿Has escuchado la leyenda de Heaven?


    -Furio: Sí, se dice que Heaven fue creado por una Diosa y por eso es tan perfecta.


    -Malgar: Así es, pero para poder mantenerse perfecta Heaven necesita poder, necesita una fuente de energía, algo que la siga manteniendo tan perfecta como es.


    -Furio: Estás hablando de las personas sin sombra.


    -Malgar: Así es, pero aún no sabemos cómo consigue ese poder; porque si pudiera conseguirlo fácilmente no existirían personas con sombra.


    -Furio: Estoy harto de todo esto… ahora nada de esto me interesa, no soy más que un arma para acabar con una ciudad maldita. Mi vida no tiene sentido alguno, a pesar de buscar mi destino por tanto tiempo; todo fue para descubrir que era un viaje en vano. Muchos de los que amé dieron sus vidas por nada…


    
      
    


    Tras haber dicho estas palabras me retiré del lugar, subí a mi moto y decidí huir de la ciudad para alejarme de todo. Había perdido toda razón para mi existencia, ni siquiera la búsqueda de un destino falso podía justificar mi inexistente vida.


    Tantas personas que han muerto, mi sed de venganza nunca fue propia, nunca tuve una familia real, todos aquellos recuerdos eran sombra del verdadero… ¿qué es lo que yo he tenido en esta vida?… Jérico, él ha sido mi única familia, me cuidó durante mucho tiempo y lo maté, no soy más que un monstruo, realmente merezco la muerte, estoy solo y no hay nadie que comparta esta agonía… a excepción de mi hermana Elesia.


    Es verdad, ahora que es descubierto que soy un clon quiere decir que mi verdadera hermana sería… la que traté como una mentira… el clon de Elesia es mi hermana, aunque no hemos estado juntos y casi no nos conocemos en persona, es la única familia que tengo… a pesar de que pueda ser una mentira.


    ¿Sería capaz de abandonar lo último que me queda en este mundo?, ¿podría olvidar lo que he protegido por tanto tiempo? La idea de que la familia es algo que no se debe abandonar, que es lo más importante; puede que no haya nada que me ate a este mundo, pero no puedo abandonar mis ideales tan fácilmente… no soy esa clase de persona… si tengo que vivir para proteger a mi hermana, que así sea.


    Tras haber aclarado mi mente me dispuse a regresar a donde se encontraba mi hermana, pero en medio de la noche algo extraño comenzó a ocurrir, los edificios comenzaron a cambiar, estaban mutando en algo similar a los órganos de un cuerpo, y las calles se transformaban en ríos de sangre; todo comenzaba a transmutar como si fuera el interior de alguna creatura. Los autos se comenzaron a convertir en extraños monstruos… tenían un gran tamaño y no poseían piel, sino que sus músculos estaban en carne viva, su cabeza era muy similar al de un perro, pero tenía dos bocas, una encima de la otra, sus cuatro ojos eran grandes y de color rojo, y parecía que brotaba sangre de ellos; tenían una gran cola con una cuchilla al final, sus garras eran grandes y parecían estar hechas de un extraño metal.


    Los ríos de sangre estaban repletos por estos monstruos, cientos de éstos; no me quedaba más opción que apresurarme para encontrar a mi hermana y alejarnos lo más rápido posible de este lugar infernal; Heaven acaba de convertirse en el mismísimo infierno… me gustaría ser capaz averiguar todo lo que sucede, pero tengo que ayudar a Elesia.


    Mi forma de ser no ha cambiado, ni tampoco mi manera de pensar, podría ser que a pesar de ser un clon, todavía soy yo… vivo mi vida y elijo mis propias decisiones, solamente que han cambiado mis convicciones, tengo que ayudar a mi hermana, la única familia que tengo, y al mismo tiempo, hallar las respuestas que tanto he buscado en esta ciudad… parece que toda mi vida ha cambiado desde que llegué a este sitio… pero ahora debo salvar lo último que me queda en esta vida… mi hermana.


    Heaven, la ciudad cuya perfección no podía ser superada por nada en el mundo, ahora se transformaba en un monstruo, en un llamado del infierno a este mundo, una ciudad que según en palabras de un anciano, tiene vida y pensamientos propios… ¿qué es Heaven en realidad?, ¿un ser viviente?, ¿un monstruo?, ¿la sombra de una diosa?


    Por más que me pusiera a pensar las respuestas no aparecerían ante mí, y mi tiempo se acaba rápidamente, cada segundo en el cual esta ciudad continua transformándose, mayor será el peligro que correrá la única razón por la cual mi existencia es justificada en este mundo. Epicuros… ¿deseaba traer el caos a este mundo o en realidad, intentaban detener a la ciudad que consume vidas?


    Ha caído una sombra oscura sobre la ciudad perfecta, los secretos de destrucción y muerte se han revelado, una nueva vida a partir del renacer de las verdades, un tributo de sangre que guía hacia un corazón negro, la historia escribe un nuevo capítulo de verdad y sufrimiento; junto a la revelación de un monstruo más allá de la comprensión de las mismas tinieblas… Heaven.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO V


    
      
    


    REFLEJO DE LUZ Y OSCURIDAD


    
      
    


    


    


    Seguí conduciendo hacia donde estaba mi hermana, pero el escenario había cambiado completamente y era difícil guiarse. Tras evitar a las creaturas e intentar conducir por diversos y confusos caminos, me encontré frente a la vieja casa, la cual parecía no haber cambiado en lo absoluto.


    Rápidamente entré y comencé a buscar a Elesia, mas no se encontraba por ninguna parte, solamente logré hallar a Malgar con una herida mortal en su pecho, como si alguna clase de animal se lo estuviera comiendo, la mayoría de sus órganos se encontraban arrojados en el suelo, y había sangre por doquier.


    ¿Acaso mi hermana mató al anciano?, o ¿algo más lo ha hecho? Es posible que alguno de los monstruos que se transformaron a partir de los autos atacara, pero de ser así hubieran destrozado toda la casa debido a su gran tamaño. Sea lo que sea que haya matado al anciano debe de ser muy peligroso y mi hermana corre el mismo peligro.


    La ciudad se transformó como si fuera una gran creatura, los autos se convirtieron en grandes monstruos; ¿cómo ha sucedido todo esto? Malgar había dicho que la ciudad para mantenerse en perfección requería energía, y tenía relación con las personas que no tenían sombra, por lo tanto, significa que la ciudad es como un ente gigante que necesita consumir, pero, ¿qué tipo de energía devora y cómo lo hace?


    Sería precipitado decir que devora las almas de las personas, no obstante supondré que se trata de eso; sólo quedaría en duda la manera en que roba esas almas… luego pensaré en ello, ahora debo encontrar a mi hermana y ponerla a salvo, la ciudad ya no es un lugar seguro en lo absoluto.


    Nuevamente subí a mi moto y comencé a explorar la “ciudad”; ésta iba cambiando cada vez más, también del cambio en los edificios, las aceras y los autos, la noche se tornó de un color rojo sangriento y una espesa niebla cubría todo. Durante el transcurso de mi viaje me di cuenta que los monstruos transformados se percataban de mi presencia, sin embargo sus movimientos eran lentos como para seguirme el ritmo.


    Tras varias horas de viaje me encontraba cerca de lo que antes era el instituto, en donde un gran alboroto llamó mi atención; al observar mejor la situación pude ver que en la entrada habían cientos de creaturas extrañas, éstas estaban desfiguradas, no tenían piel y sangraban constantemente, parecían humanos pero no tenían ojos y parte de su rostros eran esqueletos, a algunos les faltaban brazos o piernas, a otros se les lograban ver sus costillas e iban arrastrando sus órganos internos; eran seres complemente mutilados que trataban de entrar en el instituto.


    Al inspeccionar mejor el escenario, logré percatarme que el ambiente era frío y por encima se podía ver la nieve caer, definitivamente mi hermana está luchando contra esas creaturas, así que debía hallar el modo de entrar. Abrí el tanque de combustible y arranque uno de los espejos retrovisores calentando el metal que lo sostenía, aceleré lo máximo que podía y me dirigí hacia la aglomeración de monstruos, así dejé caer la pieza metálica al mismo tiempo que saltaba, la moto siguió su camino hacia los monstruos golpeando a algunos, luego de unos segundos la motocicleta estalló, matando a varias de las creaturas y abriéndome un camino por el cual pasar.


    Corrí rápidamente y logré ver frente a mí a mi hermana, y detrás de ella a varias personas que parecían ser Existencia. Mientras me dirigía hacia el instituto varias creaturas comenzaron a atacarme, generando calor comencé a aniquilarlas, destrozando sus rostros, partiéndolos a la mitad, haciéndolos arder, hasta poder encontrarme con Elesia.


    
      
    


    -Furio: Elesia, ¿estás bien?


    -Elesia: Es la primera vez que me llamas por mi nombre. [Diciendo esto muy contenta]


    -Furio: Éste no es el momento de estar feliz, estamos en una situación muy peligrosa. [Diciendo esto seriamente]


    -Elesia: Es verdad, esas cosas están intentando atacar a estas personas.


    -Furio: Debemos salir lo más rápido posible y abandonar la ciudad.


    -Elesia: Pero necesitamos ayudarlos.


    -Furio: Déjalos morir, lo único que importa es que sobrevivas.


    -Elesia: No, debemos ayudarlos, ellos no tienen la culpa de lo que está sucediendo.


    -Furio: Eres una tonta testaruda. Si tengo que eliminar a estos monstruos para que me acompañes que así sea.


    -Elesia: Muchas gracias hermanito.


    
      
    


    Las creaturas seguían atacándonos, mi hermana y yo defendíamos a los Existencia; Elesia congelaba a los monstruos mientras yo los hacía estallar en pedazos. Durante varios minutos mantuvimos ese ritmo, hasta que algunos gritos de atrás captaron nuestra atención; varias de esas horribles creaturas estaban apareciendo desde las puertas del instituto y comenzaron a atacar a los Existencia; despedazando sus brazos, destrozando sus rostros, junto con fuertes mordidas en todo el cuerpo arrancaban trozos de carne y desgarraban sus órganos internos, había mucho pánico en la parte posterior.


    Debíamos hacer algo para escapar, de lo contrario todos nosotros íbamos a morir, por lo que no me quedó más opción que destruir lo que antes era un muro para crear una salida, pero dado a que cambiaron las características, el “muro” comenzó a sangrar.


    
      
    


    -Furio: Si quieren sobrevivir salgan por aquí. [Mientras apuntaba al agujero en el muro carnoso]


    
      
    


    Aproximadamente seis personas salieron por el agujero mientras el resto estaban siendo mutiladas por las extrañas y deformes creaturas. Rápidamente sostuve la mano de mi hermana y la llevé hasta el agujero. Desde ese punto los ocho estábamos corriendo sin rumbo alguno, solamente hacia un lugar que pudiéramos llamar “seguro”.


    Tras correr por varios minutos, llegamos a un edificio que no había sido transformado; desde ahí decidí pensar cómo salir de la ciudad y cumplir el deseo de mi hermana de salvar a estos Existencia, a pesar de que ya no me importaban en lo absoluto… sólo la seguridad de ella.


    Pocos fuimos los que habíamos escapado de las garras de aquellos misteriosos mutantes; tres mujeres y tres hombres fueron la cantidad de civiles que había ayudado a escapar. Dos de las mujeres parecían ser niñas de aproximadamente catorce o quince años, una de ellas tenía el cabello corto de color castaño, la otra tenía cabello largo y de color negro; ambas tenían los ojos de color verdes, una estatura aproximada de un metro con cuarenta y un peso de entre cuarenta a cuarenta y cinco kilos, ambas estaban usando el uniforme escolar del instituto.


    La última era una mujer bastante conocida, de hecho era la maestra del instituto que me había estado dando información en el pasado. De entre los hombres había dos adultos y un joven, el chico tenía el cabello corto color rubio y los ojos azules, de estatura y peso medio, tal vez de unos dieciséis años de edad, estaba usando el mismo uniforme del instituto. Los dos adultos restantes eran un hombre de cabello corto color castaño, de metro setenta, musculatura media, aproximadamente veintiocho años de edad, ojos cafés y con una mirada fría, llevaba un traje de color azul claro, con una corbata roja; el otro era un joven de al menos veinte años, cabello mediano trenzado de color negro, ojos café, de piel oscura, con alta musculatura, de aproximadamente metro con setenta y cinco, usaba una camiseta blanca junto a unos pantalones cortos.


    Dentro del edificio estábamos parcialmente seguros, pero la estructura parecía muy frágil y capaz de colapsar en cualquier momento. Todas las personas que estaban dentro se encontraban sumamente asustadas por los sucesos anteriores; de no ser por la petición de mi hermana, estarían muertos en este momento.


    Dentro del lugar todos se encontraban ocultos entre algunas mesas y sillas caídas, solamente el hombre muy serio parecía escapar del miedo. Si pretenden sobrevivir a lo que este infierno está por desatar, es mejor que dejen de temer o la muerte les llegará muy pronto, y no podré garantizar que pueda o vaya a salvarlos.


    
      
    


    -Hombre: ¿Qué eran exactamente esas cosas? [Diciendo esto muy seria y controladamente]


    -Helena: ¿Y qué le ha sucedido a esta maldita ciudad? [Diciendo esto casi al borde de la locura]


    -Furio: No tengo la menor idea, la ciudad simplemente comenzó a cambiar, transformándose en una especie de cuerpo.


    -Hombre: ¿En un cuerpo?, ¿quieres decir que estamos en el interior de algún monstruo o algo por el estilo?


    -Helena: ¡Elzam! ¡No deberías estar tan tranquilo ante una situación como ésta!


    -Elzam: Helena, no es necesario perder los estribos, si nos gana el pánico no podremos salir con vida.


    -Hombre: ¿Cómo se supone que estar tranquilos nos va a hacer sobrevivir de esas cosas? [Diciendo esto bastante alterado]


    -Furio: (La situación es algo complicada de entender, podría preguntarle a mi hermana, dado que ella podría tener cierta información sobre lo que ocurre, sin embargo parece estar tranquilizando a las dos niñas)


    -Elzam: ¿Cuál es tu nombre?


    -Hombre: Brega.


    -Elzam: Bueno, Brega, si queremos salir de aquí debemos evitar asustarnos para poder concentrarnos en matar esas cosas.


    -Brega: Los únicos que podrían sobrevivir a esos monstruos son esas dos personas. [Diciendo esto mientras señalaba a Elesia y a Furio]


    -Helena: Seguramente también son monstruos y nos matarán… espera… yo te conozco, debí saber que eras un monstruo.


    -Furio: Si hubiésemos querido matarlos, los hubiera dejado morir en el instituto… pero si quieres morir en este momento puedo cumplir tu deseo.


    -Elesia: ¡Hermanito! No debes decir esas cosas, ellos deben sobrevivir.


    -Furio: Todos ellos son una carga en este momento, tratar de protegerlos nos pondrá en peligro.


    -Elesia: Debemos protegerlos, ellos no merecen morir.


    -Furio: Deberían estar agradecidos con mi hermana, todos ustedes están vivos en este momento gracias a ella.


    -Brega: ¿Cómo se supone que debemos agradecerle a ese fenómeno? Nos va a dejar en este lugar para morir.


    -Furio: Ya veo cuál es tu deseo.


    
      
    


    Rápidamente me acerqué y comencé a presionar fuertemente el cuello del hombre mientras intentaba inútilmente liberarse, pero no tenía la fuerza necesaria… y su actitud hacia mi hermana me alteraba apretando su cuello cada vez más.


    
      
    


    -Elesia: Tadeus, ¡bájalo ahora mismo! [Mientras le ordenaba desesperadamente a Furio]


    -Furio: … [Mientras soltaba al hombre]


    -Helena: ¿Estás bien? [Mientras trataba de ayudar a Brega]


    -Brega: Casi… [Diciendo esto mientras trataba de recobrar el aliento]


    -Elzam: Oye, se supone que nos tienes que ayudar. [Diciendo esto en un tono amenazante]


    -Furio: Yo no tengo ningún deber, ya estarían siendo devorados por los monstruos de no ser por mi hermana, pero a pesar de que ella pida que los ayude, si alguno de ustedes representa una carga… lo mataré, sea quien sea, niño, niña, hombre o mujer, no existe diferencia para mí. [Diciendo esto con la misma seriedad]


    -Elesia: Hermanito… no puedes decir eso. [Diciendo esto algo enojada]


    -Furio: Si realmente quieres que ellos sobrevivan, entonces debemos eliminar a los que representen una carga para el grupo, como aquellas personas que no desean vivir, las que se desesperan y las que me contradigan.


    -Elesia: Entiendo, supongo que tienes razón, aunque no me agradan tus métodos.


    -Furio: Espero que todos hayan entendido porque no lo repetiré.


    -Elesia: Lo mejor será que nos tranquilicemos un poco y comencemos a conocernos.


    -Furio: Solamente saber sus nombres será necesario.


    -Elesia: Eso es muy grosero de tu parte hermanito.


    -Furio: No tenemos tiempo que perder, no sabemos cuándo esos monstruos vendrán a este lugar, la única manera de poder sobrevivir es salir de la ciudad.


    -Elesia: Es cierto…


    -Furio: Solamente necesitamos el nombre de las dos niñas.


    -Elesia: ¿Cuáles son sus nombres? [Preguntando dulcemente]


    -Chica1: Mi nombre es Yumi, y ella es mi amiga Madeline. [Mientras respondía la chica de cabello castaño]


    -Furio: Con saber eso es suficiente, ahora debemos salir de aquí.


    -Brega: Pero hay cientos de monstruos afuera, deberíamos quedarnos en este lugar.


    -Elzam: Aunque sea seguro, eso es solamente temporal, en cualquier momento podrían llegar hasta aquí y acabar con nosotros en un parpadeo.


    -Elesia: Debemos irnos antes de que nos encuentren.


    -Helena: ¿Cómo lo lograremos?


    -Furio: ¿Alguien tiene un mapa de lo que era la ciudad?


    -Brega: Maldita sea mi celular no funciona.


    -Elzam: El mío tampoco y no tengo un mapa, pero tengo la ciudad memorizada.


    -Brega: Que bueno hombre, pero no creo que nos ayude mucho.


    -Furio: ¿Cuál es la salida de la ciudad más cercana?


    -Elzam: Déjame pensar… aproximadamente 11 kilómetros al norte; después de todo estamos cerca del centro de la ciudad.


    -Elesia: En esta situación la salida está muy alejada.


    -Brega: Podemos usar uno de los autos e irnos.


    -Furio: Todos los autos se transformaron en monstruos.


    -Helena: ¿Quieres decir que hay otras cosas además de las que nos atacaron?


    -Elesia: Eso quiere decir que debemos tener mucho cuidado.


    -Furio: Así es, pero podrían haber otros peligros además de los monstruos, por lo que tendremos que estar muy alertas.


    -Elzam: Deberíamos inspeccionar el edificio en busca de algo que nos pueda proteger.


    -Furio: Ustedes investiguen, yo protegeré la puerta.


    -Brega: Cuídala bien.


    
      
    


    Los adultos junto a Elesia fueron a investigar las partes superiores, las dos niñas y el chico desconocido se quedaron junto a mí. Los tres estaban sentados juntos en una esquina cerca de unas escaleras, con falsos rostros de tranquilidad… ninguno de ellos sobrevivirá.


    
      
    


    -Furio: Tú, ¿cómo te llamas?


    -Chico: …Leon…


    -Yumi: ¿Realmente podremos salir vivas de aquí?


    -Madeline: Claro que sí, ya has visto lo que es capaz de hacer él.


    -Yumi: Pero… tengo mucho miedo, todo es como una horrible pesadilla.


    -Madeline: Tranquila, ya verás que podremos salir vivas de aquí.


    -Furio: (Dudo mucho que todos puedan salir con vida de este infierno carnoso, en especial esas dos niñas)


    
      
    


    Pasaron algunos minutos y el lugar estaba muy silencioso, éste era uno de los pocos edificios que no habían sido transformados, por lo que estábamos relativamente seguros; por las ventanas se podía ver el tétrico exterior, los antiguos edificios ahora eran grandes órganos palpitantes, las carreteras se transformaron en ríos de sangre que parecen más profundos cada vez, y lo que antes eran las aceras ahora son trozos de carne pegados unos a los otros; La espesa niebla y el cielo rojo hacían que la visibilidad del lugar fuera escasa.


    Las razones de esta transformación me son desconocidas, no puedo definir con exactitud lo que está ocurriendo; pero definitivamente puedo decir que la ciudad es una gran entidad con vida, y si no la tomamos en serio, pronto seremos las próximas víctimas.


    Pasaron algunos minutos y el silencio se rompió con el grito de una mujer, y en ese momento las paredes del edificio comenzaron a cambiar poco a poco, el concreto se transformó en carne, algunas venas resaltaban entre los carnosos muros, además se podía apreciar como ellas bombeaban sangre.


    Rápidamente me dirigí a investigar la causa del grito. Al subir las escaleras, frente a mí se encontraban Elesia, Elzam y Helena, pero Brega estaba colgando del techo, con su cabeza destrozada mientras las venas de las paredes succionaban su cuerpo.


    
      
    


    -Elesia: Vayámonos de aquí.


    -Furio: Debemos irnos del edificio, es posible que tengamos el mismo destino que él si nos quedamos aquí.


    -Elzam: Tienes razón.


    
      
    


    Al regresar a la planta baja nos dimos cuenta de que los otros tres estaban totalmente asustados en un rincón, junto a Helena que no paraba de gritar; la puerta estaba siendo fuertemente golpeada al igual que las ventanas, cientos de monstruos sin piel intentaban invadir nuestro maldecido refugio.


    
      
    


    -Elzam: Maldita sea, vamos a morir en este lugar.


    -Elesia: Debemos encontrar la manera de salir.


    -Furio: …Elesia congela la pared opuesta.


    -Elesia: ¿Para qué?


    -Furio: Sólo hazlo.


    
      
    


    De esta manera Elesia enfrió la pared contraria a la entrada, con un fuerte golpe la destrocé y así se creó una salida. Rápidamente emprendimos la huida del lugar y nos dimos camino hacia el norte, y así, lograr hallar una salida y escapar de esta demoníaca ciudad. De cierta forma era complicado saber la dirección en tal caótico sitio, pero mi hermana y yo por alguna razón, somos capaces de distinguirla.


    Habíamos corrido por varios metros alejándonos temporalmente del peligro, la mayoría de las personas que debíamos proteger estaban totalmente aterradas y serían una carga, no obstante debía tratar de mantenerlos con vida dado que era el deseo de mi hermana.


    Caminamos por la espesa niebla y era difícil avanzar por la piel que formaban los caminos, además de cruzar los grandes ríos de sangre; poco a poco nos acercábamos más al norte y a la supuesta salida, sin embargo, el silencio total anunciaba que algo no estaba bien.


    El ambiente cambiaba con cada paso que dábamos, la niebla iba tomando un tono verdoso y los órganos gigantes parecían ser más como grandes árboles carnosos, además, los ríos de sangre fueron desapareciendo dejando solamente los caminos; habían grandes bolsas rojas en el suelo, como si fueran alguna clase de planta, dentro de ellas había un extraño líquido verde, el cual debíamos evitar tocar a toda costa.


    Entre más avanzábamos más nos perdíamos en lo que se transformaba en una jungla de carne y piel; habíamos sido enviados a sobrevivir en un ambiente diferente, en donde ocultarnos no es posible y en cual somos presa de algún monstruo en cualquier momento; debemos estar preparados para resistir los peligros en este nuevo ambiente.


    
      
    


    -Elzam: Este lugar es repulsivo, los “árboles”, las “plantas” y el mismo “suelo” están latiendo, como si fueran corazones; si no me equivoco éste antes era un parque.


    -Furio: ¿Cuánto falta para salir de aquí?


    -Elzam: Es difícil saberlo, dado que el ambiente ha cambiado en forma estrepitosa; pero creo que estamos a 8 kilómetros de la salida norte, pero en este lugar no tengo idea de dónde está el norte.


    -Furio: Nuestras posibilidades de salir se han reducido.


    -Helena: ¿Quieres decir que vamos a morir en este lugar?


    -Elzam: Lo que quiere decir es ahora que no tenemos idea de cuánto nos falta o hacia donde está la salida, hemos reducido nuestras posibilidades de escapar.


    -Elesia: ¿No escuchas algo extraño?


    -Furio: … Parecen ser unos pasos.


    -Elesia: ¿Crees que sea algún sobreviviente más?


    -Furio: Existe esa posibilidad, pero no podemos arriesgarnos, lo mejor será que sigamos.


    
      
    


    De esta manera nos comenzamos a alejar del origen de los sonidos, pero no importaba el camino que tomáramos el sonido no cesaba; pronto comencé a sospechar de que ya nos habíamos convertido en una presa. Seguimos por la jungla de carne, pero entre más avanzábamos más bolsas rojas aparecían ante nosotros, obligándonos a tomar un sólo camino.


    Mientras avanzábamos, hacíamos lo posible por evitar tocar las bolsas, no sabíamos de lo que eran capaces. Sin embargo Leon rozó accidentalmente con su pie una de éstas; la planta inmediatamente explotó salpicando todo el costado izquierdo de su cuerpo con el líquido verde, poco a poco éste fue derritiéndose y solamente se podía escuchar sus gritos de dolor y el brotar de la sangre a través de sus miembros carcomidos.


    Mi hermana y Elzam estaban tratando de ayudar a Leon, mientras las otras tres mujeres quedaban impactadas por la situación actual. No obstante, en el momento en que las heridas de Leon comenzaron a sangrar, nuestros predadores salieron de su escondite; unas creaturas con un esquelético brazo en vez de cabeza con un ojo en la palma de éste, era similar a una persona pero caminaba de cuatro patas, con una gran bolsa en la espalda similar a las del suelo, en sus manos habían solamente dos dedos con largas garras negras y su cuerpo era gris con manchas verdes.


    Se podían ver a tres monstruos a nuestro alrededor, tenían sus ojos posados en Leon, una presa fácil. Eran cuatro de ellos que se acercaban hacia nosotros por el suelo y los árboles, como si fuesen arañas. Aunque parecían ser débiles, la zona, las bolsas en el suelo y en la espalda de los monstruos, hacía que tuviéramos que retirarnos.


    
      
    


    -Furio: Es mejor que nos vayamos de aquí, si nos enfrentamos a esos monstruos podríamos terminar peor que él.


    -Elesia: Pero no podemos abandonarlo para morir.


    -Furio: Él es una carga, y debo eliminar a todos los que sean una carga.


    -Elesia: ¿Acaso pretendes dejar a Leon aquí para que lo maten esas creaturas?


    -Furio: De ninguna manera.


    
      
    


    Sostuve a Leon por encima de mi cabeza y lo arrojé lejos hacia las bolsas rojas, todas éstas estallaron al mismo tiempo haciendo que éste comenzara a derretirse, sus fuertes grito cesaron a los pocos segundos cuando su cuerpo comenzaba a desfigurarse entre la gran cantidad de ácido, de éste brotaban grandes cantidades de sangre que teñían el suelo de rojo, pronto no quedó más que un cuerpo derretido, en donde sus huesos y su carne destruida eran lo único reconocible. Pronto los monstruos regresaron a sus escondites, su presa fácil había sido eliminada.


    
      
    


    -Elesia: ¿Por qué lo hiciste? [Diciendo esto a punto de llorar]


    -Furio: Para salvarles la vida.


    -Helena: Pero mataste a ese pobre joven, no tenía porqué morir.


    -Madeline: Él debía sobrevivir como todos nosotros.


    -Furio: ¿Acaso hubiesen preferido dar sus vidas por la de él?


    -Yumi, Helena y Madeline: … [Mientras un silencio invadía el bosque]


    -Furio: Eso me imaginé, ahora es momento de que prosigamos.


    -Elesia: Hermano, ¿por qué debía morir? [Diciendo esto con un tono triste]


    -Furio: Los monstruos que antes estaban presentes eran atraídos por Leon, quien estaba herido, si hubiéramos luchado por protegerlo seguramente no seguiríamos vivos; así que decidí deshacernos de aquello que nos hacía peligrar.


    -Elzam: Entiendo, has sacrificado una vida para salvar muchas otras.


    -Furio: Así es.


    -Elesia: Pero eso es… inhumano…


    -Furio: Deberías saberlo… no soy humano. [Diciendo esto mientras avanzaba]


    
      
    


    De esta manera seguimos avanzando por el camino infestado de plantas explosivas, teníamos que evitar cualquier contacto o podríamos sufrir aquel mismo destino. Al paso de un tiempo y distancia recorrida, el camino se fue cubriendo con más niebla y árboles palpitantes, y siempre detrás de nosotros estaban los monstruos vigilando, esperando que nos equivocáramos para convertirnos en presas fáciles y devorarnos sin piedad.


    Poco después de una hora caminando el campo minado se despejó, pero la cantidad de niebla aumentó haciendo que la visibilidad del suelo fuera nula, por lo tanto debíamos caminar con extrema cautela para no caer en alguna trampa. Los sonidos que producían nuestros cazadores habían cesado, habíamos dejado de ser una presa pero eso podía significar que nos encontrábamos en una situación más peligrosa que la anterior.


    Seguimos caminando por la espesa niebla sin saber lo que nos podría esperar, de pronto un grito detrás de nosotros llamó la atención; Yumi, una de las niñas había desaparecido, era como si la tierra misma la hubiera tragado. Elesia junto a los demás comenzaron a buscar a Yumi pero ella no aparecía, por más que buscaban ella no contestaba y no parecía estar cerca, pero, en un golpe de suerte su mano tocó mi pierna, así que la sostuve y la levanté; tal parecía que Yumi había caído en una trampa del bosque, un agujero cubierto por la espesa niebla.


    
      
    


    -Madeline: Yumi, ¿te encuentras bien?


    -Yumi: Sí, sí. [Diciendo esto mientras tosía un poco]


    -Furio: Parece que te has enfermado. Probablemente te has envenado de alguna manera al estar en ese agujero.


    -Yumi: ¿En serio estoy envenenada? [Diciendo esto con una voz grave]


    -Helena: Tu voz ha cambiado, puede que realmente estés envenenada. ¿Eso… eso significa que nos contaminará a todos? [Diciendo esto algo paranoica]


    -Furio: Ninguno de nosotros presenta problemas de salud a diferencia de Yumi, por lo tanto debemos evitar caer en esas trampas.


    -Elesia: Lo mejor será que todos nos sujetemos de las manos para evitar caer.


    -Madeline: ¿Vas a dejar morir a Yumi como a Leon?, ¿acaso a ella también la matarás?


    -Furio: … [Mientras miraba a Madeline y luego apartaba la mirada para seguir avanzando]


    -Elesia: Supongo que eso significa que la dejará vivir.


    -Elzam: Lo más seguro es que ella vaya a morir antes de que logremos salir. [Diciendo esto en voz baja]


    
      
    


    Seguimos caminando durante varios minutos y pronto el escenario comenzó a cambiar nuevamente, transformándose en la escena del “interior de un monstruo”, habíamos salido de un bosque maldito para entrar nuevamente en las entrañas del infierno, con aquel cielo carmesí que no nos dejaba ver si era de día o de noche.


    Tal parecía que habíamos llegado al mismo lugar por el cual habíamos empezado, pero Elzam aseguró que el sitio era diferente y que nos encontrábamos cerca de la salida; por lo menos a una distancia de cuatro kilómetros, parecía que pronto saldríamos de Heaven y nos alejaríamos de la ciudad demoníaca.


    Seguimos hacia delante atravesando el camino carnoso y tiñendo nuevamente nuestras prendas de rojo tras cruzar los ríos sangre. Pero a varios metros nos encontramos con varias creaturas que salieron abruptamente de los ríos, parecían ser los monstruos transformados a partir de los autos, sin embargo eran creaturas diferentes.


    De gran tamaño, al menos unos tres metros de alto y cinco de largo, no tenían piel y carecían de ojos; el cuerpo de los monstruos era similar a un gran topo, sin embargo su parte trasera asemejaba más a la de un cocodrilo, su cabeza era la de uncarcayú carente de ojos, con grandes fauces repletas de afilados colmillos, sus miembros eran largos con afiladas garras, en especial las frontales que tenían tres muy largas; caminaban en cuatro patas siempre con la cabeza en alto, como si estuvieran esperando algo.


    Un grito de Helena llamó la atención de las creaturas, a lo cual inmediatamente le cubrí la boca. Las creaturas se mantenían alerta debido al grito y parecía que se acercaban poco a poco; la situación era peligrosa, no sobreviviríamos contra tales monstruos teniendo que proteger a estos humanos.


    Ordené a todos que se quedaran completamente quietos mediante señas, dado que parecía que no habíamos llamado la atención de las creaturas por completo, debía encontrar una manera de eludirlas y poner a salvo mi hermana y a los que ella quería salvar.


    Tras pensar un poco ideé un plan; llamaría la atención mientras los demás se abrían camino para cruzar el supuestamente último río de sangre, después tendría que caminar en línea recta en lo que antiguamente era el puerto. De esta manera salté sobre la cabeza de una de las creaturas y concentrando calor en mi puño derecho, atravesé su cráneo hasta destruir parte de su cerebro; el monstruo dio un último rugido antes de morir, lo que llamó la atención de los demás hacia donde me encontraba.


    Los Existencia estaban siendo escoltados por mi hermana para atravesar el río, pero debían tener mucho cuidado o de lo contrario podrían ser víctimas de las enormes creaturas a las que estaba enfrentando.


    Los monstruos se aglomeraban a mi alrededor, eran aproximadamente siete de ellos, los mismos comenzaban a atacar con sus garras, las cuales fallaban y creaban heridas al suelo y así éste comenzaba a sangrar en pequeñas columnas negras. A pesar de su falta de visión, éstos eran capaces de saber mi posición exacta con el mínimo sonido que produjera. Sin embargo no podía esquivar eternamente por lo cual yo también atacaba violentamente.


    Me acercaba rápidamente a unos y les daba un fuerte puñetazo y movía mi mano como una cuchilla ardiente, abriendo sus estómagos y haciendo que todos sus extraños órganos y sangre fueran esparcidos por el suelo.


    Aunque había pensado que los monstruos podrían ser torpes y lentos, me había equivocado; me daba la impresión de que estaban analizando mis movimientos y los podían prevenir con mayor facilidad. Tal que ellos aprendían y debido a eso, cada vez me era más difícil atacarles; pero en un momento de descuido uno de los monstruos con su garra rozó mi pecho, creando una línea de tres leves heridas.


    Tal parecía que era peligroso permanecer en esa situación, y gastar las últimas balas que tiene mi arma podría ser un error, por lo tanto la mejor opción que tengo por el momento es perder el contacto con mis oponentes; por lo menos mi hermana y los demás Existencia han podido escapar por lo que no me tendré que preocupar por algunos momentos.


    De esta manera emprendí la huida del sitio, pero a pesar de haber matado por lo menos a cinco de ellos, y por más rápido que corriera la gran cantidad de enemigos obstruían mis vías de escape, tal parecía que su número se había incrementado, por lo que debía hacer algo o de lo contrario podría morir. Usaba el escudo de calor como último recurso mientras hallaba una escapatoria, así que cuando una de las creaturas atacó generé mi escudo y rápidamente su garra se fue derritiendo y el vapor de la sangre se esparcía por la niebla.


    Al parecer había encontrado una manera de defenderme de los monstruos, sin embargo, estaba ocurriendo algo extraño; éstos se acercaron a los ríos de sangre y empezaron a beber de ahí, pronto comenzaron a escupir la sangre hacia mí la cual se evaporaba al instante; la sangre era fría lo cual producía que mi escudo se enfriara poco a poco. De un momento a otro una de las creaturas me golpeó con una parte de sus garras que no se había derretido completamente.


    El golpe que me propinó me hizo impulsado hacia uno de los ríos lastimando nuevamente mi pecho; ahí, decidí comenzar a nadar y alejarme lo más posible, lo cual fue un golpe de suerte, dado que todo indicaba que mis enemigos no podían escuchar lo que sucedía debajo del río.


    Nadé por varios metros sin tener un rumbo fijo, cuando salí me encontraba algo alejado del sitio donde había ocurrido el enfrentamiento, además de eso no había indicios ni rastro alguno de mi hermana y los Existencia. Salí totalmente cubierto de sangre dispuesto a encontrar como fuera a mi hermana, aún tenía que asegurarme de que salga sana y salva de la ciudad.


    Mientras caminaba sin un rumbo exacto empecé a pensar un poco; ¿cómo es posible que la ciudad haya cambiado tan drásticamente?, ¿qué causó este repentino cambio? Por más que pensara no podía encontrar una explicación, pero todo comenzó a suceder después de la batalla en la base de Epicuros, todas las personas desaparecieron después de eso, y más tarde la ciudad comenzó a mutar transformándose en una metrópoli infernal.


    Además de eso, el último enfrentamiento me dio a entender que las creaturas a las que nos enfrentamos son muy inteligentes y aprenden, además de que hay muchas trampas y peligros por donde sea. En cierta manera es como si algo o alguien no quisiera que salgamos con vida, pese a eso debo hallar una salida de este lugar, solamente espero que Elesia haya logrado escapar.


    Continué mi camino sin saber a dónde me dirigía, y el escenario no cambiaba en lo absoluto, la misma niebla, los mismos ríos de sangre, el mismo cielo rojo y los mismos órganos gigantes, nada indicaba que fuera a cambiar en lo absoluto y mi mente estaba confundida. Debía hallar una forma de ubicarme y encontrar el norte; afortunadamente logré ver un edificio que no había sido transformado aún.


    Al entrar a éste me dirigí inmediatamente a la azotea para tener un mayor campo visual, mas la gran cantidad de niebla hacía casi imposible ver muy lejos, a pesar de ello entre la espesa bruma algo llamó mi atención, se podían observar destellos muy tenues que provenían en la lejanía, como si un espejo reflejara la luz; existía la posibilidad que se tratase de la poca luz reflejándose entre el hielo creado por mi hermana, pero al mismo tiempo, puede ser otra de las muchas trampas que tiene Heaven.


    A pesar de las posibilidades decidí dirigirme a aquella dirección, no obstante, cuando bajé y abrí la puerta del edificio cientos de humanos sin piel se encontraban frente a mí. Comencé a eliminar a los monstruos uno por uno, destruyendo sus cabezas con puñetazos, rompiendo sus miembros con fuertes patadas y partiéndolos a la mitad. Pero por más que luchara y los eliminara, éstos parecían ser infinitos y no dejaban de aparecer, entonces decidí utilizar mi escudo y dejar que las creaturas se autodestruyeran.


    Pero para mi sorpresa éstas tenían una resistencia superior que otros al calor, por lo que se aglomeraron sobre mí y comenzaron a morder mis brazos, hombros, piernas, todas las partes de mi cuerpo estaban siendo atacadas. Comencé a quitármelos de encima y alejarlos de mí; afortunadamente logré rechazarlos lo suficiente para dirigirme a la azotea del edificio, al mismo tiempo que éstos se acercaban velozmente hacia mí.


    Cuando llegué a la azotea me aseguré de cerrar la puerta de metal, pero ésta no duraría mucho en pie, por lo cual debía salir lo más rápido posible y dirigirme hacia donde se encontraba mi hermana, sin embargo al mirar por los bordes me di cuenta que el edificio estaba completamente rodeado, al menos había un círculo de diez metros repleto de mis enemigos. Las posibilidades que tenía de escapar eran muy pocas y pronto las múltiples heridas comenzaron a afectar mi cuerpo.


    Dudaba mucho salir con vida del edificio, pero cuando pensaba que no tenía escapatoria algo extraño sucedió; poco a poco el suelo comenzó a temblar en secuencia, el movimiento era leve pero cada vez se intensificaba junto con un estruendo a lo lejos; no estaba seguro de lo que se trataba, pero parecía ser que algo muy grande se acercaba.


    Lejos, oculto entre la niebla, poco a poco se fue descubriendo otra clase de monstruo pero de proporciones colosales; éste tenía la apariencia de un humano muy obeso, con una gran cantidad de picos por todo el cuerpo, con un color púrpura muy oscuro, totalmente desnudo y por debajo de la cintura no era más que un esqueleto con restos de carne excepto por sus pies, su brazo derecho carecía en su gran mayoría de carne, en su rostro se podía ver solamente su ojo izquierdo y la parte superior de la mandíbula, no tenía orejas, nariz, ni boca completa.


    Poco a poco el gigante comenzó a acercarse hacia donde estaba, y parecía que no le importaba si habían otros monstruos dado que los pisaba, además, percibí que no tenía intensión alguna en atacarme, simplemente estaba caminando. Su tamaño superaba al del edificio que era de al menos de unos diez pisos; para lograr escapar tomé la iniciativa de saltar y sujetarme al brazo del gigante mientras caminaba cerca de donde me encontraba.


    No obstante, al mismo tiempo que yo salté, la puerta fue destruida y decenas de monstruos comenzaron a salir, y ellos al igual que yo, se lanzaron sobre el gigante en mi persecución. Algunos de éstos no lo lograban y caían al suelo quebrando sus huesos, los que lo lograron comenzaban a moverse en el coloso poco a poco para atacarme.


    Mientras el gigante seguía su camino yo me encontraba enfrentando a varios, los cuales pateaba o golpeaba para que cayeran al suelo. Me hallaba sosteniéndome sobre uno de los picos que tenía el gigante en su cuerpo, y desde ahí, traté de luchar por mi vida.


    Durante varios minutos estuve luchando, hasta que mi cuerpo no resistió más las heridas y el cansancio, cayendo al final en un río de sangre; no estaba seguro de que si iba a morir en ese lugar, solamente podía pensar en mi hermana y que si estaba a salvo, pero además de ella, algo en mi mente quería hablar, pero no sabía lo que era, no obstante antes de percatarme de lo que se trataba, perdí el conocimiento.


    Cuando desperté me encontraba en una casa muy antigua, con paredes de madera cubiertas de telarañas y polvo, mis heridas estaban vendadas y mi brazo izquierdo estaba al desnudo; En ese momento me percaté de que el brazo que supuestamente había sido regenerado, era como el de un demonio o un lagarto, repleto de escamas, con uñas largas y afiladas y con pequeñas espinas en hilera en todo el brazo.


    No sabía lo que había sucedido ni en donde me encontraba, cuando miré hacia una ventana me di cuenta de que estaba nevando y el cielo era azul, inmediatamente realicé un esfuerzo para salir de la casa y ver el ambiente. Afuera se podía ver un bosque cubierto por la nieve; no sabía lo que había ocurrido y me intrigaba el cómo llegué a este lugar.


    Al inspeccionar un poco más, logré ver a una pequeña niña de alrededor de catorce años, de un metro con veinticinco y de treinta y ocho kilos promedio, con un cabello largo color negro amarrado con dos coletas a los lados y ojos color café, y una extraña piel blanca y pies desnudos; usaba un vestido largo color rojo y blanco amarrado por el centro por una faja de seda dorada, con grabados en plata que no podía distinguir. Me acerqué a la niña para preguntarle sobre este lugar y sobre el cómo llegué.


    
      
    


    -Furio: Oye, ¿en dónde estoy?


    -Niña: Este lugar… pues es la Semilla Celestial.


    -Furio: Ése es un nombre muy extraño. ¿Cómo es que llegué aquí? ¿Quién eres?


    -Niña: Pues estabas casi muerto en el río, mi abuelo te sacó de ahí y te llevó a la casa para curar tus heridas.


    -Furio: Entonces no tienes la menor idea de cómo llegué.


    -Niña: ¿De dónde es usted señor?


    -Furio: Yo no soy de ninguna parte.


    -Niña: Debe ser difícil no provenir de ningún sitio.


    -Furio: (No entiendo nada de lo que sucede, primero las personas sin sombra, luego la transformación de Heaven y ahora, aparezco en un ambiente totalmente diferente cubierto por la nieve)


    -Niña: ¿Sucede algo señor? [Mientras observaba a Furio muy confundida]


    -Furio: ¿Cuál es la ciudad más cercana?


    -Niña: No lo sé, solamente el abuelo lo sabe, él viaja mucho hacia la ciudad.


    -Furio: ¿Dónde está tu abuelo?


    -Niña: En la ciudad, seguramente volverá dentro de unas horas.


    -Furio: …


    -Niña: ¿Adónde quiere ir señor?


    -Furio: A Heaven.


    -Niña: Dices que no provienes de ninguna parte, pero tienes una dirección que seguir.


    -Furio: Hablas ocultando un mensaje, ¿qué es lo que me quieres decir realmente?


    -Niña: ¿Se puede provenir de ninguna parte y aun así, tener un camino que seguir?, ¿no debería quedar atrapado en ninguna parte?


    -Furio: … (Este sitio… ¿será obra de mi imaginación?)


    -Niña: Entonces, ¿tienes o no un porvenir?


    -Furio: No lo sé… había tratado de encontrar mi respuestas para justificar todo el tiempo que había sufrido, sin embargo, me di cuenta de que no era más que una ilusión. (Al final no importa si todo está en mi mente)


    -Niña: ¿Una ilusión?


    -Furio: No soy más que la sombra del verdadero, una copia que no tiene a donde ir y que justifica su existencia pensando en su hermana.


    -Niña: Pero inclusive las sombras tienen una historia distinta que contar.


    -Furio: …


    -Niña: El camino que has recorrido lo has hecho tú, no otra persona, deberías reconocer que tú eres tú y aunque seas la sombra de alguien, no eres igual. No somos lo que somos por haber nacido, lo somos por nuestros actos durante nuestra vida.


    -Furio: Tienes razón. (¿Quién es esta niña? Presiento algo extraño en ella, pero no es nada malvado)


    -Niña: Muy pronto mi abuelo regresará, debería regresar a descansar un poco señor.


    -Furio: Eso haré, mis heridas aún tienen que sanar por completo. (Al final he confesado lo que siente mi corazón a una simple niña, ¿podría estar soñando o acaso es la realidad?, es inútil esforzarte tanto, no tengo las energías)


    -Niña: Que tenga una buena noche señor.


    
      
    


    De esta manera me dispuse a descansar; cuando desperté me encontraba acostado al borde de un río de sangre, había regresado a Heaven y a su pandemonio interno; el lugar en el cual estuve no fue nada más que un sueño, mi vendaje y mis heridas seguían en su lugar, sangrantes y debilitadoras, debía hallar la manera de curarlas o de lo contrario moriría.


    Comencé a caminar esperando encontrar algo que me ayudara, no obstante lo único que podía observar mis ojos era el mismo escenario oscuro y viviente; continué por varios metros a un paso lento, mi cuerpo me fallaba y difícilmente me podía poner en pie, mis sentidos se volvían borrosos y difícilmente podía distinguir el lugar en el que me encontraba.


    Después de unos segundos pude observar con dificultad la mitad de un gran edificio el cual permitía ver su interior, el mismo todavía no había sido transformado, pero estaba desgastado, como si estuviera siendo deteriorado por el tiempo a una velocidad acelerada.


    Al acercarme al mismo noté que dentro del mismo se hallaban algunos computadores aún funcionales envueltos en una gran oscuridad, al acercarme a los mismos pude reconocerlos, puesto que ya los había visto con anterioridad; sobre una mesa en medio de lo que quedaba de la habitación vi un maletín, al lado del mismo había una nota con mucha información.


    Según la nota dentro del maletín había una píldora experimental para incrementar las habilidades físicas y regeneración de células, no obstante que debido a que es una droga experimental se desconocen sus efectos secundarios; se indicaba que las funciones principales de la misma era aumentar las posibilidades de supervivencia.


    No tenía muchas opciones en este momento, tras haber observado con detalle la habitación no pude encontrar ningún equipo médico que me fuera a ayudar, lo único que había frente a mí era un maletín y una droga.


    Al abrir el maletín pude observar una pequeña píldora negra, era extraño que todo un maletín fuera reservado para una sola droga, lo cual puede indicar que se trata de algo realmente muy importante. Mi cuerpo cada vez se sentía más débil y las pocas fuerzas que me quedaban se alejaban de mí, por lo que sin pensarlo dos veces tomé dicha píldora.


    Debido a la falta de energía mi cuerpo cayó al suelo, y comencé a perder el conocimiento poco a poco; al despertarme me sentía mejor y podía moverme nuevamente, algunas de mis heridas habían cerrado y mi cuerpo gozaba de total energía, tal parece que la droga cumplió su función.


    Nuevamente era capaz de ver con libertad, lo cual me permitió observar que en las pantallas de las computadoras envueltas en estática se podían observarlas palabas “Renacer” y en medio de esa estática la imagen cambiaba mostrando una imagen de un edificio en forma de cono con cientos de ventanas.


    Así mismo, en el techo a la habitación escrito en sangre se encontraban las palabras “el lugar del comienzo, el corazón de Heaven, Renace”; era sumamente extraño lo que se encontraba escrito, especialmente por la coincidencia de la palabra “renace” con “renacer”, podría ser que en ese lugar haya alguna pista sobre el corazón de Heaven.


    Pero no tenía tiempo para pensarlo en ese momento, ya que sentía que alguien me observaba desde las sombras; pronto de las mismas comenzaron a salir humanos normales, o mejor dicho, se trataban de los miembros de Epicuros, vistiendo sus distintivas gabardinas negras, eran aproximadamente cuatro de ellos, dos mujeres y dos hombres, que me observaban con una mirada vacía, casi muerta.


    Cuando me dispuse a preparar mi arma me percaté que ya no poseía la misma, tal parecía que al momento de caer inconsciente la perdí; por lo tanto debía enfrentarme a los mismos en un combate cuerpo a cuerpo.


    
      
    


    -Mujer1: No hay nada que hacer, no hay nada que hacer, no hay nada que hacer… [Mientras repetía eras palabras mientras se acercaba lentamente]


    -Hombre1: No hay perdón, no hay perdón, no hay perdón.


    -Hombre2: Hemos pecado, nuestro pecado será eterno, no hemos salvado a nadie, a todos los hemos matado.


    -Mujer2: La sangre, la sangre, caliente está en nuestras manos, no hay salvación, no hay perdón, no hay nada que hacer.


    -Furio: (¿Qué es lo que sucede con ellos? No parece que tuvieran la intensión de atacarme, es casi como si estuvieran muertos por dentro)


    
      
    


    No presentía peligro alguno proveniente de ellos, tal parece que su mente está destruida por el cambio de la ciudad. Di la vuelta para retirarme pero en ese justo momento una de las mujeres comenzó a escupir grandes cantidades de sangre y comenzó a elevarse en el aire, al voltearme pude apreciar una gran cuchilla que la atravesaba por la mitad.


    En medio de la oscuridad de la habitación comenzó a aparecer el primero monstruo que había encontrado, el mismo comenzó a devorar en medio del aire a la mujer con sus dos grandes bocas. Así mismo del techo apareció otro saltando encima de uno de los hombres y partiendo al segundo con la cuchilla en su cola.


    La ultima mujer se encontraba en medio de la habitación, repitiendo la misma frase una y otra vez sin importarle en lo más mínimo lo que ocurría a su alrededor; la sangre y órganos de sus compañeros la bañaban, tiñéndola de un intenso color rojo, para luego ser mordida en su pecho por un de los monstruos mientras el otro mordía la parte inferior hasta partirla a la mitad.


    Pronto las bestias posaron sus miradas sobre mi ser, con sus horribles cuatro ojos observaban con detalle cada uno de mis movimientos mientras caminaban alrededor de mí formando un círculo.


    Sin previo aviso una de las bestias se lanzó sobre mí a la cual pude esquivar a tiempo, no obstante la otra apareció detrás de mí preparada para atacar con sus zarpas, en un movimiento rápido logré rodar esquivándolo; comencé a correr hacia el interior del edificio y por detrás me perseguían los monstruos destruyendo los debilitados muros.


    Pronto el edificio comenzó a colapsar y el piso superior colapsó al mismo tiempo que logré salir, una de las creaturas fue golpeaba con fuerza por los pesados escombros rompiendo los huesos de su cuerpo y siendo encerrado; el otro monstruo logró salir junto a mí lanzándose con gran agilidad.


    No tuve tiempo de reaccionar por lo que traté de detener su golpe con mis manos, la fuerza de la bestia era impresionante y me obligó a arrodillarme al momento del impacto, mas estaba impresionando con la fuerza que había adquirido, capaz de resistir al monstruo; en ese momento generé calor en mi brazo derecho y la carne de la creatura comenzó a carbonizarse.


    El monstruo retrocedió de un salto y con su otra zarpa arrojó hacía mí trozos de escombros con gran fuerza, los mismos logré esquivar pero en dicho momento apareció a mi costado embistiéndome con su enorme cuerpo, antes de ser golpeado di un fuerte puñetazo generando calor en mi brazo derecho, atravesando su espalda y aferrándome a la misma.


    Me encontraba por encima del monstruo mientras el mismo se movía con fuerza y violencia, comencé a golpear con fuerza su espalda y a arrancar trozos de su carne hasta llegar a descubrir su columna, la cual arranqué aplicando con gran dificultad haciendo que el monstruo cayera inmóvil en el suelo, sin embargo el mismo permanecía con vida.


    La creatura me miraba con sus cuatro ojos rojos, y movía sus mandíbulas con fuerza tratando de morderme sin suerte alguna; salté sobre el cuello del monstruo y aplicando calor en mi pierna derecha comenzó a aplastarlo, haciendo que el mismo comenzará a escuchar grandes cantidades de sangre, al tiempo que producía un intenso chillido de dolor, hasta detenerse.


    Me era difícil creer que los monstruos que acaba de enfrentar se trataran de los mismos que había visto por primera vez, dado que su velocidad y movimientos eran más rápidos, tal y como sucedió con los zombis sangrientos, capaces de soportar el calor… esto me hace sospechar que ellos están evolucionando dentro de este infierno.


    Ahora, lo importante era hallar a mi hermana y asegurarme que la misma se encuentre bien, solamente espero haya logrado escapar; aunque no tenía idea alguna sobre su ubicación debía hacer lo posible por encontrarla.


    La ciudad ha sido tan trastornada que es imposible encontrar una razón lógica; no hay nada natural que pueda explicar los sucesos que se han llevado a cabo en este lugar, desde el principio hasta el momento actual, esta ciudad ha mantenido secretos extraños muy ocultos.


    Puede que en algún lugar de este infierno, se pueda hallar la explicación para todos los sucesos ocurridos, tal vez en el “corazón de Heaven”, no obstante, la información para llegar a ese sitio es muy escasa, pero en este momento lo más importante es escapar de esta pesadilla.


    Durante mi búsqueda logré ver un cambio de escenario bastante súbito, frente a mí había un enorme lago de sangre y al otro lado de éste parecía que la ciudad estaba sin transformarse, las calles, los edificios, los caminos, todo era “normal” en esa zona; no sabía con exactitud si mi hermana o la salida estaría en ese lugar, pero debo investigar de todos modos.


    No había manera alguna de cruzar el río, y lanzarse a nadar no parecía una buena idea tomando en cuenta todas las trampas que tiene Heaven. Miré a mi alrededor y logré ver a uno de los monstruos que había enfrentado anteriormente congelado, lo cual era un buen indicio de que mi hermana había estado por aquí, lo cual era extraño, dado que durante el tiempo que no estuve ella debería estar fuera de la ciudad.


    El cuerpo congelado me serviría de bote, así, le arranqué una pata y el resto lo arrojé al lago, inmediatamente me subí en él y con su pata comencé a remar, la distancia que había que recorrer de un extremo al otro era relativamente larga para las condiciones en las que navegaba. Cuando me encontraba a la mitad del camino algo comenzó a suceder, de la sangre comenzaban a salir cientos de burbujas y parecía que las olas se estaban agitando, lo que no era una buena señal.


    De pronto del “mar de sangre” salió una enorme serpiente del tamaño de una ballena formada de huesos humanos, solamente su cabeza tenía algunas proporciones cubiertas de carne y un enorme corazón al descubierto.


    La “serpiente” era sumamente peligrosa, no por sus capacidades físicas, sino, debido a que me encontraba en su territorio, si caía no sería capaz de enfrentarme a la misma, además, mi escudo no funcionaría debido a la fría sangre del lago.


    La serpiente atacó sin previo aviso, inmediatamente salté para evitar el ataque, pero ella se llevó mi “bote” consigo al fondo del lago; ahora me encontraba flotando sin saber en dónde atacaría. Pronto nuevamente comenzaron a aparecer burbujas y las olas se agitaban, todo indicaba se acercaba para atacarme.


    Saliendo ferozmente del mar, exhibiéndose mientras se lanzaba con rabia contra mí, justo en el momento en que iba a realizar su ataque, ésta fue congelada, transformándose en una frágil estatua de hielo. A lo lejos se podían ver un reflejo cristalino, entre más se acercaba más podía distinguir la presencia de mi hermana Elesia que navegaba sobre un bote de hielo.


    
      
    


    -Elesia: ¿Necesitas algo de ayuda? [Diciendo esto con una tenue sonrisa]


    -Furio: ¿Qué es lo que haces aquí? Deberías estar fuera de la ciudad.


    -Elesia: Oye, te estoy rescatando, deberías dar las gracias no reprocharme.


    -Furio: No tenemos tiempo para esto, debo llevarte fuera de este infierno.


    -Elesia: Hay algo que debo decirte, pero sería mejor que nos dirijamos hacia la pequeña parte de la ciudad que no fue afectada.


    -Furio: Muy bien. [Diciendo esto mientras subía al bote]


    
      
    


    Poco después de haber iniciado nuestro avance, en varias zonas del lago comenzaron a aparecer burbujas y la sangre se agitaba violentamente, detrás nuestro comenzaron a salir al menos unas veinte serpientes como la anterior.


    
      
    


    -Elesia: Vaya, parece que han venido para vengar a su amigo caído, lo mejor será que te sujetes hermanito.


    
      
    


    Elesia incrementó la velocidad para escapar de los monstruos; el cómo podía mover el bote sin usar los remos, me era totalmente desconocido, pareciese que además de controlar el frio es capaz de crear fuertes corrientes de viento, al igual que convoca tormentas de nieve, pero éstas son solamente suposiciones.


    Las serpientes estaban acercándose con gran rapidez y atacando con ferocidad, por lo que mi hermana hacía todo lo posible para esquivar los constantes ataques; por la derecha, por la izquierda, por detrás e inclusive por delante, no había dirección alguna en donde las creaturas no atacaran lanzándose hacia nosotros y agitando con fuerza la sangre y nuestro bote.


    Poco a poco nos acercábamos al borde del lago, mas parecía que las serpientes no dejarían de atacarnos; Elesia aceleró lo más posible y creó una rampa de hielo frente a nosotros, haciendo que fuéramos impulsados por el aire atravesando la ventana de uno de los edificios; después de “aterrizar”, se lograban sentir fuertes estruendos en los alrededores.


    Al ver por la ventana logramos percatarnos la mayoría las serpientes habían saltado hacia la orilla y muchas chocaron contra los edificios cercanos mientras retorcían sus cuerpos con fuerza hasta quedar inmóviles, las sobrevivientes regresaron al lago, todo indicaba que las mismas no podían sobrevivir fuera de la sangre.


    
      
    


    -Furio: Heaven es un pandemonio más intenso cada vez.


    -Elesia: Tenemos suerte de haber salido vivos de ésa.


    -Furio: Debemos irnos, lo principal es llevarte fuera de la ciudad.


    -Elesia: Eso es lo que quería decirte, no hay manera de salir.


    -Furio: ¿Acaso no ayudaste a aquellos Existencia a huir?


    -Elesia: Todos murieron, Madeline fue devorada por aquellas creaturas ciegas, Yumi murió a causa del veneno y su pecho explotó, Helena tenía tanto miedo que no resistió y se suicidó… y Elzam, bueno… murió debido a una barrera de cuerpos que hay a lo largo de todas la salida de Heaven; apenas la tocó para examinarla, cientos de manos lo arrastraron hacia la barrera y lo trituraron dentro de ella.


    -Furio: Una barrera de cuerpos… eso quiere decir que no importa a donde nos dirijamos, Heaven no quiere que nadie salga con vida.


    -Elesia: ¿Qué es lo que debemos hacer?


    -Furio: Ahora dado que no hay manera de salir debemos descubrir el porqué Heaven se ha transformado en esta apariencia, tal vez así encontraremos la forma de escapar.


    -Elesia: Hermanito, me siento culpable por la muerte de esas personas, estaban bajo mi protección y no pude hacer nada para ayudarlas.


    -Furio: No deberías sentirse así, tarde o temprano iban a morir, la ciudad no iba a permitir que permanecieran con vida.


    -Elesia: Supongo que es verdad, pero no puedo dejar de sentirme mal.


    -Furio: Deja de preocuparte, lo más importante ahora es tu seguridad y el que salgas con vida de Heaven.


    -Elesia: Hermanito, ¿por qué estás tan empeñado en sacarme de aquí?


    -Furio: Porque eres mi hermana, y mi deber es proteger lo único que me ata a este mundo.


    -Elesia: ¿Qué quieres decir?, ¿acaso no luchas por ti mismo también?


    -Furio: No hay más razón para mi existencia en este momento que protegerte, lo que busqué por tantos años murió el momento en el que descubrí que no era más que una sombra.


    -Elesia: ¿Por qué lo hiciste? Puedes que seas un clon al igual que yo, pero eso no quiere decir que nuestros destinos sean los mismos a las de esas personas o que no tengamos destino que cumplir.


    -Furio: ¿Destino?, ¿realmente se puede decir que tenemos un destino?


    -Elesia: Claro que sí, puede que seamos iguales en apariencia pero somos diferentes en personalidad y en el destino que tenemos.


    -Furio: … Pensaré en tus palabras.


    -Elesia: Me alegra que entendieras.


    -Furio: Como sea, lo primero es descubrir lo necesario para salir.


    -Elesia: ¿Tienes alguna idea?


    -Furio: Primero investiguemos un poco el terreno.


    
      
    


    De esta forma salimos del edificio para entrar en una zona totalmente deteriorada de la ciudad, a pesar de que no estaba transformada su lustrosa apariencia había desaparecido para convertirse en un gris de derrota, el cielo rojo y la niebla era lo único que había del lado oscuro de Heaven. Poco a poco comenzamos a investigar las desoladas calles, ahí, encontramos algo que no pensé que podría hallar, se trataba de un laboratorio de Epicuros, en el exterior del mismo, un gran letrero que decía “renacer”; ahora parece que es momento de obtener algunas pistas hacia lo que oculta esta ciudad infernal.


    ¿Qué más tendrá preparado Heaven para nosotros?, ¿qué nuevas formas de atacarnos?, ¿qué otras trampas estarán esperando nuestra llegada?, ¿cuántos peligros más deberemos enfrentar? Tantas dudas en mi mente y el único objetivo de proteger a mi hermana y alejarla de este infierno en vida.


    Una ciudad endemoniada, millones de vidas perdidas, transformadas en una nada absoluta, otras cientos que han sido devoradas salvajemente en unas pocas horas… creaturas nacidas del lado oscuro, dedicadas a destruir todo aquello que se les oponga, una ciudad de ensueño transmutada a una de las más atroces pesadillas y el mismo infierno se ha alzado de las profundidades para instalarse en este lugar; el corazón de Heaven es la respuesta a la verdad, sólo ahí se encontrará el camino para salir de la diabólica metrópoli y en donde nace una pequeña esperanza.


    


    

  


  
    

    CAPÍTULO VI


    
      
    


    FANTASMAS ATADOS


    
      
    


    


    


    El escenario parecía el de una guerra, muchos de los edificios estaban grises y destruidos, algunos con grietas y otros todavía intactos, pero ninguno de ellos tenía su antiguo brillo, además, la niebla estaba por todas partes y el infinito color rojo manchaba el cielo y más allá de éste… simple oscuridad.


    Estábamos dirigiéndonos hacia el laboratorio de Epicuros, el cual se encontraba en su parte exterior casi complemente destruido. Al entrar investigamos un poco la estructura y encontramos un pasadizo subterráneo de ladrillo y madera y sin dudarlo accedimos a éste; al bajar las escaleras nos dimos cuenta de que había palabras escritas en sangre por todas las paredes, aunque el idioma en el que estaba escrito me era desconocido.


    Tanto mi hermana como yo intentamos descifrar el significado de la escritura, no obstante nuestros esfuerzos no parecían dar frutos… seguimos bajando en busca de más pistas y al final del pasadizo, frente a la puerta que da el acceso al laboratorio subterráneo estaban escritas las palabras, “aquellos que quieran ir al corazón de Heaven, deben ir al lugar del comienzo”, era algo que ya había leído, mas no servía de nada sin más información detallada.


    Accedimos al laboratorio y encontramos una destrucción total, las grandes cápsulas que habían almacenado a los Existencia yacen en el suelo en miles de fragmentos, el líquido que los había mantenido se encontraba esparcido por el suelo y algunas partes de los antiguos cuerpos se hallaban repartidos en la habitación… este lugar era otra base de almacenamiento, quién sabe a cuantos Existencia capturaron antes de la transformación.


    Seguimos adentrándonos para encontrar alguna otra pista, pero a pesar de investigar todo el laboratorio no encontramos nada útil. Exploramos unas cuantas oficinas en pequeños cubículos, pero a pesar de ello, no había nada fuera de lo común, aunque me llamó mucho la atención un espejo, éste estaba hecho de oro y tenía un extraño brillo muy tenue sobre una mesa algo destruida.


    El espejo había sido colocado en ese lugar a propósito como si alguien quisiera que lo encontráramos. No estaba seguro de la función de éste, pero tras analizarlo un poco pensé en reflejar las palabras escritas en el espejo, tal vez de esa manera podamos encontrar su significado.


    Al salir de la oficina sentí una extraña sensación, como si algo de mi pasado acabara de aparecer, aunque no tenía tiempo que perder con alucinaciones, no obstante cada vez se incrementaba como una necesidad. Traté de pensar un poco y tras observar el escenario con detenimiento, vino a mi mente la lucha contra Jérico.


    Sentía como si alguien estuviera vigilando nuestros pasos e hiciera todo esto para darnos pistas, como si fuera alguna clase de juego enfermizo, inclusive tenía el presentimiento de que la sed de sangre de Jérico fue provocada por alguien más, dado que actuaba de manera distinta al último enfrentamiento, más poderoso, agresivo… menos humano…


    Algo me provocaba un mal presentimiento, algo peligroso, algo que no era de este mundo hacía que mi mente y mi cuerpo se alteraran. Sin perder más tiempo en ese lugar nos dirigimos hacia donde se encontraban las escrituras, ahí usamos el espejo para intentar descifrar el mensaje oculto y poder llegar al corazón de Heaven, sin embargo, no funcionó usar el espejo, aunque las letras estaban reflejadas permanecían en un idioma ilegible.


    
      
    


    -Furio: De nada sirve usar el espejo.


    -Elesia: Entonces, ¿no hay manera de descifrar el mensaje?


    -Furio: No, por lo que parece. [Diciendo esto mientras arrojaba el espejo al suelo]


    -Elesia: Hermanito ten más cuidado, pudiste haber roto el espejo.


    -Furio: ¿Acaso no se rompió? [Diciendo esto mientras miraba al suelo]


    
      
    


    Al mirar el espejo arrojado en el suelo me di cuenta de que las letras de la pared tenían sentido y se podían leer en pequeños trozos; puede ser que para descifrar el significado de las escrituras debemos tener el espejo en una posición determinada en cada una de las frases.


    Tras varias horas desciframos todos los mensajes y ordenándolos desde la entrada de la cueva hasta la puerta del laboratorio decían; “Miradas de los cielos se posaron sobre una tierra fértil, pequeños seres con deseos en sus corazones crearon un lugar donde reír, llorar, enamorarse, un sitio donde vivir; Sin embargo, su pequeño mundo fue arrasado por el fuego de una tormenta y todo desapareció, unos pocos fueron los que sobrevivieron e imploraban ayuda, sus llamados fueron escuchados y una diosa descendió desde los cielos para ayudar. “Crearé una tierra perfecta donde puedan vivir, en donde no hayan miedos, odios, preocupaciones… todos sus sentimientos negativos desaparecerán para dar espacio a la verdadera felicidad”, los aldeanos aceptaron felizmente, la diosa desde el centro de los escombros comenzó a reconstruir mil veces mejor su antiguo hogar. La historia se difundió y muchos seres comenzaron a llegar desde tierras lejanas para vivir en el paraíso, en el hogar perfecto, en Heaven”


    Sin ser nuestra intensión habíamos descubierto el origen de Heaven, las palabras de la puerta del laboratorio no eran la forma de llegar al corazón de la ciudad, sino, saber la historia de ésta… pese a pensar que podría haber alguna información útil, no fue más que una pérdida de tiempo. No obstante, al pensar un poco más creí que podría haber una pequeña pista en toda la historia; para llegar al corazón de Heaven debemos analizar lo relatado y esto dicta que podría encontrarse en el centro. Por lo tanto, nuestro objetivo será ir al centro de la ciudad y hallar pistas que nos puedan ayudar.


    Han pasado muchas horas desde que comenzó la transformación de Heaven y nuestros cuerpos están cansados y hambrientos, nuestras energías se habían consumido en sobrevivir, ahora descansaremos en el laboratorio que parece ser más seguro que el resto de la ciudad, y si es posible, encontrar algo de comer.


    No sé cuánto tiempo ha pasado exactamente, puede que hayan pasado días u horas desde que comenzó todo, era imposible saberlo, todos los relojes se habían detenido y nunca había día ni noche, solamente el mismo cielo rojo. Han sucedido tantas cosas que es difícil asimilarlo, un sueño imposible es más lo que parece, monstruos, secretos, Fantasmas y Existencia, inclusive dioses, pero estoy totalmente seguro de que nada de esto es un sueño; así que, tengo que hacer todo lo posible para proteger a lo único que me liga a este mundo.


    Tras algunos minutos de búsqueda encontramos algunas reservas de comida enlatada, con lo cual pudimos saciar nuestra hambre, además, hallamos unas camas en lo que parecían barracas modernas. De esta manera nos dispusimos a descansar y así, tener la energía para revelar la forma de escapar de esta ciudad endemoniada.


    Al despertarme me percaté de que el suelo estaba cubierto con sangre; salí de las barracas y logré ver que todo el laboratorio estaba inundado hasta cierto punto, cabe la posibilidad de que el lago de sangre haya incrementado su proporción y se haya colado en la entrada del complejo; lo mejor será que nos retiremos de aquí lo antes posible.


    Desperté a mi hermana y le comuniqué la situación, rápidamente nos preparamos para retirarnos; al abrir la primera puerta de salida una gran cantidad de sangre nos azotó. Todo indicaba que ahora estábamos debajo del lago de sangre, así que, tendríamos que nadar y salir lo más rápido posible, cabía la posibilidad de ser atacados nuevamente por las serpientes esqueleto.


    
      
    


    -Elesia: Recuerdo cuando mi ropa no estaba manchada de sangre.


    -Furio: No deberías pensar en cosas tan banales como ésas.


    -Elesia: Lo sé, pero me gusta más el color azul, no tanto el rojo.


    -Furio: Al atravesar la puerta de salida tendremos que comenzar a nadar.


    -Elesia: Entiendo.


    
      
    


    Comenzamos a avanzar, todos los textos que habían sido escritos en las paredes fueron borrados a causa de la sangre, ya no había más información existente. Subimos por varios minutos y entre más avanzábamos mejor podíamos escuchar un extraño sonido proveniente de la salida, era posible que se tratara del movimiento del mar o algo similar.


    Al llegar a la puerta nos preparamos para nadar, sin embargo, cuando abrí la puerta no había sangre en lo absoluto, salí y me percaté de que habíamos sido transferidos a un sitio distinto, ahora el laboratorio se encontraba encima de una montaña de huesos y cadáveres, en donde se podía ver a lo largo la siniestra perspectiva de la ciudad.


    No sabía cómo habíamos llegado hasta este sitio, pero entre más tiempo paso en este lugar la lógica resulta a veces entorpecida; todo esto me hace pensar que somos nada más los juguetes de alguien o algo que nos supera enormemente, con el poder de transportar o cambiar el escenario a su antojo; encontrarme en la cima de la montaña, observando kilómetros de ciudad corrupta, eso, todo eso, me dice que poder escapar de aquí es imposible.


    Sin embargo, a pesar de que la situación se vea en nuestra contra, no podemos rendirnos y dejar de intentar sobrevivir, debo seguir luchando, por el bien de mi hermana… y sé bien que Jérico me reñiría si me rindo ahora.


    
      
    


    -Elesia: ¿Realmente podremos salir de Heaven?


    -Furio: Encontraré la manera… no importa si tengo que arriesgar mi vida; te prometo que te sacaré a salvo de esta maldita ciudad.


    -Elesia: Lo haremos juntos.


    
      
    


    Durante varios minutos estuve analizando el terreno, y así, crear y memorizar un mapa de lo que era visible; el bosque que habíamos atravesado se encontraba a la vista hacia el norte y un poco más allá se podía ver difícilmente la barrera que había mencionado mi hermana, pero ésta parecía rodear toda la ciudad, como el cascarón de un huevo; al este se podía divisar la zona de Heaven que no había sido corrompida, ahí mismo se podía ver un gran agujero en donde debía estar el laboratorio, la distancia que hay de este punto al agujero es relativamente enorme.


    En algunas de las zonas corruptas de la ciudad se podían ver a unos tres gigantes en diferentes zonas, estaban extrañamente bien sincronizados, cada paso que daba uno lo daban los otros, además, estaban separados por una distancia exacta la cual formaba un triángulo; un gigante púrpura, uno amarillo y el otro verde, todos caminaban la misma distancia, al mismo tiempo y siempre el mismo recorrido triangular.


    Los tres llamaron mucho mi atención y me pusieron a pensar en que había algo más en ese lugar, seguí analizando y llegué a la conclusión de que en el centro exacto en donde rondan los gigantes se encuentra el corazón de Heaven, así mismo, me pareció irónico que en el centro de los mismos se encontraba el colegio, el mismo lugar donde habíamos iniciado nuestra huída.


    De esta manera decidimos ir hacia el área marcada, aunque existía la posibilidad de que los gigantes sean guardianes que vigilan la zona central, por lo tanto tendríamos que evadir cualquier enfrentamiento contra ellos, o si se diese el caso, aniquilarlos; lo cual resultaría en una situación extremadamente peligrosa, por lo que debo evitar cualquier conflicto para garantizar nuestra seguridad.


    Comenzamos a descender la montaña de cadáveres con gran dificultad y, al dirigirnos a nuestro siguiente destino comencé a unir todos los datos recientes, la información que necesitaba para cumplir con lo que hace mucho tiempo me había propuesto… descubrir el secreto de los Fantasmas y los Existencia, y gracias a que descubrimos el origen de Heaven he podido reunir las piezas que me hacían falta.


    Heaven, la ciudad perfecta se mantiene así porque consume todo lo negativo de las personas que se someten a ella; les promete cumplir sus deseos a cambio de que ofrezcan todos sus sentimientos malignos, se alimenta de éstos y así obtiene la capacidad de manipular cualquier cosa dentro de ella, las personas se convierten en Fantasmas porque se perdió el equilibrio en ellos, otros, se negaron de alguna manera al camino sencillo y decidieron cumplir sus deseos por cuenta propia, ellos son los Existencia.


    A pesar de que las intenciones de Heaven hayan parecido en beneficio de sus ciudadanos, el reciente cambio de ambiente y la extrema corrupción demoníaca demuestran lo contrario, ¿qué le sucedió a Heaven para transformarse en esto?, ¿realmente este resultado es lo que estaba planeado hacer?; Sea lo que sea, hay que encontrar la manera de salir, antes de que suceda algo todavía más atroz que la putrefacción de la ciudad perfecta.


    Al llegar a la base de la montaña la espesa niebla nos impedía ver con claridad, y pronto, se comenzaron a escuchar sonidos de pasos y lamentos, chillidos de seres siendo torturados. La situación era confusa debido a que los lamentos se escuchaban por todas direcciones por lo cual no podíamos evitar confrontarnos contra ellos.


    Poco a poco se podía ver la presencia de los monstruos zombis que aparecieron en una enorme cantidad, casi como si estuvieran detrás de nosotros específicamente; no podíamos permitirnos ser una presa por lo que debíamos hacer algo para alejarnos. Dado a que mi habilidad era inefectiva contra los monstruos, mi hermana usó las de ella y comenzó a congelar a los que se acercaban, dándonos tiempo para retroceder hacia la montaña.


    Comenzamos a correr hacia la cima al mismo tiempo que ellos iniciaron una persecución; mi hermana congelaba a los que se acercaban mucho y por mi parte despedazaba a los que me atacaban y aparentemente yo era su objetivo principal; atravesaba sus cuerpos de un puñetazo o les quebraba el cuello de una patada, a los que saltaban para atacar los detenía en el aire y los partía a la mitad.


    Seguimos con el mismo ritmo por varios metros en la montaña, hasta llegar al punto de dejar atrás a nuestros cazadores, sin embargo, al llegar a la cima logramos presenciar el peor escenario posible; toda la montaña estaba siendo rodeada por los zombis sin piel que subían a una peligrosa velocidad, y a lo lejos parecían acercarse los monstruos ciegos.


    
      
    


    -Elesia: ¿Qué es lo que vamos a hacer? Estamos totalmente rodeados.


    -Furio: …


    
      
    


    Al mirar a nuestro alrededor logré divisar la puerta de metal del laboratorio arrojada en el suelo, ésta lograría servirnos de medio de escape; así rápidamente la coloqué sobre uno de los bordes de la cima y junto a mi hermana nos arrojamos usándola como deslizador, poco a poco nos fuimos acercando a las creaturas, por lo cual ordené a mi hermana que congelara todo lo que estuviera frente a nosotros.


    De esta manera mi hermana congelaba a los monstruos y yo los golpeaba y despedazaba mientras bajábamos cada vez a una velocidad mayor, hasta que debido a la acumulación de monstruos se creó una rampa accidental de hielo, por lo que salimos disparados a una gran distancia hacia la espesa niebla debajo de nosotros, afortunadamente aterrizamos sobre uno de los múltiples ríos de sangre.


    Cuando creíamos que estábamos a salvo, una fuerte corriente nos comenzó a arrastrar a una gran velocidad, casi como si la sangre tuviera vida propia. Sujeté de la cintura a mi hermana y me aferré fuertemente a uno de los bordes carnosos, al mismo tiempo la ayudaba a salir de la fuerte corriente y así, lograr ponerla a salvo. Al cabo de unos segundos Elesia logró salir, pero cuando era mi turno la corriente aumentó violentamente haciendo que me soltara y fuese arrastrado; a lo lejos del río de sangre comenzó a emerger una creatura similar a un sapo gigante con colmillos, un único ojo en el centro color carmesí y con dos lenguas babosas que mostraba cuando abría la boca para devorarme.


    Poco a poco me fui acercando hacia la boca de la creatura sin control, la fuerte corriente impedía que pudiera cambiar mi dirección y así evitar ser una presa. Sin poder impedirlo me dirigí directamente a la boca de la creatura, la cual cerró sus mandíbulas fuertemente al entrar; afortunadamente se cerraron detrás de mí evitando ser herido. En la oscuridad intentaba tragarme, por lo cual comencé a concentrar calor en mi puño derecho y a golpear la parte superior de la boca.


    Poco a poco comenzaba a sentir la sangre proveniente del monstruo, que además, se agitaba fuertemente abriendo y cerrando su boca; poco después mis puñetazos lograron llegar al cerebro y de esta manera destruirlo. Intenté abrir la mandíbula del cadáver pero extrañamente era imposible, igualmente intenté destruir sus colmillos pero éstos eran muy resistentes, la única manera de salir era atravesando por completo la cabeza.


    Durante varios minutos estuve golpeando y pronto el oxígeno se comenzaba a acabar, por lo que debía apresurarme o de lo contrario moriría por la falta de éste. Seguí golpeando cada vez con más intensidad y los sesos comenzaban a caer sobre mí, avancé poco a poco abriéndome camino, hasta que logré atravesar por completo la cabeza y un poco de luz por fin iluminó la oscuridad en la que me encontraba.


    Tras varios minutos de seguir golpeando logré crear una salida para mí; me encontraba totalmente cubierto de los restos de los sesos cuando me asomé al exterior; al mirar a mi alrededor logré percatarme que estaba en una especie de playa, donde en vez de arena había granos de huesos triturados.


    No sabía en donde me encontraba ni en donde podría estar mi hermana, pero desde aquí se puede sentir el estruendo ocasionado por los gigantes, y además se puede ver un poco de uno ellos; seguramente mi hermana irá al lugar indicado por lo que será el punto de encuentro. Sin perder más tiempo limpié un poco mis ropas y me dirigí al sitio, ahí se encontrarían las respuestas que necesitamos para huir de Heaven.


    Durante varios minutos seguí avanzando y paso a paso podía sentir con mayor intensidad los estruendos y temblores que provocaba el gigante, éste era el de color amarillo que a diferencia del gigante púrpura poseía algunos rasgos muy diferentes; su cabeza era totalmente un cráneo junto a dos ojos que se salían de sus cuencas, su pecho estaba totalmente abierto, por lo que se podía ver latir el corazón y el respirar de los pulmones, además, tenía ocho largos brazos en sus hombros que se movían constantemente como si fuera un pulpo y una larga cola de huesos, al igual que el primer gigante éste superaba el tamaño de los “órganos edificios”.


    El gigante parecía no prestar atención a su alrededor, estaba sumamente concentrado en realizar su ronda triangular. La zona se podía dividir en tres, la exterior en la cual me encontraba, la central la cual era la ronda que realizaban los gigantes y la interior, que es el lugar que protegen.


    Dado que el guardián no estaba en pose agresiva inicié mi avance, sin embargo al dar el primer paso en la zona central el gigante comenzó a correr hacia mi dirección, inmediatamente retrocedí y al hacerlo éste cesó su ataque y regresó a su ronda.


    Aparentemente había un sistema de defensa que activa a los gigantes al traspasar un límite invisible, pero esto tenía un pequeño fallo, tiempo atrás salté sobre uno de ellos pero no se activó el sistema de defensa, lo cual puede indicar dos cosas, hay una zona libre o bien, solamente es detectado cuando una persona pisa el terreno, los gigantes están libres de activar el sistema.


    El gigante amarillo se alejaba poco a poco mientras pensaba en mi hipótesis; la zona central abarca al menos unos quinientos metros, es posible que tras pasarla los gigantes dejen ese modo defensivo, o bien, podrían perseguirme por la zona interior intentando acabar conmigo con mayor intensidad. Dada la segunda posibilidad necesitaba encontrar la forma de enfrentarme a ellos.


    Tras pensar un poco recordé el arma que me había dado Jérico, sin embargo ya no se encontraba en mi posesión, en este momento hubiera sido de extrema utilidad. Mi siguiente opción era encontrarme con mi hermana y de esa manera enfrentarnos a los gigantes, sin embargo, no estoy seguro de su ubicación o si ya habrá atravesado a la zona interior.


    A cada momento se presentan problemas y no parece haber muchas soluciones, tendré que idear la forma de atravesarlo sin tener que enfrentarme contra los gigantes. Comencé a caminar rodeando el borde de la zona vigilada, todo para ser capaz de encontrar algo que me permitiera entrar.


    Recorrí varios kilómetros y parecía que no había nada que pudiera ser de utilidad, no había manera de pasar al otro lado sin tener que confrontar a la inmensa defensa que hay. Al decidirme penetrar la zona central me percaté que todas mis heridas había sanado y al mismo tiempo sentí algo extraño en mi brazo izquierdo, el cual todavía estaba vendado desde el momento en el que desperté tras la operación; me encontraba algo sorprendido de que las vendas hayan resistido hasta este momento.


    Poco a poco me quité el vendaje para darme cuenta de que mi brazo izquierdo era una combinación del metal con la carne, mi mano era de metal con dos dedos de carne y hueso, el brazo tiene las conexiones mecánicas y las venas parecían combinarse con éstas al mismo tiempo que se podían ver palpitar, y en el centro del brazo se podían ver algunas secciones de lo mecánico combinado con el hueso; mi brazo izquierdo había sido transformado en una aberración a las leyes naturales, y aunque me sorprendió lo que vi, comencé a pensar en las ventajas que podría tener.


    Aunque mi brazo de metal y carne parecía ser de utilidad aún debía pasar una pequeña prueba, la cual es comprobar mis poderes en él. Me concentré en enviar mi energía al brazo, poco a poco fue funcionando hasta que fui capaz de generar calor como en mi brazo derecho, además de eso, parecía que el metal podía resistir el calor producido por mi cuerpo, al mismo tiempo que me percaté que la venda no era inflamable y sumamente resiste, todo me indicaba que el anciano que me dio las respuestas de mi pasado, estaba preparado y me conocía bien.


    Un corto tiempo después descubrí que la fuerza de mi brazo izquierdo era mayor que la de mi otro brazo, sin embargo su velocidad era inferior, por lo tanto tendré que aprovechar las cualidades de cada uno en la situación adecuada.


    Era momento de atravesar la zona central, no se podía ver a alguno de los gigantes, pero se podían sentir sus constantes pisadas, así, comencé a avanzar a gran velocidad. Entre más me acercaba a la zona interior más fuertes eran los temblores y poco a poco se comenzaron a ver a los tres gigantes que venían hacia mí.


    El primero en aparecer fue el gigante de color verde, éste no tenía cabeza, sino que, en su pecho habían un par de ojos y una gran boca repleta de colmillos ensangrentados, en vez de piernas tenía cuatro brazos de inmenso tamaño, y en vez de brazos tenía unas grandes cuchillas de hueso.


    El gigante se acercó a gran velocidad y propinó un fuerte ataque contra mi persona, rápidamente lo esquivé pero justo en ese momento apareció el gigante amarillo que daba fuertes pisadas, de igual manera esquivé el ataque de este otro; extrañamente mis capacidades físicas parecían haber aumentado, dándome una pequeña ventaja.


    La situación era bastante complicada, debido al inmenso tamaño que tenían los monstruos colosales, no podía hacer algo contra ellos; comencé a alejarme de los éstos pero frente a mí se encontraba el gigante púrpura.


    Los tres estaban golpeando fuertemente el suelo cuando intentaban golpearme, con dificultad podía evitar los ataques de éstos, así que al no poder hacerles daño intenté que se golpearan entre ellos. De este modo, comencé a subir por el gigante amarillo, por lo que los otros golpeaban fuertemente a su compañero mientras intentaba esquivar los ataques; pronto las arremetidas de los otros comenzaron a desmembrar a su compañero, primero destrozaron su brazo izquierdo, rompieron ambas piernas haciendo que el hueso saliera, aplastaron su cráneo. De esta forma el gigante amarillo murió ensangrentando todo el suelo carnoso.


    Rápidamente salté del cadáver y me dirigí hacia la zona interior, pero parecía que los gigantes aún notaban mi presencia y rápidamente se acercaron a mí, cuando el gigante verde me iba a atacar sus “piernas” fueron congeladas y debido a esto se destrozaron, haciendo que éste se golpeara fuertemente; inmediatamente me percaté de que mi hermana estaba cerca, sin embargo el gigante púrpura todavía estaba detrás de mí.


    Al último no le importó que su compañero estuviera caído, por lo que en mi persecución pasó sobre éste atravesando su pecho con su pierna. Ahora solamente había que acabar con el gigante púrpura; como sucedió con el gigante anterior las piernas de éste fueron congeladas, sin embargo parecía que la resistencia de éste era mayor, dado que no fue afectado por el hielo el cual inmediatamente destruyó.


    La fuerza y la resistencia de éste último eran muy grandes, por lo tanto habrá que eliminarlo de otra forma. Un fuerte golpe fue propinado, con dificultad logré esquivarlo y con reflejos rápidos empecé correr por el brazo del gigante hasta acercarme a la cabeza, reuní una gran cantidad de calor en mi brazo izquierdo y con múltiples golpes brutales creé un gran agujero en su cráneo; una enorme cantidad de sangre comenzó a brotar de ésta empapando mi cuerpo y haciendo que el gigante colapsara.


    Un enorme estruendo sacudió la tierra, y el final del último gigante marcó el comienzo de una oportunidad para escapar de la ciudad infernal. Tras pensar un poco creí que la batalla con los gigantes fue relativamente sencilla, pero poco a poco me fui percatando de que la fuerza de mi cuerpo había sido incrementada más de lo que había pensado, seguramente habrá sido debido a la píldora negra, puede ser que éstos sean los efectos secundarios; mi velocidad, fuerza y resistencia habían sido mejoradas, sin embargo sentía como si mi corazón latiera con mayor fuerza.


    Pronto la imagen de mi hermana fue acercándose a lo lejos. Mientras patinaba con gracia sobre el camino de hilo que creaba. Todo parecía indicar que se encontraba bien y que podríamos continuar con nuestra misión, pero un fuerte chillido cercenó nuestros oídos, pronto nos dimos cuenta que el gigante púrpura se estaba levantando de nuevo y a lo lejos los otros dos gigantes se estaban reconstruyendo.


    Nuevamente nos encontrábamos en peligro, los guardianes no se detendrían ni con la muerte, todo esto indicaba que realmente había algo importante siendo protegido por estos seres. Los tres gigantes se fueron levantando, sin embargo, sus ojos tomaron un brillante tono rojo; con esto el gigante púrpura comenzó a perseguirnos, pero ésta vez arrojaba un extraño líquido que derretía el suelo de carne, haciendo que de éste comenzara a brotar litros y litros de sangre con un tono negro y una peste nauseabunda.


    A pesar que de la cabeza del gigante púrpura brotaban chorros rojos, no parecía que fuese a morir. Pronto los otros dos se unieron a la persecución, inmediatamente le dije a mi hermana que se alejara del lugar; así, después de que ella se alejara a una distancia segura seguí corriendo tratando de hallar una forma de esquivar a los gigantes.


    Pensé que alguno de los gigantes iría por mi hermana pero extrañamente no sucedió, parecía que su atención iba dirigida totalmente hacía mí, podría ser que no la detectan porque sus pies no tocan directamente el suelo, sino que hay una capa de hielo de por medio, o puede que exista alguna otra razón; sin embargo esto eran buenas noticias, dado que mi hermana no peligrará.


    De pronto delante de mí apareció el gigante amarillo que me propinó una fuerte patada haciéndome impulsado hacia el aire, siguiente a esto el gigante púrpura me atrapó antes de caer, me subió a la altura de su rostro y desde ahí se podía percibir un putrefacto hedor; las intenciones del gigante eran obvias, trataba de bañarme con el ácido que escupe, traté de liberarme pero la fuerza de éste era numerosamente mayor, no obstante, el gigante verde apareció y cortó el brazo de quien me sostenía, acto seguido caí al suelo bañado en la sangre que brotaba del miembro cortado.


    Todo indicaba que no existía coordinación alguna entre ellos, simplemente tenían el objetivo de acabar con todo intruso sin importar lo que fuera necesario. Cuando caí en el suelo logré percatarme de que había una puerta debajo de una colina sangrienta, como si se tratara de un bunker.


    Inmediatamente comencé a correr hacia el bunker, los gigantes estaban detrás de mí y no parecía que nada los fuera a detener, poco a poco me acercaba más y pronto comencé a sentir una extraña presión en el pecho que me impedía moverme; con un último esfuerzo llegué a lo que parecía una puerta de metal con unos extraños símbolos.


    Los tres gigantes atacaron dando cada uno un puñetazo, sin embargo antes de que sus golpes me impactaran se detuvieron súbitamente, no sabía con exactitud lo que sucedió, pero había algo que impedía que los gigantes pudieran atravesar éste lugar. Poco después mi hermana los esquivó mientras estaban distraídos por mi presencia y logró llegar a mi lado sin rasguño alguno.


    Habíamos sobrevivido a lo que parecía casi imposible, cada vez nos acercamos más al corazón de Heaven y entre más avanzábamos mayores peligros aparecían ante nosotros… no sabría decir cuántas adversidades más deberemos atravesar.


    Al recuperarme decidimos cruzar la puerta, detrás de la misma habían escaleras carnosas en medio que descendían hacia una gran oscuridad, bajamos por varios metros sin nada que nos guiara, después de unos minutos sentí delante de mí otra puerta, al abrir la misma quedamos sumamente sorprendidos; era una ciudad flotante detrás de la puerta, pero ésta en vez de carne estaba hecha de cadáveres, huesos y fuego, miles y miles de cuerpos inertes adornaban los edificios demoníacos construidos con huesos, todo los caminos estaban hechos de cadáveres… o al menos eso aparentaba, algunos de los cuerpos en el suelo suplicaban por ayuda con sus miembros mutilados, algunos con el rostro destrozado, otros sin piernas, sin brazos, con sus pechos abiertos, partidos a la mitad, algunos sostenían lo que quedaban de sus órganos, y de todos ellos brotaba una cantidad infinita de sangre que iba a caer a lo que parecía una catarata que se dirigía hacia el vacío oscuro.


    La escena no nos perturbaba por alguna razón, aunque todo era inhumano y grotesco mi hermana y yo no nos veíamos afectados, seguramente fuimos diseñados para no temer a lo desconocido, pero sabía que en el interior mi hermana sufría, porque sus ojos expresaban que deseaba salvar a todos los que están atrapados en este infierno.


    Pero a diferencia de ella yo soy una máquina de matar, un mutante, un engendro de la naturaleza, un “no nacido”, eso es lo que era, pero por más cierto que sea esto, tengo que hacer lo posible para sacar a mi hermana a salvo de esta maldita ciudad, mi alma y mi cuerpo están perdidos, pero ella todavía tiene esperanzas de sobrevivir.


    Un camino de cuerpos era la única vía de acceso a la ciudad, adornado por algunas farolas de hueso; todo por debajo de nosotros era oscuro, un vacío infinito, una muerte asegurada para quien caiga, y por encima un ojo colosal que no nos perdía de vista. Al caminar varios de los cuerpos se aferraban a mis piernas impidiendo que pudiera continuar; dado que no podía permitirme perder tiempo con aberraciones con el alma condenada, destrozaba sus cabezas de una fuerte patada, o si esto no funcionaba incineraba sus brazos. El ambiente retumbaba con los lamentos y gritos de dolor de las almas condenadas que formaban la ciudad subterránea.


    Aunque había desaparecido la niebla ahora la dificultad visual radicaba en la gran oscuridad, solamente algunas farolas iluminaban escasamente éste lugar maldito, y no sabíamos que otro tipo de monstruosidades pueden haber en esta nueva metrópoli endemoniada.


    Las entrañas de la ciudad están todavía más corruptas que su exterior, pero todo esto indicaba que estábamos un paso más cerca de llegar al corazón de Heaven y de ser capaces de hallar las respuestas que necesitamos. Recorríamos las oscuras calles de la nueva pesadilla, cuando a lo lejos comenzaron a aparecer diversas parejas de destellos rojos, todos ocultando su verdadera identidad entre las sombras.


    Poco a poco a la escasa luz se fue acercando una extraña creatura compuesta de múltiples cuerpos, varios brazos, piernas y ojos conformaban casi en totalidad su cuerpo desnudo y obeso, una enorme cabeza con una boca en la frente, y con diversos orificios donde brotaba un líquido pestilente.


    La abominación se acercaba poco a poco hacia nosotros con agresividad, a pesar de su obesidad y deformidad, el monstruo tenía una gran velocidad; atacando con sus múltiples miembros intentaba herirnos, sin embargo la rapidez de su ofensiva no era suficiente para golpearnos. Inmediatamente decidimos contraatacar, mi hermana comenzó a congelar sus miembros y por mi parte producía calor junto a un golpe que destruía las partes congeladas, no obstante la abominación comenzaba a reemplazar todo lo que le había sido destruido.


    Reanudamos el ataque, pero cuando iba a arremeter contra los miembros congelados, varios brazos brotaron del cuerpo del monstruo, sosteniéndome con fuerza en el aire; sin perder tiempo comencé a concentrar calor pero tal parecía que la abominación tenía una tolerancia sorprendente, tal y como sucedió con los del exterior.


    Mi hermana intentó ayudarme pero parecía que el monstruo también había creado una resistencia casi instantánea al frío; la creatura me comenzó a acercar a su gran boca intentando devorar mi brazo izquierdo; usando mi brazo mecánico me libré de la atadura de la abominación aplicando una gran fuerza, acto seguido comencé a extender la boca del monstruo hasta destrozar su mandíbula; un aberrante gruñido de dolor brotó de las entrañas del monstruo, y con esto, su agresividad se hizo mayor.


    La abominación comenzó a producir miembros con afiladas garras, además de que en cada uno brotaban gotas fosforescentes, así, de esta forma el monstruo comenzó a atacarnos, sin embargo a pesar de tener una resistencia al calor y al frío no parecía que tuviera una resistencia física, por lo tanto, aplicando una cierta cantidad de fuerza fuimos despedazando cada una de sus extensiones.


    Por varios minutos la abominación continúo creando tantos miembros posibles, sin importar cuando destrozáramos el monstruo continuaba reemplazando los miembros perdidos; dado que era imposible vencer solamente destruyendo lo reemplazable, decidí atacar directamente a su cuerpo. Me acerqué a la creatura y golpeé fuertemente su “estómago” hasta atravesarlo, mas la abominación seguía con vida y me atacaba para que cesara mi ataque.


    Agredía constantemente el cuerpo del monstruo atravesándolo con cada golpe, mientras tanto éste acuchillaba mi espalda en su defensa; poco a poco comenzaron a salir los órganos internos por los agujeros creados por mis golpes, junto con una cantidad inmensa de un líquido pestilente; pronto el monstruo dejó de moverse desplomándose en el suelo.


    Mi hermana se encontraba preocupa por las heridas en mi cuerpo, al mismo tiempo que sentí nuevamente una presión en el pecho y junto a esto un rostro de sorpresa por parte de Elesia. Ella me aseguró que mis heridas habían sanado, a pesar de las ropas rasgadas y ensangrentadas no parecía haber un daño físico; no obstante de las palabras de mi hermana, sentía una escasez de fuerzas y en cada nueva ocasión, la presión en el pecho era más intensa.


    Era posible que la píldora negra haya curado todas mis heridas, sin embargo hace que sufra de un daño directo a mi corazón, todo esto indicaba que el verdadero efecto secundario perjudicial de la píldora es que me deterioraría por dentro; por cada herida que es sanada mi corazón se ve perjudicado… para sobrevivir debo evitar sufrir cualquier daño, por lo que tendré que ser más cauteloso… pero si tuviera que sacrificar mi vida por mi hermana lo aceptaría y así cumpliría con lo que me mantiene en vida.


    Sin perder más tiempo en una situación incorregible seguimos investigando la ciudad, en búsqueda de una pista que nos pudiera guiar a una salida de la corrupta ciudad. Adentrándonos a la esquelética metrópoli la luz escaseaba, los constantes lamentos de las almas atrapadas se combinaban con sonidos agudos de creaturas que nos observaban en las sombras, esperando el momento indicado para atacar.


    Extrañas aves rondaban pequeñas zonas en las alturas, aves que en vez de plumas tenían piel sangrienta, no tenían patas traseras y su cabeza era en su parte superior era un pico, pero con la parte inferior era una mandíbula humana, siendo otra de las aberraciones que contaminan la ciudad infernal que es Heaven; las mismas se posaban sobre los humanos atrapados, y comenzaban a arrancar los ojos de sus víctimas, mientras las mismas gritaban de agonía.


    Cada segundo que pasaba dentro de este sitio, me percataba de la verdadera naturaleza humana, en donde la mayoría quiere conseguir sus deseos sin hacer el mínimo esfuerzo, y al tomar el camino sencillo sus almas se ven condenadas de una u otra manera, no prestan atención a las consecuencias antes de decidir aceptar una salida fácil, huyen del sufrimiento, del miedo y junto a esto la envidia, el odio, la avaricia, entre otros… pero nunca se percatan de que esos sentimientos son parte de lo que conforma al ser humano; no se puede pretender ser una persona solamente de sentimientos puros o impuros, para todo hay un equilibrio, y si ese equilibrio se pierde dejamos de lado esa humanidad, para transformarnos en simples marionetas.


    Ahora, tras pensar la verdad de los Fantasmas, sólo se convierte en un reflexión inútil que no liberará a aquellos que perdieron su humanidad; solamente deben de sobrevivir aquellos cuyas almas no fueron tentadas por Heaven, sin embargo, únicamente aquellos que puedan sobrepasar cualquier peligro serán los que merecen el título de “ser humano”.


    La ciudad interior era de gran tamaño pero inferior a la exterior y el tiempo parecía transcurrir más lentamente para nuestros ojos, una gran confusión mental causaba que alucináramos y estuviéramos agresivos ante la nada, las sombras de la necrópolis parecían tener vida propia y moverse a plena voluntad. Edificios idénticos casi en su totalidad adornaban cruelmente el ambiente; los diferentes rostros esqueléticos que formaban algunas partes de los edificios, parecerían mirarnos fijamente, observando cada movimiento, esperando un descuido para propinar un golpe mortal.


    Durante varias horas nuestros pasos fueron cautelosos, evitando cometer un error o caer en una trampa, y pronto nos acercamos al corazón de la ciudad, en donde, enjaulados como animales tenían a los Existencia que habían sobrevivido; vigilados fuertemente por las diversas monstruosidades que la ciudad engendró, frente a un enorme palacio de cristal negro; una combinación de belleza endemoniada que solamente indicaba que lo más grotesco y corrupto se encontraba ahí.


    Cientos de cristales pequeños y agudos rodeaban el palacio, cinco torres pequeñas se ubicaban en forma de estrella alrededor, dos torres medianas y en el centro una gran torre principal; la única entrada eran dos puertas de cristal reflejante, en el “jardín” del palacio varios cadáveres putrefactos y algunos recientes lo decoraban de manera siniestra.


    Los Existencia dentro de la jaula estaban desnudos y totalmente atemorizados, hombres y mujeres, niños y niñas, ancianos y ancianas, todos encerrados por igual. Frente a la prisión vigilaba un gran monstruo obeso, con un rostro similar a un demonio, con largos colmillos, dos gruesos cuernos y una piel roja, además tenía seis brazos fornidos y de su cintura hacia abajo era un elefante despedazado, grandes trozos de carne habían sido arrancados y se podían ver los huesos y en algunas partes los órganos que lo conformaban, cientos de venas marcaban su ser y sus ojos derramaban sangre; en ocasiones ese monstruo abría la jaula y seleccionaba dos víctimas los cuales sacaba a la fuerza, luego las azotaba fuertemente contra el suelo quebrando sus huesos, e inmediatamente los otros monstruos vigilantes se abalanzaban para devorarlas vivas.


    Miré el rostro de mi hermana y me percaté de su mirada, nuevamente cruzaba por su mente la idea de rescatarlos, sin embargo la detuve; aunque los salváramos, no había manera de que pudieran sobrevivir en este sitio, morirían tarde o temprano. Elesia se resignó con mis palabras y junto a esto cruzó por mi mente la idea que dentro del palacio puede estar lo que necesitamos encontrar; un lugar tan oscuramente bello, protegido por los monstruos del exterior junto a la presencia de los Existencia, delataba claramente que algo de suma importancia se hallaba dentro del palacio.


    Analicé durante algunos minutos el terreno y no parecía que hubiese manera de escabullirse hacia el palacio, la única forma acceder era delatar nuestra posición y acabar con la gran cantidad de monstruos, no obstante, debido a que hay varias clases incluidas las resistentes a mis poderes, sería un suicidio enfrentarnos directamente contra ellos. Necesitábamos encontrar un modo de distraer a nuestros enemigos, en aquel momento pensé en utilizar a los Existencia; en medio del caos que puede ocurrir podríamos entrar al palacio con pocas posibilidades de ser atacados.


    De este modo ideé la forma de ser capaz de abrir la prisión de los Existencia; cerca de mí había una farola, destrozándola creé varias estacas que podrían ser arrojadas e intentar abrir la jaula. Lanzando las escasas con gran fuerza y precisión en los momentos en que el guardián se distraía, logré destruir la cerradura, lanzando otras dos estacas destruí los soportes de la puerta haciendo que ésta cayera.


    La gran variedad de monstruos se dieron cuenta y sus instintos asesinos se activaron, comenzaron a adentrarse a la jaula despedazando a todos lo que había; el monstruo mitad elefante los intentaba detener, pero no podía hacer nada contra las corrupciones sedientas de sangre.


    Aprovechando el caos nos acercamos rápidamente al palacio, pero antes de entrar el monstruo elefante percibió nuestra presencia y comenzó el ataque contra nosotros.


    Inmediatamente entramos al palacio; dentro de éste todo estaba hecho de cristal negro, en donde se podían ver algunos cadáveres atrapados en las paredes y en el techo habían unos extraños agujeros por donde una luz brillante nacía, los caminos eran estrechos y se dividían en tres, derecha, izquierda y adelante, pero ninguno parecía tener fin. El monstruo entró abruptamente destrozando las puertas del palacio, rápidamente comenzamos a correr hacia el frente tratando de evitar una confrontación; la creatura golpeaba fuertemente las paredes con furia, mas éstas tenían una gran resistencia.


    Seguimos corriendo hasta que una extraña trampa se activó, del techo comenzaron a salir estacas de cristal de gran tamaño y éstas comenzaron a caer sobre nosotros; dado que nuestra agilidad era mayor podíamos esquivar las estacas, aunque el monstruo recibió gran parte de éstas. A pesar de haber sido atravesado varias veces nuestro persecutor seguía con rabia contra nosotros; nuevamente se activó otra trampa, los muros de cristal comenzaron a cerrarse poco a poco frente a nosotros.


    Rápidamente proseguimos y atravesar una puerta antes de que el muro se cerrara sin embargo el monstruo no estuvo tan cerca y al intentar atravesar, terminó siendo aplastado dejando correr la sangre en el oscuro suelo, mientras sus fuertes rugidos y el crujir de sus huesos hacían eco. Ahora nos hallábamos en el palacio sin ningún enemigo a la vista; aunque el escenario ha cambiado a uno menos grotesco, el peligro y el misterio siguen sin cambio alguno.


    Nos encontrábamos en un enorme salón, a primera vista no parecía haber nada de interés o peligroso en el lugar, sin embargo al mirar hacia el techo logramos percatarnos de un extraño dibujo, uno que me hizo recordar el origen de Heaven, era el retrato de la historia, la diosa que ofreció reconstruir la ciudad recolectando todos los sentimientos negativos. Ahí mismo había otro dibujo junto al otro, éste se trataba del enorme palacio de cristal blanco en medio de la ciudad reconstruida, en donde la diosa iluminaba todo desde la punta de la torre principal.


    Pronto me di cuenta de que nos encontrábamos en el palacio de la diosa, el origen de Heaven y seguramente, el origen de todas las atrocidades que han sucedido, sin embargo todavía sigue una pregunta en mi mente, “¿por qué ha ocurrido esto?”. Había algo que me perturbaba en este lugar, era el hecho de que nos estábamos enfrentando a fuerzas celestiales, algo con un poder más allá del nuestro y si quisiera pudiera aniquilarnos fácilmente; pero… todavía seguíamos con vida, puede que se diviertan con nuestro sufrimiento nada más, como un grotesco espectáculo.


    Comenzamos a recorrer los rincones del palacio, en donde el escenario se repetía una y otra vez, largos caminos decorados con cadáveres cristalizados y una extraña luz, salones con decoraciones de la historia de Heaven; parecía que solamente avanzábamos regresando a los mismos lugares, no obstante los dibujos cambiaban contando un poco más lo sucedido.


    Silencio total era lo que había en el palacio, únicamente nuestros pasos se podían escuchar entre la soledad absoluta; al continuar avanzando llegamos a un salón completamente distinto, en donde exclusivamente había una enorme puerta de cristal reflejante frente a nosotros, decorada con algunos adornos de cráneos y cuerpos vivientes, que por primera vez no eran más que simples grabados y dibujos.


    Detrás de la puerta se podían escuchar extraños murmullos casi inaudibles, a pesar de que no parecía ser algo monstruoso, debíamos estar preparados para cualquier peligro que pudiera aparecer ante nosotros.


    Así, abrimos la puerta y poco a poco los murmullos se comenzaron a transformar en plegarias, cientos de voces resonando en una enorme habitación, donde en las paredes habían extrañas tumbas doradas con diferentes nombres, de cada tumba parecía salir una pequeña voz que se convertía en una plegaria, miles o millones de tumbas, desde un fondo infinito hasta un techo infinito, solamente un puente de extremo a extremo conectaba ésta entrada con la otra.


    Continuamos caminando y pude distinguir algunas de las palabras dichas, eran deseos, pidiendo por salud, trabajo, amor; era posible que éste sea el cementerio de todas los Fantasmas que aceptaron el ofrecimiento de Heaven, todas las personas que perdieron sus almas y que ahora forman parte de la necrópolis.


    Al llegar al centro del camino cientos de almas se elevaron violentamente desde el fondo hasta el techo de la habitación, causando un extraño y fuerte viento; las almas seguían sin parar y si no salíamos rápido de la habitación era posible que cayéramos hacia el vacío infinito.


    Comenzamos a avanzar con dificultad, dado que el viento era muy fuerte y nos trataba de sacar del camino; poco a poco nos fuimos a acercando al final, pero justo en ese momento varias de las almas golpearon enérgicamente el camino comenzando a despedazarlo creando pequeños agujeros, antes de llegar fuimos golpeados con violencia por los espíritus enfurecidos, tanto mi hermana como yo habíamos sido heridos con fuertes golpes y cortaduras, justo después de ser atacados el viento cesó y las almas desaparecieron.


    Poco después sentí una presión más intensa que la anterior, mis heridas habían sido curadas, sin embargo, mi hermana que no tenía la capacidad de sanar rápidamente, había sufrido mucho a causa del ataque. Ayudé a mi Elesia a salir de la habitación y decidimos descansar, comencé a buscar algo con lo cual tratar sus heridas, no obstante la habitación de cristal puro no ofrecía nada.


    Así, para poder tratar las cortadas de mi hermana y detener el sangrado rasgué mis ropas y con trozos de ésta creé una venda improvisada. Aunque no era muy efectiva, detendría el sangrado hasta que pueda sacarla de la ciudad. Luego de descansar reiniciamos nuestra búsqueda, tal parecía que las heridas no habían afectado tanto a mi hermana como lo había pensado; creo que ella posee la misma capacidad que yo de ignorar el dolor a pesar de saber que lo sentimos, a menos que éste sea sumamente grande.


    Seguimos caminando por los pasillos y nuevamente el silencio invadió todo, cada paso que dábamos era casi como una esperanza perdida, como si el tiempo transcurriera más lento, cada segundo un minuto, cada minuto una hora, algo parecía estar atormentándonos mentalmente, tratando de impedir que siguiéramos, causando una fatiga en nuestros sentidos, llevándonos a pensar en la derrota absoluta.


    Atravesamos decenas de pasillos y de salones, todos con un gran parecido entre ellos, era como si tuvieran la intensión de frustrar nuestras mentes, pero pronto una puerta decorada con grabados de oro llamó nuestra atención y al mismo tiempo mi preocupación. Aunque parecía ser una buena noticia, en una ciudad corrupta la belleza oscura es lo más temible que puede haber; los peligros que existieran tras esa puerta pueden ser mayores a los que hemos enfrentado.


    Cuando me disponía a avanzar mi hermana me detuvo con una extraña mirada de preocupación, en sus ojos parecía haber algo más de lo que podía entender. La semilla de la desesperanza estaba brotando y cubriendo con sus raíces el dulce y cálido corazón de Elesia.


    
      
    


    -Elesia: Hermanito, ¿realmente podremos salir?


    -Furio: Sí, lo lograremos, debes confiar en mí.


    -Elesia: ¿Sabes algo? Aún tienes un destino que cumplir, yo no soy tú razón de vivir.


    -Furio: No tengo destino, los clones no tenemos un futuro al cual acudir.


    -Elesia: Eso no es cierto, ya te lo había dicho, tú eres tú, no hay otro igual y no lo habrá, tu destino te pertenece aunque seas un clon, por eso quiero que sigas en busca de él.


    -Furio: ¿Cómo es que sabes que estoy en busca de mi destino? En busca de respuestas, ¿cómo logras saber tanto de eso?


    -Elesia: Porque yo también estoy en busca de ello.


    -Furio: …


    -Elesia: Supongo que es parte de todo ser viviente, encontrar la razón de su existencia y el futuro que le espera.


    -Furio: Ya lo pensaré cuando salgamos de este sitio, primero debemos encontrar una salida a este infierno viviente.


    -Elesia: Hermanito, por favor prométeme que lo vas a intentar.


    -Furio: Nunca he prometido nada, pero lo intentaré.


    -Elesia: Gracias hermanito.


    -Furio: Ahora continuemos, es posible que no nos hayamos enfrentado a lo peor que esta ciudad puede ofrecer.


    
      
    


    Poco a poco comenzamos a abrir la puerta hasta ser capaces de ver una enorme habitación cubierta de niebla, en donde se podía presenciar que la mitad de la habitación hacia el fondo era una hilera de picos ensangrentados y desde el mismo techo goteaba sangre, habíamos llegado a una parte del palacio que está corrompido por la sangre.


    Al inspeccionarla nos dimos cuenta de que no podríamos llegar fácilmente hacia la salida, dado que ésta estaba detrás de la hilera de picos; si bien no era algo imposible, debía tener cuidado de no tropezar, cualquier paso en falso podría ser el último.


    No obstante, antes de que me dispusiera a atravesar el lugar, un par de ojos rojos brillantes comenzaron a aparecer entre la niebla, poco a poco podíamos ver cómo se formaba la figura de un ángel de alas negras y ropas rojas, similares a una túnica con un fajín cadavérico y con extrañas marcas las cuales cubrían su cuerpo. Aunque creía que era otra creatura sedienta de sangre, el ángel comenzó a hablar.


    
      
    


    -Ángel: ¿Qué es lo que hacen ustedes aquí?


    -Elesia: Intentamos encontrar la manera de salir de Heaven.


    -Ángel: ¿Por qué desean salir de la ciudad? Heaven es perfecta.


    -Furio: Una ciudad corrupta y sedienta de sangre, eso es lo que es Heaven es ahora. [Mientras se ponía a la defensiva]


    -Ángel: No importa cómo se vea Heaven, ella siempre será perfecta.


    -Elesia: Eso no puede ser, las personas mueren y cientos de creaturas horribles asolan la ciudad.


    -Ángel: No importa, Heaven sigue siendo perfecta.


    -Furio: Es inútil razonar con él, lo mejor será que continuemos, debemos salir de esta maldita ciudad.


    -Ángel: No puedo permitir que salgan de Heaven, yo Arcalus me encargo de que todos permanezcan adentro, hasta que la cuarentena esté completa.


    -Furio: ¿Cuarentena?


    -Arcalus: Hasta aquí ha llegado nuestra conversación, por el bien de Heaven debo eliminarlos.


    
      
    


    Monstruosidades adentro y afuera, seres aferrados a sus sueños siendo eliminados, un núcleo tan podrido como el exterior, decorado por el cristal de tiniebla; dictando la palabra “libertad”, el camino sigue adelante, buscando la respuesta de la verdad y una salida al infierno en vida que se ha de sufrir, ángeles caídos ante la tentación y con ojos ciegos dejando morir a los “corruptos”.


    

  


  
    

    CAPÍTULO FINAL


    
      
    


    EL DESTINO DE AQUELLOS QUE SUEÑAN


    
      
    


    


    


    Arcalus se lanzó al ataque, pero aparentaba ser un oponente muy débil, sus ataques eran lentos y torpes, por lo cual hice generar calor en mi brazo para dar un puñetazo que atravesaría su rostro destrozando su cabeza, inmediatamente a esto su cuerpo dejó de moverse, aunque me resultó extraño que del ángel no brotara sangre; la victoria era nuestra y podríamos continuar sin más altercados… sin embargo lentamente el ángel comenzó a moverse y su cabeza se reconstruía poco a poco.


    
      
    


    -Arcalus: No hay manera de que me venzan, en este lugar soy inmortal.


    -Furio: No importa cuántas veces te levantes podremos vencerte fácilmente.


    
      
    


    De esta manera me arrojé contra Arcalus para propinar un fuerte puñetazo, pero su velocidad había incrementado y detuvo mi golpe sin problemas, su fuerza y resistencia también dado que ha soportado el calor que produce mi cuerpo. Acto seguido de haber detenido mi puñetazo, el ángel contraatacó propinando un fuerte rodillazo a mi estómago y un codazo que me tiró contra el suelo. Mi hermana atacó inmediatamente congelando los brazos del ángel y despedazándolos de una fuerte patada, no obstante, a pesar de haber convertido sus brazos en pequeños trozos, éstos poco a poco comenzaron a unirse nuevamente.


    Nuestro enemigo comenzó a generar una extraña energía de color negro, que absorbía parte de la sangre que había en la habitación, con la acumulación de ésta disparó una descarga negra contra mi hermana, afortunadamente logró esquivarlo, no obstante la pared detrás de ella había sido perforada, algo que creía imposible.


    Los poderes de Arcalus se incrementaban cada vez que sufría daño, y poco a poco se convertía en una súbita amenaza. Dada las circunstancias no teníamos más opción que tratar de perderlo entre el laberinto que era el palacio… pero, si nosotros retrocedemos era posible que no seamos capaces de regresar a esta habitación.


    Al analizar un poco mejor la situación logré idear un plan para avanzar en vez de retroceder; rápidamente ataqué con una mayor agresividad embistiendo el pecho del ángel, inmediatamente lo derribé y sostuve sus pies para arrojarlo hacia las púas, de esta manera creé un puente improvisado por el cual pudimos avanzar, acto seguido, detrás nuestro se regeneraba Arcalus que seguramente sería más poderoso que antes.


    Frente a nosotros había cinco vías diferentes, infinitas como todos los caminos del palacio, pero sin tiempo que perder escogimos el cuarto desde la izquierda. A nuestras espaldas se escuchaba el alboroto de nuestro enemigo, mas todo indicaba que nos había perdido de vista y tomado un camino diferente; seguimos corriendo para evitar una confrontación contra el ángel inmortal, pero en nuestro camino caímos en una trampa que se abrió del suelo, dejándonos caer en una enorme habitación de cristal rojizo sin modo alguno de salir.


    Tras varios minutos de investigación me percaté de que no había forma de escapar, solamente por donde habíamos entrado; las paredes eran muy duras y lisas para poder escalar, por lo tanto no había forma por la cual subir por el momento. En mi mente solamente lograba escuchar la palabra “cuarentena”, no me podía concentrar en una manera de salir sin antes descifrar esa supuesta cuarentena.


    Si bien las cuarentenas se usan generalmente para mantener a las personas enfermas alejadas de las sanas, no tendría mucho sentido en este caso… a menos que la ciudad misma considere que los Existencia son una enfermedad y que deben ser erradicados, eso se podría deber al hecho de que no se dejaron llevar por las tentaciones de Heaven, sin embargo, es algo muy drástico sólo para el hecho de que algunos cuantos no hayan aceptado el camino fácil, debe de haber una razón mayor para esta cuarentena.


    Luego de algunos minutos logré concentrarme en el modo de salir, pensé en usar los poderes de mi hermana, ella que podía controlar el frío lograría ser capaz de crear una torre de hielo, mas se requería una gran cantidad de agua para hacerlo y la humedad el aire no era suficiente, por lo tanto no podría ser capaz; pero antes de idear otra solución miré como las paredes repentinamente cambiaban de dirección y a girar lentamente, dejando a la vista otras habitaciones.


    Rápidamente nos dirigimos de una habitación a la otra, aprovechando el cambio de paredes, sin detenernos logramos llegar a una puerta rodeada de un extraño fuego verde, aunque era sumamente sospechoso, no podíamos detenernos a pensar mucho en ello debido a que se encontraba directamente detrás de un muro, por lo tanto embestí la puerta y así, logramos entrar a una nueva habitación.


    Ahora nos hallábamos en otro salón decorado con los dibujos de Heaven, aunque en todos los retratos, los lugares parecían haber sido transformados, todo lo que estábamos viendo, era el estado actual de la ciudad, una necrópolis infernal cubierta de carne, monstruosidades y corrupción; era como si la misma ciudad representara poco a poco todo lo que ella vive; un diario en palabras simples.


    Pero había algo diferente, algo que no había notado al principio, una pequeña fecha escrita… extrañamente la fecha era de hace unos 2467 años, pero la situación actual es del 2030, todo esto indicaba claramente que un suceso similar al actual ocurrió tiempo atrás. ¿Qué significa realmente esto?, ¿por qué se llevan a cabo estas “cuarentenas”? Cada vez que nos acercamos en nuestra búsqueda de respuestas, más nos alejamos.


    Sin poder obtener respuestas inmediatas decidimos retirarnos, Arcalus podría estar cerca, lo cual representa un gran peligro. Nuevamente seguimos por los repetitivos caminos del palacio, sin cambio alguno en el ambiente continuamos sin una idea clara de si avanzábamos o retrocedíamos, los pasillos son trampas mortales, en donde te podrías perder por toda la eternidad, sin tener la menor idea del dónde estás.


    Cada paso que daba parecía ser un segundo más cercano a la perdición, sin control absoluto de la situación era difícil planear una forma de escapar, de todos los peligros divinos e inmortales que se cruzan en nuestro camino, nosotros que somos similares a los humanos, sabemos bien la angustia de enfrentarnos a algo más poderoso y que en nuestras mentes solamente se halle grabada la derrota, no obstante, aquel que se deja consumir por ésta tiene la guerra perdida.


    Nuestras energías se consumían lentamente, el cansancio y el hambre, sumado a las heridas de mi hermana nos deterioraban, una clara desventaja ante un peligro mayor. Al llegar a un salón decidimos descansar, principalmente por el hecho de que mi hermana requería atención ante sus heridas.


    Al examinar nuevamente las lesiones de mi hermana logré percatarme de que su piel y carne eran carcomidas poco a poco, algo similar a la lepra, no obstante, era como si su cuerpo estuviera siendo devorado lentamente por algo más; necesitamos salir rápidamente de Heaven o de lo contrario al ritmo que su cuerpo es “devorado” podría causar su muerte en aproximadamente un día y medio.


    Por lo tanto, tras descansar una hora retomamos nuestro camino; al recorrer el siguiente pasillo nos encontramos frente a otra puerta decorada, ésta vez tenía un extraño decorado más tranquilo, varias rosas junto a algunas alas decoraban la puerta, aunque me extrañaba ver algo tan “anormal” en nuestra situación actual, no podía quedarme pensando cuando mi hermana debía salir inmediatamente.


    De este modo atravesamos la puerta para encontrarnos dentro de un enorme salón con un jardín de diversas flores, rosas, claveles, tulipanes, dientes de león, girasoles, entre otros, eran los que decoraban el salón, sobre el techo, las paredes y el suelo estaba dibujado un paisaje de una costa, con el cielo azul, el mar y el sol brillando radiantemente, una tranquilidad extraña que indicaba que algo atroz podría ocurrir.


    Entre más hermosas son las escenas en las que nos encontramos, peor es la situación o el peligro que aparece frente a nosotros; ahora en este lugar, tengo que mantenerme alerta para evitar cualquier trampa o improvisto. A pesar de lo preparado que estuviera, un cansancio extremo comenzó a invadir mi cuerpo, logré ver a mi hermana arrojada sobre las flores, y tal parecía que yo también sucumbiría debido al sueño.


    Al despertarme me encontraba arrojado en una habitación de cristal blanco, al intentar levantarme me fue imposible, mis piernas y brazos habían sido “atados” con una sustancia extraña de color amarillo; a mi lado se encontraba mi hermana en las mismas condiciones pero aparentemente no había despertado. Después de examinar la habitación me percaté de que en una de sus paredes había una puerta con una especie de ventana en la parte superior.


    Todo lo actual significaba que habíamos caído en la trampa de Heaven y fuimos capturados e inmovilizados, sin embargo no entendía por qué no nos han matado todavía… tal vez, tenían planeado un destino peor que la muerte para nosotros.


    Pocos minutos después de haber sido capturados Arcalus apareció ante nosotros, aunque no parecía agresivo su presencia era algo que me incomodaba, no sabía si era el final de nuestra búsqueda o el comienzo de algo más, la gran confusión que se vive todo el tiempo en este lugar me hace dudar de la realidad.


    
      
    


    -Arcalus: Han tenido suerte humanos, mi diosa desea cumplir con un deseo suyo antes de que mueran.


    -Furio: ¿Tu diosa?


    -Arcalus: Heaven, mi diosa es la ciudad en sí.


    -Furio: ¿Cómo es que llegamos a este lugar?


    -Arcalus: Es sencillo responder, mi diosa controla Heaven, puede cambiar el ambiente a su antojo, en realidad ustedes no se han movido un centímetro de donde estaban antes, sino, que la habitación cambio a su alrededor.


    -Furio: No entiendo cómo eso es posible… pero eso explicaría muchas cosas.


    -Arcalus: No es necesario entenderlo, simplemente acepta la realidad.


    -Furio: Habías mencionado algo de un deseo.


    -Arcalus: La amabilidad de mi diosa ha hecho que cumpla un deseo vuestro antes de que mueran.


    -Furio: ¿Por qué cumple tantos deseos Heaven?


    -Arcalus: Eso no es de tu incumbencia humano, sólo es la voluntad de mi diosa.


    -Furio: ¿Acaso consumirá mi ser tras cumplir mi deseo?


    -Arcalus: Mi diosa no consume almas, las libera.


    -Furio: ¿Cómo se supone que te crea tras ver el caos del exterior?


    -Arcalus: Los deseos de mi diosa son las de ayudar a los seres humanos, por eso ha realizado esta cuarentena.


    -Furio: Los ha encerrado y ha matado a todos los que no se dejaron llevar por el camino fácil.


    -Arcalus: Todas esas personas eran herejes, que rechazaron a mi diosa y por eso han muerto a causa del mal que ellos mismos han provocado.


    -Furio: ¿Quieres decir que toda la corrupta transformación de Heaven, no ha sido a causa de ella misma?


    -Arcalus: Así es, fueron los humanos testarudos que van en contra de mi diosa, los que han desatado sus propios demonios de destrucción, mi diosa, puso en cuarentena la ciudad para que la peste y la corrupción no se extendieran.


    -Furio: Es difícil creer que ésa sea la verdad.


    -Arcalus: Ésa es la verdad absoluta.


    -Elesia: Entonces, en todo este tiempo, los malos hemos sido nosotros… [Diciendo esto con gran dificultad]


    -Arcalus: Así es, todos ustedes son parásitos que han ido carcomiendo la ciudad, y que al final la han transformado.


    -Furio: No le creas, él solamente quiere que veamos su “verdad”.


    -Arcalus: No creas que te engaño humano.


    -Furio: No me importa si es la realidad, todo lo que ustedes hacen es manipular a las personas a su antojo. Pero son tan pecadores como los mismos humanos.


    -Arcalus: Sigues presionando tu suerte, humano; continuas vivo por deseo de mi diosa, deberías tenerle más respeto.


    -Furio: No necesito de la compasión de tu diosa, y no planeo morir, tengo la misión de ayudar a mi hermana.


    
      
    


    Concentrando una gran cantidad de calor en mis brazos y piernas pude derretir la sustancia que me inmovilizaba. Arcalus al verme como una amenaza no dudó en atacarme, usando una extraña hoz de hoja plateada con el mango dorado atacaba incesantemente; intentaba por todos los medios esquivar sus ataques, pero pronto me vi acorralado en una esquina. Sin embargo en ese preciso momento mi hermana congeló los brazos de Arcalus.


    
      
    


    -Elesia: No deberías olvidar que yo también soy capaz de liberarme.


    -Furio: No seas insensata Elesia, debes huir.


    -Elesia: ¿Y dejar a mi hermano en las manos de la muerte? Ni pensarlo.


    -Furio: Debo impedir que seas lastimada, por eso debes retirarte de este lugar.


    -Arcalus: No puedo permitir que ninguno de los dos salga con vida de esta habitación; dado que ahora son una amenaza para mi diosa tendré que eliminarlos sin importar cuál sea su deseo.


    
      
    


    Arcalus se liberó del congelamiento y comenzó nuevamente a atacarme con su hoz, mi hermana nuevamente intentó detenerlo, pero su cuerpo parecía debilitarse y sufría por la extraña enfermedad. En un momento oportuno logré sostener el arma de Arcalus y aplicando una gran cantidad de calor ésta comenzó a derretirse, inmediatamente Arcalus soltó el arma, pero su furia sólo había incrementado.


    Ahora el ángel de la ciudad infernal usaba las extrañas energías que podían destruir las duras paredes; durante varios segundos me atacó sin detenerse con su poder, el cual destruía todo lo que tocaba, pero al no ser capaz de acertar sus ataques decidió cambiar de objetivo; apuntando hacia mi hermana Arcalus disparó con su energía.


    Corrí rápidamente hacia donde se encontraba Elesia y usando mi brazo izquierdo traté de repeler el ataque, pero mi brazo mecánico no pudo soportarlo y fue destruido casi en su totalidad, unas cuantas gotas de sangre y aceite brotaban de lo que quedaba de él, cientos de fragmentos arrojados en el suelo demostraban que nuestro enemigo era más fuerte de lo que podíamos manejar.


    
      
    


    -Furio: Tiene demasiado poder. [Diciendo esto mientras protegía a Elesia]


    -Elesia: Tadeus, debes saber algo, nuestros cuerpos pueden reaccionar como una bomba cuando acumulamos dentro de nosotros una gran cantidad de energía, sin embargo éstos no soportarían la expulsión y terminaríamos muriendo.


    -Furio: Entonces sal de la habitación, yo me sacrificaré para que puedas huir.


    -Elesia: Lo siento hermanito, pero no puedo permitir que hagas eso.


    -Furio: ¿De qué estás hablando?


    
      
    


    Detrás de nosotros se encontraba la puerta de cristal, la cual se encontraba abierta y en un movimiento agresivo mi hermana me empujó fuera de la habitación, cerrando la puerta inmediatamente detrás de ella.


    Intentaba por todos los medios abrir la puerta pero era imposible, no importaba cuanto la golpeara o cuanto calor generara no podía hacerle el más mínimo daño.


    Dentro de la habitación por medio de la ventanilla podía ver como mi hermana me observaba y de sus labios pude leer la frase, “te quiero mucho Tadeus, sobrevive y encuentra tu destino”, al término de esa frase comenzó a concentrarse y, de su pecho se podía ver un gran resplandor azul.


    Arcalus atacaba a mi hermana con su energía, su brazo derecho fue arrancando, su estómago perforado y cientos de cortadas sumadas a las zonas carcomidas marcaban su cuerpo, pero permanecía en pie a pesar de ser herida y de que su sangre tiñera el suelo. Unos segundos después un brillo cegador brotó de ella y en un instante toda la habitación había sido congelada y todo lo que estaba adentro quedó completamente inmóvil, congelado en el tiempo.


    Mi hermana había muerto y con ello mi razón de vivir, una gran ira y tristeza invadieron por primera vez en mucho tiempo mi corazón; yo era la razón de su muerte, todo lo que había sucedido en la ciudad tenía sus orígenes en mis acciones, yo que estaba en búsqueda de mi destino y respuestas destruí todo aquello que amaba y respetaba, por mis ambiciones he perdido el sentido de la vida; inclusive, después de descubrir la verdad intenté justificar mi vida con el objetivo de salvar a mi hermana, pero solamente fue un acto egoísta.


    Ahora no hay razones que me motiven a seguir adelante, no podía culpar a la ciudad por la muerte de mi hermana, ella murió protegiendo mi vida, queriendo darme más tiempo para cumplir con sus palabras, pero para un corazón vacío como el mío no hay nada que pueda llenarlo, ni siquiera el hallar el destino que tanto anhelé una vez.


    Sin embargo las palabras de mi hermana retumban en mi desesperanza, “sobrevive y encuentra tu destino”, no podía sacar de mi mente esas palabras que fueron el deseo final de mi hermana, un deseo que no puedo ignorar y que debo cumplir para honrar a Elesia, para recordar que en este mundo no estuve del todo solo, que a mi lado tuve a mi familia, que a pesar de mi corazón frío, por dentro sentí un gran cariño por aquellos que estuvieron cuando los necesitaba, debo cumplir su deseo para recordar a Elesia y a Jérico y a los que alguna vez fueron mis padres, quienes me liberaron del destino de transformarme en una simple arma.


    Ahora solamente queda algo por hacer, un objetivo final, lo que puede ser la pieza final que he estado buscando, la verdadera razón de mi destino, todo lo que he pasado hasta el momento, la completa justificación de mi pasado y de mis actos, está más adelante, en el corazón de Heaven.


    Avancé hacia delante con la misma tristeza y rabia, pero manteniendo serenidad en el exterior, no avanzaba bajo la justificación de la venganza, ni de hacer justicia, ni de que fuera yo el bien y Heaven el mal, avanzaba bajo la justificación que mi destino se encontraba más adelante y que así, podría cumplir con el deseo final de mi hermana y el mío.


    El camino por el cual avanzaba era más oscuro, decorado con flores marchitas atrapadas en el cristal, el suelo y el techo estaban agrietados y se podían escuchar pequeños murmullos a lo lejos, el silencio solamente era interrumpido por cada una de mis pisadas; el frío del pasillo me provocaba una extraña sensación, era como si pudiera sentir la tristeza en el aire, la tristeza de alguien que llora.


    Al final del pasillo se podía ver una pequeña luz, poco a poco al acercarme me percataba de una frágil puerta de hielo muy delgado, al tocarla ésta se destruyó en miles de trozos dejando ver lo que había en su interior; un paisaje familiar es lo que podía distinguir, un bosque cubierto por la nieve en medio de una tormenta, a lo lejos una pequeña casa de madera muy antigua.


    Me acerqué hasta encontrarme frente a la entrada de la casa, al abrir la puerta logré ver aquel lugar de mis sueños; sentada sobre el piso se encontraba la figura de la niña que me había encontrado hace tiempo en el mismo sueño, no estaba seguro de que si ésta era la realidad o me encontraba atrapado en sueños, sin embargo debía encontrar las respuestas que había estado buscando.


    
      
    


    -Furio: Eres la misma niña de mis sueños.


    -Niña: No deberías estar aquí, mi abuelo se enojará mucho.


    -Furio: No veo a tu abuelo en este lugar, no deberías preocuparte tanto.


    -Niña: No lo entiendes, mi abuelo es muy peligroso.


    -Furio: Eres la diosa, ¿no es así?


    -Niña: … ¿Cómo lo descubriste?, ¿cómo llegaste hasta aquí sin que sintiera tu presencia?


    -Furio: Eso no es importante, quiero que me des respuestas.


    -Niña: Está bien, tienes derecho a saber.


    -Furio: ¿Qué le sucedió a la ciudad? ¿Qué es la supuesta cuarentena? ¿Por qué han muerto todas las personas con sombra?


    -Niña: Todo esto no lo hice yo, fue mi abuelo, fue su petición.


    -Furio: ¿Tu abuelo?


    -Niña: Dentro de la ciudad había un grupo activista que secuestraba a las personas que no habían cedido a la voluntad de la ciudad; ellos habían creado un arma que usaba la energía de esas personas para atacarnos.


    -Furio: Entonces, aquel sonido que escuché en el laboratorio fue el disparar de esa arma.


    -Niña: El disparo me lastimó de gravedad, pero como fue disparado prematuramente no logró matarme, mi abuelo se enfadó mucho y comenzó la purga de la ciudad.


    -Furio: Si eso es cierto, ¿por qué solamente los seres sin sombra desaparecieron?


    -Niña: Todos los que no tienen sombra forman parte de la ciudad en sí, sus almas están atadas complemente con Heaven tras cumplir sus deseos gracias a nosotros. Ellos constituyen lo que ahora es la ciudad y los que tenían corazones más oscuros fueron transformados en las monstruosidades que asolan el exterior.


    -Furio: Los actos de tu abuelo son por venganza, pero muchas de las personas que habían muerto eran inocentes y parecían disfrutar mucho de su vida en la ciudad.


    -Niña: Lo sé, intenté impedir que realizara tal atrocidad, sin embargo sus pensamientos son firmes y comenzó con la purga, quería hacer algo más que purgar la ciudad, quería purgar al mundo entero.


    -Furio: Tu abuelo es un dios desquiciado con el poder.


    -Niña: Por ese motivo, puse a la ciudad en cuarentena, y la encerré en una cúpula indestructible.


    -Furio: Entonces, tratabas de proteger a todos los que estaban fuera de Heaven.


    -Niña: Así es, no podía salvar a los que vivían en la ciudad, pero no podía permitir que se expandiera la corrupción de esta misma.


    -Furio: ¿Por qué ocurrió una cuarentena hace menos de dos siglos y medio siglo?


    -Niña: Los que vivían en Heaven trataron de liberarse de mí por primera vez, pero él purgó la ciudad, tuve que recurrir a las mismas medidas para que ninguna atrocidad lograra escapar.


    -Furio: ¿Qué es lo que logra tu abuelo consumiendo a los ciudadanos?


    -Niña: Él me fortalece con los sentimientos negativos de las personas, los transforma en energía que uso para mejorar la ciudad, pero éstas al carecer de su parte oscura sufren un desequilibrio y dejan de ser humanos.


    -Furio: ¿Alguna vez has tratado de detener por completo a tu abuelo?


    -Niña: Sí, pero los dioses somos inmortales, o al menos eso creíamos.


    -Furio: ¿A qué te refieres con “creíamos”?


    -Niña: Hace varios años algunos científicos en Heaven pertenecientes al grupo que intentó matarme, descubrieron que habían personas con extrañas energías que podían ser usadas como armas capaces de dañar a los dioses.


    -Furio: Te refieres a esas personas que eran los originales de mi hermana y mi persona.


    -Niña: Eres tú, tú eres ese niño que escapó hace varios años, eso explica por qué no sentí tu presencia; mi abuelo había perdido preocupación cuando hubieron conflictos internos entre ellos mismos… habías escapado de esta ciudad, y ahora, nuevamente estás en ella.


    -Furio: El arma capaz de acabar con los dioses. [Diciendo esto en un tono leve]


    -Niña: Mi abuelo no se ha percatado de tu presencia todavía, pero no tardará mucho en regresar; no quiero permitir que la última vida se consuma en esta ciudad infernal.


    -Furio: Entonces, ¿para que todo esto termine debo eliminar a tu abuelo?


    -Niña: Aunque me duele tomar esa decisión, así debes hacer, pero para acabar de raíz con todo, debes eliminarme.


    -Furio: ¿Realmente deseas desaparecer de este mundo?


    -Niña: Ya he vivido lo suficiente y ya no deseo existir más de este modo, deseo que todo esto acabe, yo quería brindarle felicidad a las personas, pero no soporto el odio de quienes no desean mi ayuda. Por favor, cumple el deseo de la hacedora de deseos, acaba con esta ciudad infernal y todo lo que representa.


    -Furio: Eso haré, pero, me es imposible pensar en enfrentarme a un dios, aquel que tiene poder para crear y destruir.


    -Niña: No te preocupes, él no te puede manipular a voluntad, porque eres un clon, un ser sin alma… eso es lo que te da la capacidad de hacer aquello que se considera imposible.


    -Furio: Sin alma…


    
      
    


    De pronto la ventisca incrementó su intensidad y todas las ventanas del lugar estallaron en cientos de trozos, de las paredes comenzaron a brotar grandes cantidades de sangre, la habitación comenzó a transformarse en un gran órgano palpitante, una gran niebla espesa brotó de la nada y una profunda oscuridad cubrió todo.


    
      
    


    -Niña: Mi abuelo ha llegado.


    
      
    


    De las sombras seis ojos aparecieron, brillando de un sangriento color rojo, poco a poco un enorme monstruo de oscuro carmesí comenzó a aparecer, éste tenía una corona de huesos, una gran boca repleta de afilados colmillos, no tenía nariz ni orejas, un grueso cuerno decoraba su barbilla, junto a un cuerpo sumamente corpulento, cuatro brazos negros con una cuchilla al final de cada codo y, unas manos de tres dedos con garras como navajas; en su pecho habían cinco rostros de personas que gritaban debido al dolor, su cintura era decorada por dos hileras de ojos que se movían en todas direcciones, sus dos piernas eran como las de un toro, alrededor de estás había una cadena encarnada en la piel, sus pesuñas estaban ensangrentadas y repletas de clavos.


    
      
    


    -Demonio: ¿Quién eres tú, humano? [Diciendo esto con una voz aterradora y profunda]


    -Furio: …


    -Demonio: ¿Por qué no hablas? ¿Acaso has quedado mudo ante mi omnipresencia?


    -Niña: Abuelo…


    -Demonio: Un momento, esos ojos, no son de miedo. Odio la mirada que tienes.


    -Furio: Así que al final tu abuelo es un demonio, nunca lo hubiera imaginado… pero es momento de que tu existencia termine.


    -Demonio: Eres el experimento de esos humanos, creía que nunca regresarías a esta ciudad, pero eso no importa, mi poder es mil veces mayor que el tuyo, además te falta un brazo, es imposible que pierda con un ser tan patético como tú.


    
      
    


    De esta forma el demonio comenzó a avanzar hacia mí, dejando un rastro de fuego en cada una de sus pisadas; el caminar de éste era lento pero pronto fue compensado con su poder de controlar el entorno; varias venas comenzaron a brotar de las paredes e intentaban atarme, pero aplicando fuerza las arrancaba o generaba calor para quemarlas.


    El luchar contra los trucos del demonio me distraían de este mismo, por lo tanto en un momento de descuido clavó sus tres garras en mi pecho y me hizo arrojado contra la pared; mis heridas inmediatamente se curaban pero la presión en el pecho era muy intensa.


    Sin tiempo para recuperarme se acercó hacía mí tratando de darme un pisotón, pero reaccioné a tiempo esquivando su ataque hacia la derecha, rápidamente comencé a concentrar calor en mi brazo derecho y con gran fuerza golpeé su pierna izquierda, mas no había causado daño alguno. El demonio sin sufrir daño por mi ataque continuó con el suyo, tratando de acuchillarme con sus cuatro brazos, difícilmente podía esquivar sus ataques pero al final me logró capturar.


    -Demonio: Ríndete humano, no hay manera en la que puedas ganarle a un dios. [Diciendo esto mientras presionaba con fuerza a Furio]


    -Furio: (Maldita sea)


    -Demonio: ¿Crees que estás haciendo lo correcto?, ¿qué eres otra alma pura que no merece morir? Los humanos que vivían en esta ciudad menospreciaron los intentos de mi nieta para darles felicidad, decían que no debería haber seres que sean capaces de alterar el destino y cumplir sueños, porque les quitábamos su supuesta “voluntad”. Pero fue su voluntad la que les hizo aceptar el ofrecimiento de cumplir sus sueños, y en ningún momento obligamos a los humanos a aceptar, fue su propia decisión.


    -Niña: Abuelo…


    -Demonio: Los humanos son seres egoístas que sólo piensan en ellos mismos, nunca se pusieron a pensar en todo el esfuerzo que hizo mi nieta por hacer sus vidas perfectas y cumplir sus sueños, ella les extendía su mano mientras muchos la mordían descaradamente. Todos los ciudadanos consumidos por la ciudad fueron dependientes de otros, y no tenían la capacidad de cumplir sus fantasías por sí mismos.


    -Furio: ¿Y qué te da el derecho de arrebatar las vidas de aquellos que no se doblegaron ante tu voluntad? (Preguntando esto con dificultad)


    -Demonio: Si te refieres a aquellos que todavía conservaban su voluntad, en realidad no los eliminé. Heaven es como un enorme ser y aquellos monstruos que viste son sus anticuerpos, los cuales destruyen todos los organismos que puedan afectarlo. Pero suficiente charla, el último regalo de mi parte para alguien que está a punto de morir era dedicarle unas palabras, sin embargo, tu tiempo ha acabado.


    Cuando mi fin estaba cerca un disparo lastimó el brazo superior derecho del demonio, causando que me soltara; al mirar el origen del disparo logré percatarme de la presencia de Jérico, que sostenía entre sus manos el arma que había preparado especialmente para mí.


    
      
    


    -Jérico: ¿No crees que acaparas toda la diversión?


    -Furio: ¿Cómo es posible que estés con vida? [Diciendo esto bastante sorprendido]


    -Jérico: Recuerda en donde estamos, en Heaven, el lugar en donde tus sueños se hacen realidad, y mi sueño era ayudarte.


    -Demonio: Maldito humano, ¿cómo es posible que un muerto siga en este plano existencial y haya sido capaz de dañarme? Me la vas a pagar.


    -Jérico: Furio, no pierdas de nuevo esta arma y acaba con ese demonio, está diseñada para acabar hasta con un dios. [Diciendo esto mientras arrojaba el arma mientras reía a carcajadas]


    
      
    


    Al mismo tiempo que el arma fue arrojaba el demonio se acercó violentamente hacia Jérico y con sus cuatro brazos lo desmembró y de una fuerte mordida devoró su cabeza.


    
      
    


    -Furio: Maldita sea. [Diciendo esto mientras recogía el arma]


    -Demonio: Ahora es tu turno.


    
      
    


    Mientras el demonio se acercaba comencé a disparar con mi arma, la cual parecía ser bastante efectiva contra él, pero su fuerza de voluntad y resistencia eran impresionantes, acercándose sin detenerse; las venas en la habitación seguían intentando atraparme mientras se acercaba con rabia hacia mí. Disparaba hacia sus brazos y piernas, inclusive hacia su cabeza pero nada daba resultado; mientras disparaba el demonio embistió ferozmente contra mí, y acto seguido una infernal bofetada me hizo arrojado contra la pared.


    A pesar del dolor de mi pecho intenté acercarme y realizar ataque directo el demonio, pero al intentarlo recibí una fuerte patada que me impulsó nuevamente contra una de las paredes, haciendo mi arma cayera lejos de mí, al tiempo que las venas seguían tratando de aprisionarme.


    El demonio se acercaba lentamente sangrando por las heridas, y las venas impedían que me moviera; juntando sus cuatro brazos el monstruo realizó un ataque en mi contra, no obstante generé calor suficiente para que las venas se desintegraran y así poder esquivarlo; rápidamente corrí por mi arma y traté de usar el poder secreto del arma, pero mientras apuntaba las venas me ataron y me quedaban pocas energías para generar calor suficiente para contrarrestarlas.


    El demonio se detuvo y hundiendo sus garras en su pecho comenzó a abrirlo, pronto una extraña luz rojiza comenzó a brillar intensamente de su pecho abierto, mientras yo intentaba disparar mi arma.


    
      
    


    -Demonio: Éste es tu fin, humano, te consumiré dentro de mí y así, definitivamente erradicaré a todos los herejes que intentaron asesinar a mi tesoro más preciado.


    
      
    


    Cuando presentí mi muerte, recordé las palabras hermana y un deseo incontrolable de sobrevivir invadió mi mente y cuerpo, usando todas las fuerzas que me quedaban, apunté hacia el pecho del demonio y presioné gatillo, las energías del demonio se combinaron con las de mi disparo haciendo que éste explotara por dentro en medio de un fuerte destello rojizo. Cientos de trozos y una lluvia de sangre recubrieron la habitación, y en una esquina logré ver el rostro de la niña lleno de rabia y enojo.


    
      
    


    -Niña: ¡Maldito! ¡Has matado a mi abuelo!


    
      
    


    De pronto las venas comenzaron a alzarme violentamente dejándome colgado en medio de la habitación. Fui atacado por sorpresa por aquella que deseaba darle fin al infierno, traicionando sus palabras con sus acciones.


    
      
    


    -Furio: ¿Acaso no deseabas que acabara con todo?


    -Niña: Así es, pero… pero no pude… no puedo aceptar la muerte de mi abuelo. Él lo hacía por mí… por su amada nieta.


    -Furio: Es imposible que puedas decir eso después de ver todos los actos atroces que ha cometido tu abuelo.


    -Niña: Lo sé, pero… pero aun así era mi abuelo.


    -Furio: No puedo considerarte una diosa, eres como cualquier humano, que deja nublar su juicio por sus emociones.


    -Niña: ¡Cállate! No me interesa lo que pienses, en mi corazón no hay nada más grande que el amor que le tengo a mi abuelo.


    -Furio: Realmente hay algo que se debe hacer, acabar con Heaven, eliminarte para que la pesadilla exterior acabe.


    -Niña: Es imposible que me elimines, soy una diosa y no tienes tu arma ni energías suficientes; ahora mismo te purgaré a ti y al mundo entero con el poder acumulado de la ciudad, tal y como él lo deseaba.


    
      
    


    En ese momento ambos fuimos teletransportados hacia el exterior de la ciudad, alrededor de mí habían miles de monstruos, todas las diferentes clases que había encontrado en este viaje se encontraban a mi alrededor, mostrando sus ojos sedientos de sangre entre la espesa y oscura niebla.


    
      
    


    -Niña: Cuando acabe contigo el mundo entero será purgado, y el deseo de mi abuelo se hará realidad… eso hará que honre el nombre de mi abuelo.


    -Furio: Has perdido la razón, deseando cometer actos tan atroces contra la humanidad que tanto deseabas ayudar, te dejas llevar por tus emociones… tu abuelo pensaba que los humanos debían ser erradicados, pero eres como una de ellos, una pecadora ante ti misma.


    -Niña: ¡Cállate! Tú eres un ser sin alma, jamás entenderás mis sentimientos.


    -Furio: Solamente eres una niña malcriada, que no ha sido capaz de madurar en la “vida” que has tenido.


    -Niña: Digas lo que digas ya no podrás escapar, ahora mismo, todos los esbirros de Heaven están reunidos a tu alrededor, ya no tienes fuerzas para escapar y mucho menos para combatirlos, a mi señal serás solamente comida de demonios.


    -Furio: (¿Qué se supone que haga ahora? No tengo el poder para enfrentarme contra todos)


    -Niña: Es momento de que mueras. [Mientras sus ojos llenos de odio y locura, daban la señal de ataque]


    
      
    


    En ese instante todos los monstruos de Heaven se lanzaron en mi contra; no había forma alguna de poder ganar en las condiciones actuales de mi cuerpo… pero antes de que me rindiera, recordé el sacrificio final de mi hermana.


    
      
    


    -Furio: Elesia, gracias por el tiempo que me has dado, por fin he descubierto cual es mi destino.


    -Niña: ¿Ya la locura ha llegado a ti que hablas solo?


    -Furio: ¡Mi destino es destruir a Heaven! ¡Y para lograr eso usaré mi cuerpo de la misma manera que lo usaste para protegerme!


    -Niña: No seas tonto, serás devorado antes de que puedas lograr hacer cualquier cosa.


    -Furio: Lucharé por cumplir mi destino. ¡Para esto es que nací!


    
      
    


    Así, comencé a acumular calor dentro de mí mientras combatía contra los monstruos a mi alrededor, un destello rojo empezaba a brillar con mayor intensidad segundo a segundo, mientras golpeaba con fuerza a los monstruos; éstos debido a mis golpes comenzaban a arder, la energía en mi interior generaba un calor similar al del sol… pero poco a poco mis ropas se quemaron y mi cuerpo comenzaba a despedazarse mientras seguía luchando. La llama interior seguía intensificándose, mientras miles de monstruos se apilaban contra mí, aunque mi cuerpo estaba siendo sumamente herido tanto por mis enemigos como por mí mismo no me detuve.


    
      
    


    -Niña: ¿Qué es lo que haces? ¿Por qué brillas con tanta intensidad?


    
      
    


    En un momento mi cuerpo no lo soportó más y caí rendido al suelo, siendo atacado y despedazado poco a poco por los monstruos… pero había completado lo que ansiaba lograr… el destino que busqué durante doce años y la paz en esta maldición… nos veremos pronto, es hora de que me marche.


    

  


  
    

    EPÍLOGO


    
      
    


    


    


    Furio liberó toda la energía almacenada y la misma se desató violentamente destruyendo poco a poco a Heaven, causando que toda la ciudad fuera destruida en una enorme explosión que se expandió con gran fuerza y velocidad, aniquilando todo rastro de la corrupción infernal, en medio de un mar de intensas llamas purificadoras. La ciudad poco a poco comenzó a regresar a su estado original, pero totalmente destruida y devastada, perdiendo todo vestigio del resplandor que alguna vez tuvo; sin un rastro de vida alguno, sin sobrevivientes, sin testigos de lo ocurrido; todo lo que alguna vez fue Heaven había desaparecido en la culminación del destino de Furio… pero entre los cimientos de la ciudad, muy profundamente se podían escuchar tres latidos de leve vida…
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